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Presentación: 

En este librito encontrará distintas devociones a Dios y a la Santísima Virgen 

María, muchas de las cuales tienen grandes promesas para aquellos que las 

practiquen, y, además, algunas de ellas nos garantizan una buena muerte, es decir, 

que en el momento de la muerte estemos en gracia de Dios y nos salvemos. 

En estos tiempos en que aumentan los sufrimientos para todos, es necesario 

orar más. Por este motivo he recopilado estas devociones: para poner al alcance de 

los fieles, distintas y eficaces oraciones. Además he incluido los sacramentales del 

Escapulario del Carmen y la Medalla Milagrosa, que tantas gracias derraman sobre 

quienes los utilizan. 

César Alberto 

www.santisimavirgen.com.ar 
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TIEMPO DE ORACIÓN 
 

Nos dice María del Rosario de San Nicolás:  
 

18-12-1987. Mensaje 1323: "La oración, consuela, defiende al 
alma del maligno y no permite que el alma caiga en las tinieblas". 

19-11-1987. Mensaje 1303: Veo a la Santísima Virgen y me dice: 
Gladys: Existe en estos momentos, un real y gran vacío entre el 
hombre y Dios; ese vacío, lo puede llenar la oración, tiene que ser 
llenado con la oración, porque es la que acerca al hombre a Dios. 

La oración, ha sido siempre y es en estos días en especial, el 
único campo habitable para el cristiano. 

La oración, purifica, mata el pecado y hace que el alma, viva 
en amistad con el Señor. 

Por eso digo a mis hijos: Orad y viviréis en Su Luz. 
8-7-1988. Mensaje 1458: Veo a la Santísima Virgen. Me dice: 

Gladys, muchos se preguntarán de mi insistente pedido de 
oración. 

Te diré: La oración, ayuda al cristiano a meditar, lo saca de 
la prisa con que anda por el mundo y lo hace ir de prisa hacia 
Dios. 

Hace que profundice en el corazón y lo detiene en Dios, para 
que pueda escuchar a Dios. 

En la oración, el sediento de Dios, apaga su sed; el débil se fortalece y el orgulloso se 
vuelve humilde. 

Es que en la oración el alma se pone en presencia de Dios. 
Deben mis hijos crecer en oración y crecerán así en amor a Dios. 
Amén, amén. 
24-10-1988. Mensaje 1541:Mi amada hija, hoy Mi voz, se hace potente, para decir a tus 

hermanos:  
No estéis despreocupados, sino atentos a la Madre, que desde este lugar de la tierra, no 

ignora a sus hijos. 
Os traigo el remedio para combatir el mal que os aqueja, en estos momentos de extremo 

peligro para vuestras almas: La oración. 
En efecto; las tinieblas y todo acto maligno, será vencido con la oración. 
Permaneced en oración y seréis Auxiliados. 
Gloria al Salvador. 
Predícalo. 
16-10-1989. Mensaje 1733: Digo a todos tus hermanos: Son éstas, horas en que vuestra 

oración debe ser fervorosa. 
Hay un gran vacío de oración; muchos sois los que la habéis dejado de lado. ¿No sabéis 

que la oración es coraza contra el maligno? 
Orad, ya que el Señor, así lo quiere. 
No lo olvidéis, sólo el Obrar de Dios es perfecto. 
Amén, amén. 
Hazlo conocer.  
Leed: Eclesiástico C. 35, V. 16 y C. 51, V. 29  
16 El que rinde el culto que agrada al Señor, es aceptado, y su plegaria llega hasta las nubes. 
C. 51, V. 29  
29 Alégrense en la misericordia del Señor, no se avergüencen de alabarlo. 
 
Y dice la Virgen al Padre Gobbi, del Movimiento Sacerdotal Mariano: 
 
27-10-1988: "Orad siempre; orad más; orad con el Santo Rosario. 
Con la oración podéis alcanzar todo del Señor. 
Con la oración hecha Conmigo, vuestra Madre Celeste, podéis obtener el gran don del 

cambio de los corazones y de la conversión. 
Cada día, con la oración, podéis alejar de vosotros y de vuestra Patria muchos peligros y 

muchos males". 
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SANTO ROSARIO 
 

San Pío V atribuyó la victoria de Lepanto, el 7 de 
octubre de 1571 -con la cual desaparecieron graves amenazas 
para la fe de los cristianos-, a la intercesión de la Santísima 
Virgen, invocada en Roma y en todo el orbe cristiano por 
medio del Santo Rosario, y quedó instituida la Fiesta que se 
celebra el mismo día. Con este motivo, fue añadida a las 
Letanías la invocación Auxilium Christianorum. Desde 
entonces, esta devoción a la Virgen ha sido constantemente 
recomendada por los Romanos Pontífices como "plegaria 
pública y universal frente a las necesidades ordinarias 
y extraordinarias de la Iglesia santa, de las naciones y 
del mundo entero". 

Siempre, pero especialmente en el mes de octubre, que 
la Iglesia dedica a honrar a Nuestra Madre del Cielo 
especialmente a través de esta devoción mariana, hemos de 
pensar con qué amor lo rezamos, cómo contemplamos cada 
uno de sus misterios, si ponemos peticiones llenas de santa 
ambición, como aquellos cristianos que con su oración 
consiguieron de la Virgen esta victoria tan trascendental para 
toda la cristiandad. Ante tantas dificultades como a veces 
experimentamos, ante tanta ayuda como necesitamos en el 
apostolado, para sacar adelante a la familia y para acercarla más a Dios, en las batallas de nuestra vida 
interior, no podemos olvidar que, "como en otros tiempos, ha de ser hoy el Rosario arma poderosa, 
para vencer en nuestra lucha interior, y para ayudar a todas las almas". 

El Rosario "es una conversación con María que, igualmente, nos conduce a la intimidad con 
su Hijo". La vida de Jesús, por medio de la Virgen, se hace vida también en nosotros, y aprendemos a amar 
a nuestra Madre del Cielo: 
 
Tú que esta devoción supones 
monótona y cansada, y no la rezas 
porque siempre repite iguales sones... 
tú no entiendes de amores y tristezas: 
¿qué pobre se cansó de pedir dones, 
qué enamorado de decir ternezas? 
 

Todos podemos y debemos rezar diariamente el Santo Rosario: El rezo del Rosario nos acerca a Dios. 
El Rosario nos relata la vida de nuestro Señor Jesucristo y de su Madre la Santísima Virgen María. Mientras 
desgranamos las cuentas del Rosario contemplemos con sencillez evangélica las alegrías, los dolores y las 
glorias de Jesús y de María. La meditación de los misterios del Rosario debe llevarnos a imitar las virtudes 
que contemplamos y a sacar de los misterios enseñanzas y propósitos de mejorar nuestra vida según las 
normas del Evangelio, cumpliendo fielmente los Mandamientos. 

La Virgen en San Nicolás nos pide rezar el Santo Rosario diariamente por las siguientes intenciones:  
“QUE EL SEÑOR TENGA MISERICORDIA CON EL MUNDO ENTERO, Y QUE EL MUNDO ENTERO 

RESPONDA A SU LLAMADO DE CONVERSIÓN, QUE EL HOMBRE SE ENTREGUE TOTALMENTE A DIOS Y QUE 
NO DEJE PASAR ESTE MOMENTO TAN ESPECIAL”. “Y POR LA PAZ DEL MUNDO”.  
 
¿CÓMO SE REZA EL SANTO ROSARIO?  
 
1º Nos hacemos la señal de la Cruz:  
 
“Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos Señor Dios Nuestro.  
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”.  
 
Nos ponemos en presencia de Dios y para que la oración llegue al Cielo, pedimos humildemente perdón al 
Señor por nuestras faltas (silencio...) y decimos:  
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2º “Pésame, Dios mío, y me arrepiento de todo corazón por haberos ofendido – Pésame por el infierno que 
merecí y por el cielo que perdí – pero mucho más me pesa – porque pecando ofendí a un Dios tan bueno – 
y tan grande como Vos. – Antes querría haber muerto que haberos ofendido, y propongo firmemente  no 
pecar más – y evitar todas las ocasiones próximas de pecado. Amén”.  
 
3º Decimos: En el primer misterio contemplamos... (nombramos el misterio que corresponde al día (*)  
 
4º Rezamos:  
1 Padrenuestro: “Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre – venga a nosotros tu 
Reino – hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la 
tentación, y líbranos del mal. Amén”.  
10 Avemarías: “Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo, bendita Tú eres entre todas 
las mujeres, - y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. – Santa María, Madre de Dios, - ruega por nosotros 
pecadores – ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén”.  
1 Gloria: “Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo – como era en un principio, ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. Amén”. 
Finalizamos el misterio diciendo: “Oh Jesús mío, perdona nuestras culpas, presérvanos del fuego del 
infierno, lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu misericordia”.  
 
5º Continuamos rezando de la misma forma el 2º, 3º, 4º y 5º misterio. 
 
Al final del Santo Rosario podemos decir la siguiente oración: : “Padre, líbranos de todo mal – con tu 
Santa Sabiduría, Señor, sálvanos de todo pecado. En nombre de todos cuantos te queremos, 
Señor, llévanos por el camino del bien. Amén”. (Esta oración la enseñó María del Rosario de San 
Nicolás, y Ella promete que: “El que reza esta oración nueve días seguidos, acompañada con un 
Rosario, le concederé una gracia especial”) 
 
Podemos agregar al final una Salve a la Virgen, un Bendita sea tu pureza, un Padre nuestro y tres Ave 
Marías para ganar las santas indulgencias y por las intenciones del Santo Padre. Y si tenemos tiempo le 
hacemos un regalo a la Virgen rezando las Letanías Lauretanas 
 
(*) MISTERIOS GOZOSOS: (se rezan los lunes y sábados)  
 
1º La Anunciación del Ángel a la Virgen María y la Encarnación del Hijo de Dios: El Arcángel 
Gabriel se presenta ante la Virgen María y le anuncia que será la Madre de Jesús. “María dijo entonces: Yo 
soy la servidora del Señor, que se cumpla en Mí lo que has dicho”. (Lc. 1, 38) – Por este misterio pedimos a 
la Santísima Virgen aprender a ser humildes y obedientes a la Palabra de Dios.  
 
2º La visita de María Santísima a su prima Santa Isabel: “En aquellos días, María partió y fue sin 
demora a un pueblo de la montaña de Judá”. (Lc. 1, 39), a ver a su prima Isabel. Imitemos a la Virgen María 
y aprendamos a sacrificarnos con alegría, en bien de nuestro prójimo. – Pidamos la verdadera caridad 
cristiana.  
 
3º El nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo en el portal de Belén: “Mientras se encontraban en 
Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo 
acostó en un pesebre”. (Lc. 2, 6-7) – Pidamos a la Santísima Virgen, el desprendimiento de todo lo terreno.  
 
4º La presentación del Niño Jesús en el Templo: “Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para 
la purificación, llevaron al Niño a Jerusalén, para presentarlo al Señor”. (Lc. 2, 22) – Pidamos a la Santísima 
Virgen la virtud de la obediencia.  
 
5º El Niño Jesús, perdido y hallado en el Templo: Jesús se ha perdido. Tiene doce años. Acongojada y 
afanosamente la Virgen lo busca con resignación. “Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los 
doctores de la Ley”. (Lc. 2, 46) – Pidamos a María gran resignación cristiana ante la voluntad de Dios.  
 
(*) MISTERIOS LUMINOSOS: (se rezan los jueves)  
 
1º El Bautismo de Jesús en el río Jordán: “Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento 
se le abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse hacia Él. Y se oyó 
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una voz del cielo que decía: Éste es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección”. (Mt. 
3, 16-17) – Pidamos a la Santísima Virgen, vivir nuestro Bautismo con fidelidad a Cristo Jesús.  
 
2º La autorrevelación de Jesús en las Bodas de Caná: “Y como faltaba vino la madre de Jesús le dijo: 
No tienen vino. Jesús le respondió: ¿qué tenemos que ver nosotros?. Mi hora no ha llegado todavía. Pero su 
madre dijo a los sirvientes: Hagan todo lo que Él les diga... Éste fue el primero de los signos de Jesús y lo 
hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en Él”. (Jn. 2, 3-5, 11) – Pidamos a 
María Santísima, saber corresponder al Señor.  
 
3º El anuncio de Jesús sobre el Reino de Dios y su invitación a la conversión: “Allí proclamaba la 
Buena Noticia de Dios, diciendo: El Tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia”. (Mc. 1, 14-15) – Pidamos al Señor, nos envíe su Espíritu, para lograr una real 
conversión.  
 
4º La Transfiguración de Jesús en el Monte Tabor: “Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y sus 
vestiduras se volvieron de una blancura deslumbrante... Desde la nube se oyó entonces una Voz que decía: 
Éste es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo”. (Lc. 9, 29 y 35) – Pidamos a la Santísima Virgen, reconocer en 
nuestros hermanos, el rostro de Jesús.  
 
5º Jesús instituye la Eucaristía: “Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y 
lo dio a sus discípulos diciendo: Tomen y coman esto es mi Cuerpo. Después tomó una copa, dio gracias y 
se la entregó diciendo: Beban todos de ella, porque ésta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se 
derrama por muchos para la remisión de los pecados”. (Mt. 26, 26-28) – Pidamos a María Santísima, ser 
dignos depositarios del Cuerpo y de la Sangre de Jesús.  
 
(*) MISTERIOS DOLOROSOS: (se rezan los martes y viernes)  
 
1º La oración de Jesús en el Huerto de los Olivos: La noche antes de su muerte en la Cruz, Jesús, que 
siendo Dios sabía que lo iban a crucificar, sube al Monte de los Olivos a rezar. “Y adelantándose un poco, 
cayó con el rostro en tierra, orando así: “Padre mío, si es posible, que pase lejos de mí este cáliz, pero no se 
haga mi voluntad, sino la tuya”. (Mt. 26, 39) – Pidamos a la Santísima Virgen, aprender a orar.  
 
2º La Flagelación de Nuestro Señor: “Pilatos mandó entonces azotar a Jesús”. (Jn. 19, 1) – Pidamos a la 
Santísima Virgen, aprender a sufrir.  
 
3º La Coronación de espinas: Los soldados tejieron una corona de espinas y se la pusieron sobre la 
cabeza. Lo revistieron con un manto rojo, y acercándose, le decían: “¡Salud, rey de los judíos!”, y lo 
abofeteaban. (Jn. 19, 2-3) – Pidamos a la Virgen, aprender a aceptar pacientemente las humillaciones.  
 
4º Jesús con la Cruz a cuestas camino al Calvario: Jesús, cargando sobre sí la cruz, salió de la ciudad 
para dirigirse al lugar llamado “del Cráneo”, en hebreo “Gólgota”. (Jn. 19, 17) – Pidamos a la Virgen, 
aprender a aceptar y amar nuestra cruz.  
 
5º La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo: “Cuando llegaron al lugar llamado “del 
Cráneo”, lo crucificaron”. (Lc. 23, 33). Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó y la oscuridad cubrió toda 
la tierra hasta las tres de la tarde: el velo del Templo se rasgó por el medio. Jesús, con un grito, exclamó: 
“Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Y diciendo esto, expiró. (Lc. 23, 44-46) – Pidamos a la 
Santísima Virgen llegar al último momento de nuestra vida, habiendo cumplido bien nuestra misión aquí en 
la tierra.    
 
(*) MISTERIOS GLORIOSOS: (se rezan los miércoles y domingos)  
 
1º La Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo: Al entrar al sepulcro, vieron a un joven sentado a la 
derecha, vestido con una túnica blanca. Ellas quedaron sorprendidas, pero él les dijo: “No teman. Ustedes 
buscan a Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha resucitado, no está aquí. (Mc. 16, 5-6) – Si por el pecado 
hubiéramos muerto a la gracia, pidamos a la Virgen María resucitar con Cristo, por medio de una sincera 
confesión.  
 
2º La Ascensión de Nuestro Señor a los cielos: “Ustedes son testigos de todo esto. Y Yo les enviaré lo 
que mi Padre les ha prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta que sean revestidos con la fuerza que 
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viene de lo alto”. Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, elevando sus manos, los 
bendijo. Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo”. (Lc. 24, 48-51) – Pidamos a la 
Santísima Virgen ascender diariamente en nuestra vida espiritual.  
 
3º La venida del Espíritu Santo sobre María Santísima y sobre los Apóstoles: “Al llegar el día de 
Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido semejante a una 
ráfaga de viento que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas 
como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu 
Santo”. (Hechos 2, 1-4) – Pidamos a la Santísima Virgen que el Espíritu Santo nos ilumine para cumplir 
siempre la voluntad de Dios.  
 
4º La Asunción de María Santísima a los cielos: “Finalmente, la Virgen Inmaculada, preservada inmune 
de toda mancha de culpa original, terminado el decurso de su vida terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la 
gloria celestial (Lumen Gentium Cap. VIII 59) – Pedimos a Dios, vivir como lo hizo María aquí en la tierra, 
con sencillez y humildad, para alcanzar una santa muerte.  
 
5º La Coronación de María Santísima como Reina y Señora de todo lo creado: “...Y ensalzada por 
el Señor como Reina universal con el fin de que se asemejase de forma más plena a su Hijo, Señor de los 
señores y vencedor del pecado y de la muerte”. (Lumen Gentium Cap. VIII 59) – Pidamos a Dios la 
verdadera y filial devoción a María y la gracia de imitar fielmente sus virtudes, para alcanzar el cielo.  
 
LAS PROMESAS DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA A LOS QUE REZAN EL SANTO ROSARIO  
 
1.   Los que fielmente me sirven mediante el rezo del Santo Rosario, recibirán insignes gracias.  
2.   Yo prometo mi protección especial, y las más notables gracias a todos los que recitasen el Santo 

Rosario.  
3.   El Rosario será la defensa más poderosa contra las fuerzas del infierno. Se destruirá el vicio; se 

disminuirá el pecado y se vencerá a todas las herejías.  
4.   Por el rezo del Santo Rosario, florecerán las virtudes y también las buenas obras. Las almas obtendrán la 

misericordia de Dios en abundancia. Se apartarán los corazones del amor al mundo y sus vanidades y 
serán elevados a desear los bienes eternos. Ojalá que las almas hiciesen el propósito de santificarse por 
este medio.  

5.   El alma que se recomienda a Mí por el rezo del Santo Rosario, no perecerá jamás.  
6.   El que recitase el Rosario devotamente, aplicándose a meditar los Sagrados Misterios, no será vencido 

por la mala fortuna. En Su justo juicio, Dios no lo castigará. No sufrirá la muerte improvisa. Y si es justo, 
permanecerá en la gracia de Dios, y será digno de alcanzar la vida eterna.  

7.   El que conserva una verdadera devoción al Rosario, no morirá sin los sacramentos de la Iglesia.  
8.   Los que fielmente rezan el Santo Rosario, tendrán en la vida y en la muerte, la Luz de Dios y la plenitud 

de Su gracia. En la hora de la muerte, participarán de los méritos de los Santos del Paraíso.  
9.   Yo libraré del Purgatorio a los que han acostumbrado el rezo del Santo Rosario.  
10.  Los devotos del Santo Rosario, merecerán un grado elevado de gloria en el Cielo.  
11.  Se obtendrá todo lo que se me pidiere mediante la recitación del Santo Rosario.  
12.  Todos los que propagan el Santo Rosario recibirán Mi auxilio en sus necesidades.  
13.  Para los devotos del Santo Rosario, he obtenido de mi Divino Hijo, la intercesión de toda la Corte 

Celestial durante la vida y en la hora de la muerte.  
14.  Todos los que rezan el Santo Rosario son hijos Míos, y hermanos de Mi único Hijo, Jesucristo.  
15.  La devoción al Santo Rosario es gran señal de predestinación.  
 
BENDICIONES DEL ROSARIO 
 
1. Los pecadores obtienen el perdón. 
2. Las almas sedientas se sacian. 
3. Los que están atados ven sus lazos desechos. 
4. Los que lloran hallan alegría. 
5. Los que son tentados hallan tranquilidad. 
6. Los pobres son socorridos. 
7. Los religiosos son reformados. 
8. Los ignorantes son instruidos. 
9. Los vivos triunfan sobre la vanidad. 
10. Los muertos alcanzan la misericordia por vía de sufragios.  



Página 9 de 69  

 

 
LOS BENEFICIOS DEL ROSARIO 
 
1. Nos otorga gradualmente un conocimiento completo de Jesucristo. 
2. Purifica nuestras almas, lavando nuestras culpas. 
3. Nos da la victoria sobre nuestros enemigos. 
4. Nos facilita practicar la virtud. 
5. Nos enciende el amor a Nuestro Señor. 
6. Nos enriquece con gracias y méritos. 
7. Nos provee con lo necesario para pagar nuestras deudas a Dios y a nuestros familiares cercanos, y 
finalmente, se obtiene toda clase de gracia de nuestro Dios todopoderoso.  

 
SOR LUCÍA, VIDENTE DE FÁTIMA 
 
El 26 de Diciembre de 1957, el Padre Agustín Fuentes, Postulador de la Causa de Beatificación de 

Francisco y Jacinta Marto, entrevistó a Sor Lucía Dos Santos, vidente de las apariciones de Fátima. En el 
curso de esa entrevista, le dijo Sor Lucía al Padre Fuentes:  

"… La Santísima Virgen nos dijo, tanto a mis primos como a mí, que 2 eran los últimos remedios que 
Dios daba al mundo: el Santo Rosario y el Inmaculado Corazón de María…"  

"… Mire, Padre, la Santísima Virgen, en estos últimos tiempos en que estamos viviendo, ha dado una 
nueva eficacia al rezo del Santo Rosario, de tal manera que ahora no hay problema por más difícil que sea: 
sea temporal y, sobre todo, espiritual; sea que se refiera a la vida personal de cada uno de nosotros o a la 
vida de nuestras familias del mundo o comunidades religiosas, o a la vida de los pueblos y naciones; no hay 
problema, repito, por más difícil que sea, que no podamos resolver ahora con el rezo del Santo Rosario".  

"Con el Santo Rosario nos salvaremos, nos santificaremos, consolaremos a Nuestro Señor y 
obtendremos la salvación de muchas almas. Por eso, el demonio hará todo lo posible para distraernos de 
esta devoción; nos pondrá multitud de pretextos: cansancio, ocupaciones, etc., para que no recemos el 
Santo Rosario".  

"Si nos dieran un programa más difícil de salvación, muchas almas que se condenarán tendrían el 
pretexto de que no pudieron realizar dicho programa. Pero ahora el programa es brevísimo y fácil: rezar el 
Santo Rosario. Con el Rosario practicaremos los Santos Mandamientos, aprovecharemos la frecuencia de los 
Sacramentos, procuraremos cumplir perfectamente nuestros deberes de estado y hacer lo que Dios quiere 
de cada uno de nosotros".  

"El Rosario es el arma de combate de las batallas espirituales de los Últimos Tiempos". 
 
María del Rosario de San Nicolás nos dice:  
 
3/02/1985    -    Nº 465 
Hija: Quiero que sepáis, el porqué de mi imagen con el Niño y el Rosario. 
El Niño, significa pureza y nueva vida, ya que Jesús Niño es el renacer a la Vida, es la fuente 
salvadora de toda alma sedienta. 
El Rosario, os lo estoy ofreciendo como consuelo, para que, rezando el Santo Rosario, volquéis 
todos vuestros dolores, vuestras necesidades y súplicas. Como Madre, os escucho queridos 
hijos, grande es mi Amor por vosotros. Amén. 
19/04/1986     -     Nº 850 
Veo una enorme corona de Rosarios blancos. Veo a la Santísima Virgen y me dice: Ves esta 
corona, porque esto es lo que deseo que hagáis, una verdadera corona de rosarios. 
Oración, hija mía, oración, ¡cuántas bocas permanecen aún calladas!, sin conocer siquiera una 
oración que los acerque el Señor. 
El Santo Rosario es el arma a la cual le teme el enemigo, es también el refugio de los que 
buscan alivio a sus pesares y es la puerta para entrar en mi Corazón. 
Gloria al Señor por la Luz que da al mundo. 
 
7/10/1986   -   Nº 986 
Gladys: Con el Santo Rosario se puede enfrentar cualquier peligro, ya que en él está presente 
Cristo y la Madre de Cristo.  
Es la oración profunda, la inmediata comunicación con el Señor y con María.  
Es el regalo que os estoy dando para que vosotros lo aceptéis y lo conservéis mediante su rezo.  
Amén, amén.    
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29/08/1987    -    Nº 1248 
La bendición de un Rosario tiene mucho valor; tanto como la oración misma. 
Quiero decirte que estando bendecido el Rosario con que se reza, la oración se convierte en una 
súplica de amor al Señor y Él a su vez, vuelca en ese hijo que ora, Su Bendición. 
Por eso es tan importante, tener el Rosario entre las manos mientras se reza. 
Alabado por siempre sea el Señor. 
 
7/10/1988     -     Nº 1531 
“En este día, responded a Mi pedido: Rezad el Santo Rosario; sea ésta una amorosa respuesta a 
la Madre.  
La oración, malogra el accionar del demonio, no permite que actúe en las almas.  
La oración del humilde, es súplica de amor que, renovada, llega como una ofrenda al Señor.  
No dejéis que esta flor, que es la oración, se marchite, regadla constantemente.  
Alabado sea el Altísimo.  
Predícalo hija mía.”  
 
19/11/1988    -    Nº 1557 
Gladys, el arma que constituye mayor influencia sobre el mal, es el rezo del Santo Rosario. 
Con este rezo, se ahonda en la vida espiritual, el espíritu crece en amor a Dios y lo aleja así, del 
pecado. 
Disipa las sombras del espíritu y hace que éste permanezca fiel a Dios. 
Agradad hijos míos, al Señor, orando, ya que de esta manera, se rechazan las tentaciones del 
maligno. 
Por siempre sea glorificado el Señor. 
Hazlo conocer a todos tus hermanos. 
 
19/11/1988    -    Nº 1641  
Mi amada hija, es ésta la hora en que Mi intervención de Madre, es más fuerte que nunca. 
Es por eso que no quiero que mis hijos estén debilitados, sino protegidos contra todo mal. 
Hijos míos: Rezad el Santo Rosario; la oración aclara los más oscuros caminos. 
No reneguéis de la oración, sólo orad. 
Amén, amén. 
Predícalo. 
 
28/4/1989    -    Nº 1648  
Guardad hijos míos, en vuestra tarea diaria, un tiempo para el Señor.  
Vuelvo a repetiros: Rezad el Santo Rosario, meditadlo. Dad vuestro sí, como lo dio vuestra 
Madre; acompañad a Jesucristo, a beber de Su Cáliz; abrid las puertas de vuestro corazón; 
preparad vuestro espíritu para que podáis recibir un día, la Gloriosa Venida de Mi Hijo. 
Estad en completa unión con la Madre y no os afectará ningún mal. 
Gloria al Altísimo. 
Predícalo. 
 
8/7/1989    -    Nº 1679  
Hija, los dominios de satanás buscan extenderse, pero nada teman los hijos que se abandonan 
en esta Madre. 
Debe crecer esa fe, ese abandono, esa seguridad en María. 
Lo logrará aquél que se apegue frecuentemente al Santo Rosario. 
Orad, el Señor escucha. 
Glorificado sea su Nombre. 
Predícalo.  
Leed: San Mateo C. 21, V. 22  
     22 Todo lo que pidan en la oración con fe, lo alcanzarán. 
 
3/9/1989    -     Nº 1701  
Hija mía: Quiero el crecimiento espiritual de todos mis hijos. 
Muchos son los que están gravemente enfermos espiritualmente porque no oran. 
La oración, preferentemente el rezo del Santo Rosario, hace que el alma crezca y vaya hacia 
Dios. 
No lo olvidéis, socorridos sois por Mí. 
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Glorificado sea el Nombre de Dios. 
Hazlo conocer.  
Leed: Romanos C. 8, V. 26  
26 Igualmente, el mismo Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos orar 
como es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables. 
 
Mensajes de la Santísima Virgen al P. Gobbi, del Movimiento Sacerdotal Mariano: 
 

No os asombréis si en esta batalla caen todos los que no han querido o no han sabido utilizar el arma 
que Yo misma os he dado: la oración sencilla, humilde y mía del Santo Rosario. 

Es oración sencilla y humilde, y, por tanto, la más eficaz para combatir a Satanás, que hoy os seduce 
sobre todo con el orgullo y la soberbia. 

Es oración mía porque ha sido compuesta Conmigo y por medio de Mí. También os ha sido 
recomendada siempre por la Iglesia y por mi primer hijo predilecto, el Vicario de Jesús, con palabras tales 
que han conmovido mi Corazón de Madre. (28 de mayo de 1976) 

  
No dejéis jamás el rezo del Santo Rosario, esa plegaria por la que tengo predilección y que Yo misma 

he venido del cielo a pediros que la recitéis. Os he enseñado a rezarlo bien, haciendo pasar entre mis dedos 
sus cuentas, mientras me unía a la oración de aquella pequeña hija mía a la que me aparecí en la gruta de 
Massabielle. 

Siempre que rezáis el Rosario me invitáis a orar con vosotros, y cada vez que lo hacéis, me uno 
verdaderamente a vuestra oración. Sois así los pequeños hijos que rezan en torno a la Madre Celeste. 

Por ello el Santo Rosario es el arma más poderosa que habréis de usar en la terrible batalla que estáis 
llamados a combatir contra Satanás y su ejército del mal. (11 de febrero de 1978) 

  
Recurrid ante todo a la oración. Rezad más; rezad con mayor confianza; rezad con humildad y con 

espíritu de completo abandono. 
Sobre todo, rezad cada día el Santo Rosario. 
Con vuestra oración impedís una mayor difusión del error, contenéis la acción del Maligno, pasáis al 

contraataque y reducís cada vez más su margen de acción. 
Con vuestra oración podréis conseguir, finalmente, la victoria, ya que Dios, por medio de vosotros, 

será el único vencedor. (12 de junio de 1978) 
  
El Rosario entero que recitáis en los Cenáculos secundando la urgente petición de vuestra Madre, es 

como una inmensa cadena de amor y de salvación con la que podéis rodear personas y situaciones, y hasta 
influir en todos los acontecimientos de vuestro tiempo. 

Continuad recitándolo, multiplicad vuestros Cenáculos de Oración, respondiendo así a la invitación que 
con tanta frecuencia e intensidad os ha dirigido mi primer hijo predilecto, el Vicario de Jesús. 

Ahora puedo usar la fuerza que me viene de vuestra oración y quiero intervenir como Madre para 
abreviar el tiempo de la prueba y para aliviaros de los sufrimientos que os esperan. 

Todo puede cambiarse todavía si vosotros, mis pequeños, escucháis mi Voz, y os unís con la oración, 
a la incesante intercesión de vuestra Madre Celeste. 

Por esto aquí, donde me aparecí como la Inmaculada, os repito que continuéis con más generosidad y 
perseverancia el rezo del santo Rosario. 

El Rosario es la oración que desde el Cielo Yo misma vine a pediros. 
Con ella lográis descubrir las insidias de mi Adversario; os sustraéis a muchos de sus engaños; os 

defendéis de muchos peligros que os tiende; os preserva del mal y os acerca cada vez más a Mí para que 
pueda ser verdaderamente vuestra guía y protección. 

Como ya sucedió en otras ocasiones decisivas, también hoy la Iglesia será defendida y salvada por su 
Madre victoriosa, a través de la fuerza que me viene de vosotros, mis pequeños hijos, con el rezo frecuente 
de la oración del Santo Rosario. (7 de octubre de 1979) 

  
El Arma de combate que os entrego es la cadena que os une a mi Corazón: el Santo Rosario. 
Hijos predilectos, recitadlo con frecuencia, porque sólo con vuestra sacerdotal oración, recogida en mi 

Corazón Inmaculado, podremos en estos tiempos mover, casi forzar a manifestarse la gran Misericordia de 
Dios. 

En la hora en que todo parezca perdido, todo se salvará por el amor misericordioso del Padre, que se 
hará visible a través de la mayor manifestación del Corazón Eucarístico de Jesús. 

El estandarte, bajo el cual os reúno, es el de Jesús Crucificado, que debe ser enarbolado por vosotros, 
porque también para vuestra perversa generación, no hay otra salvación sino en la Cruz de Cristo. Con la 
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corona del Rosario en una mano y en la otra el estandarte del Crucificado, luchad en la fase decisiva de la 
batalla. (8 de diciembre de 1980) 

  
Rezad, con frecuencia, la oración del Santo Rosario, que también aquí vine a pediros. 
Si no se consigue aún resolver los más graves problemas para la Iglesia y para el mundo, a pesar de 

todos los medios humanos puestos en práctica, es señal de que debéis poner ya ahora toda vuestra 
confianza en la fuerza de la oración. (13 de mayo de 1982) 

  
Dadme Coronas de Rosarios, recitados con más intensidad y con mayor frecuencia. 
Reunid en torno a vosotros a Religiosos, Religiosas y fieles en Cenáculos de incesante y fervorosa 

oración hecha Conmigo. 
Os pido, sobre todo ahora, que oréis con fervor y con alegría por medio del Santo Rosario. Es el arma 

que hoy debéis usar para combatir y para vencer en esta sangrienta batalla; es la cadena de oro que os liga 
a mi Corazón; es el pararrayos que aleja de vosotros y de vuestros seres queridos, el fuego del castigo; es el 
medio seguro para tenerme siempre a vuestro lado. (1 de mayo de 1983) 

  
“Hijos míos, en la batalla en que cada día estáis empeñados contra Satanás, y sus insidiosas y 

peligrosas seducciones contra el poderoso ejército del Mal, además del auxilio especial que os prestan los 
Ángeles del Señor, tenéis necesidad de usar un arma segura e invencible. Esta arma es vuestra oración. 

Con la oración podéis siempre arrebatar al enemigo el terreno que os ha conquistado; podéis hacer 
brotar renuevos del bien en el desierto del mal y del pecado: sobre todo, podéis rescatar un número 
inmenso de almas, que Satanás ha logrado hacer sus prisioneras. La oración tiene una fuerza poderosa y 
suscita en el bien, reacciones en cadena más potentes que las mismas reacciones atómicas. 

La oración que Yo amo con predilección es la del Santo Rosario. 
Por esto, en mis numerosas apariciones, os invito siempre a recitarlo, me uno a los que lo rezan, se lo 

pido a todos con ansia y preocupación materna. 
¿Por qué el Santo Rosario es tan eficaz? Porque es una oración sencilla, humilde y os formo 

espiritualmente en la pequeñez, en la mansedumbre, en la simplicidad del corazón 
Hoy Satanás logra conquistarlo todo con el espíritu de soberbia y de rebelión contra Dios, y tiene 

terror a todos los que siguen a vuestra Madre Celeste por el camino de la pequeñez y de la humildad. 
Mientras los grandes y los soberbios desprecian esta oración, la recitan con mucho amor y alegría mis 
pequeños: los pobres, los niños, los humildes, los que sufren y muchísimos fieles que han acogido mi 
invitación. 

La soberbia de Satanás será una vez más vencida por la humildad de los pequeños, y el Dragón rojo 
se sentirá definitivamente humillado y derrotado, cuando Yo lo ate, no sirviéndome de una gruesa cadena, 
sino de una fragilísima cuerda: la del Santo Rosario. 

Es una oración que hacéis junto Conmigo. Cuando me invitáis a rogar por vosotros, escucho vuestra 
petición, y asocio mi voz a la vuestra, acompaño vuestra oración con la mía. 

Por esto resulta cada vez más eficaz, porque vuestra Madre Celeste es la omnipotencia suplicante. 
Cuando Yo pido algo, siempre lo obtengo, porque Jesús jamás puede negar nada que le pida su 

Madre. 
Es una oración que une las voces de la Iglesia y de la humanidad porque se hace en nombre de 

todos, nunca sólo a título personal. 
Con la contemplación de sus misterios, llegáis a comprender el designio de Jesús que se delinea a lo 

largo de toda su vida, desde la Encarnación al cumplimiento de su Pascua gloriosa, y así penetráis cada vez 
más en el misterio de la Redención. Y entráis en la comprensión de este misterio de amor a través de 
vuestra Madre Celeste: pasando por la vía de su Corazón, conseguís poseer el inmenso tesoro de la divina y 
ardiente caridad del Corazón de Cristo. 

En ella os formáis en la perfecta glorificación del Padre a través de la frecuente repetición de la 
oración que Jesús os enseñó: Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, venga a 
nosotros tu Reino.” Os formáis también en la perenne adoración de la Santísima Trinidad con el rezo del 
“Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo”. 

Vuestra Madre Celeste os pide hoy usar el Santo Rosario como el arma más eficaz para combatir la 
gran batalla a las órdenes de la “mujer vestida del Sol”. 

Secundad mi invitación: multiplicad vuestros Cenáculos de oración y fraternidad; consagraos a mi 
Corazón Inmaculado; recitad con frecuencia el Santo Rosario. 

Entonces el poderoso Dragón rojo será totalmente atado por esta cadena; se reducirá cada vez más 
su margen de actuación; y por último se volverá impotente e inofensivo. 

Aparecerá a todos el milagro del triunfo de mi Corazón Inmaculado.” (7 de octubre de 1983) 
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Sobre todo, recitad el Santo Rosario. Podéis así obtener del Señor la gran gracia de la conversión de 
los corazones, para que todos se abran a sentimientos de amor y bondad. 

De esta manera la paz podrá penetrar en el corazón de los hombres, y después difundirse en las 
familias, en las naciones, en todo el mundo. (14 de noviembre de 1984) 

  
“Volved a confesaros con frecuencia y orad más. Orad conmigo, orad con el Santo Rosario. 
Lo que el Papa dijo en este lugar (Fulda) corresponde a la verdad. Estáis ya muy cercanos al gran 

castigo; entonces os digo: entregaos a Mí, y recordad que vuestra arma más eficaz en estos terribles 
momentos es la del Santo Rosario. 

Formáis, pues, mi ejército, que en estos tiempos conduzco a su mayor victoria.” (8 de septiembre de 
1985) 

  
Orad sobre todo con la oración del Santo Rosario 
El Rosario sea para todos el arma poderosa que debe usarse en estos tiempos. 
El Rosario os lleva a la paz. 
Con esta plegaria vosotros podéis obtener del Señor la gran gracia del cambio de los corazones, de la 

conversión de las almas, del retorno de toda la humanidad a Dios por la vía del arrepentimiento, del amor, 
de la gracia divina y de la santidad. (7 de octubre de 1986) 

  
Recitad el Santo Rosario con amor y confianza. Con esta oración hecha por vosotros Conmigo, podéis 

influir en todas las vicisitudes humanas, incluso en los acontecimientos futuros que os aguardan. 
Con esta oración podéis obtener la gracia del cambio de los corazones y podéis alcanzar el don tan 

deseado de la Paz. (31 de diciembre de 1986) 
  
Sobre todo, deseo que se recite con frecuencia el Santo Rosario, especialmente por los pequeños, los 

enfermos, los pobres y los pecadores. 
Envolved al mundo con la cadena del Rosario para obtener sobre todos gracia y misericordia. (10 de 

junio de 1987) 
  
Así, con el arma poderosa del Santo Rosario, podéis conseguir hoy también, mi mayor victoria en la 

historia de la Iglesia y de toda la humanidad. (7 de octubre de 1990) 
  
Me veneráis como la Señora del Santo Rosario. 
El Rosario es mi oración; es la oración que he venido a pediros desde el cielo, porque es el arma que 

debéis usar en estos tiempos de la gran batalla y el signo de mi segura victoria. 
Mi victoria se hará efectiva cuando Satanás, con su potente ejército de todos los espíritus infernales, 

será encerrado en su reino de tinieblas y de muerte, de donde no podrá salir jamás para dañar al mundo. 
Para esto debe descender del cielo un Ángel al que se le ha dado la llave del Abismo y una cadena 

con la cual atará al gran dragón, a la serpiente antigua, Satanás, con todos sus secuaces. 
La cadena, con la que el gran Dragón debe ser atado, está formada por la oración hecha Conmigo y 

por medio de Mí. 
Esta oración es la del Santo Rosario. 
Una cadena, en efecto, tiene primero la misión de limitar la acción, después la misión de aprisionar y 

al final la de anular toda actividad del que es atado con ella. 
–La cadena del Santo Rosario tiene ante todo la misión de limitar la acción de mi Adversario. 
Cada Rosario, que recitáis Conmigo, tiene el efecto de restringir la acción del Maligno, de substraer las 

almas de su maléfico influjo y de dar mayor fuerza a la expansión del bien en la vida de muchos hijos míos. 
–La cadena del Santo Rosario tiene también el efecto de aprisionar a Satanás, esto es, de hacer 

impotente su acción y de disminuir y debilitar cada vez más la fuerza de su diabólico poder. 
Por esto cada Rosario bien recitado es un duro golpe dado a la potencia del mal, es una parte de su 

reino que es demolida. 
–La cadena del Santo Rosario obtiene en fin el resultado de hacer a Satanás completamente 

inofensivo. 
Su gran poder es destruido. 
Todos los espíritus malignos son arrojados dentro del estanque de fuego y azufre, cierro la puerta con 

la llave del Poder de Cristo, y así ya no podrán salir al mundo para dañar a las almas. 
Comprended ahora, mis hijos predilectos, por qué en estos últimos tiempos de la batalla entre Yo, 

Mujer vestida del Sol y el gran Dragón, Yo os pido que multipliquéis por todas partes los Cenáculos de 
oración, con el rezo del Santo Rosario, la meditación de mi palabra y vuestra consagración a mi Corazón 
Inmaculado. 
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Con ello dais a vuestra Madre Celeste la posibilidad de intervenir para atar a Satanás, para que así 
pueda llevar a cabo mi misión de aplastarle la cabeza, esto es, de derrotarlo para siempre, encerrándolo 
dentro de su abismo de fuego y azufre. 

La humilde y frágil cuerda del Santo Rosario forma la fuerte cadena con la cual haré mi prisionero al 
tenebroso dominador del mundo, al enemigo de Dios y de sus siervos fieles. 

Así todavía una vez más, la soberbia de Satanás será derrotada por la potencia de los pequeños, de 
los humildes, de los pobres. (7 de octubre de 1992) 

  
–Otro peligro que os amenaza es el de dejaros absorber por una acción desordenada, olvidando así la 

fuerza poderosa que tiene la oración, para obtener la gracia de la conversión para tantos de mis pobres hijos 
pecadores. 

Entonces Yo os he invitado a orar mucho por la conversión de los pecadores, mostrándoos, a través 
de mi hijita Bernardette, cómo la oración más eficaz y preferida por Mí, es la del Santo Rosario. (11 de 
febrero de 1993) 

  
–El Rosario que recitáis, tiene una potencia fortísima contra el mal y contra las numerosas 

seducciones de mi Adversario. 
Al dominio de Satanás que se extiende, a la esclavitud del pecado que subyuga a tantos de mis hijos; 

al mal que pone su veneno en los corazones; a las insidias del maligno, que se han vuelto disimuladas y 
peligrosas; a la fuerza potente de la masonería que consigue insinuarse por doquier; al culto satánico que se 
difunde, responded con la oración del Santo Rosario. 

Ésta es mi oración y vuestra oración. (1 de mayo de 1994) 
 
Palabras del Cardenal Ratzinger -ahora Papa Benedicto XVI-, sobre el Santo Rosario: 
 

"El origen histórico del rosario se remonta a la Edad Media, una época en la que las oraciones 
normales eran los salmos. Pero por entonces muchas personas no sabían leer, lo que les impedía participar 
en los salmos bíblicos. Por eso se buscó un salterio para ellas, y se halló en la oración a María con los 
misterios de la vida de Jesucristo ensartados a modo de perlas de un collar. 

Afectan al que reza de una forma meditativa, en la que la repetición tranquiliza el alma, y aferrarse a 
la palabra, sobre todo a la figura de María y a las imágenes de Cristo que pasan ante uno mientras tanto, 
sosiega y libera el alma y le concede la visión de Dios. 

De hecho, el rosario nos integra en ese saber primitivo en el que la repetición forma parte de la 
oración, de la meditación, en el que la repetición significa una forma de adentrarse en el ritmo del sosiego. 
Lo que importa no es tanto seguir con esfuerzo cada palabra de manera racional, sino todo lo contrario: 
dejarse llevar por la calma de la repetición, por lo cadencioso. Máxime teniendo en cuenta que no se trata 
de palabras vacías. Traen a mis ojos y a mi alma grandes imágenes y visiones y, sobre todo, la figura de 
María, y a través de ella la de Jesús. 

Esas personas de las que hablábamos tenían que trabajar duramente. Al rezar, no podían emprender 
además grandes rutas intelectuales. Al contrario, necesitaban una oración que las tranquilizase, que las 
distrajera, que volviera a arrancarlas de sus preocupaciones y les mostrara el consuelo redentor. Creo que 
esa experiencia primitiva de la historia de las religiones, la de la repetición, del ritmo, de la palabra común, 
del coro que me lleva y se eleva y llena el espacio, que no me atormenta sino que me tranquiliza, consuela y 
libera; esa experiencia primitiva se ha cristianizado aquí por entero en el contexto mariano y en la aparición 
de la figura de Cristo al hacer rezar a las personas con enorme sencillez, enterándose al mismo tiempo del 
rezo, trascendiendo el ámbito intelectual al adentrarse el alma en las palabras. 

Lo rezo (el rosario) con gran sencillez, igual que lo hacían mis padres. A los dos les encantaba el 
rosario. Y mucho más a medida que envejecían. Cuanto más envejece uno, menos esfuerzos intelectuales se 
pueden hacer, y más se necesita un refugio interno y adentrarse en la oración de la Iglesia. Así que yo lo 
rezo tal como lo rezaban ellos". 
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SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
 
El Corazón de Jesús a Santa Margarita María Alacoque. 
 

El Señor en estos últimos siglos quiso dar a los hombres la 
prueba suprema de amor y proponerles un objeto muy adaptado 
para animarlos a amarle siempre más. 

Abrió los tesoros infinitos de su Corazón para enriquecer 
todos aquellos que le hubiesen tributado todo el honor y el amor 
posible. 

Para manifestar su corazón, e incendiar al mundo entero de 
amor, eligió una humilde Religiosa de la Visitación de Paray-le-
Monial, ciudad francesa. Esta alma privilegiada, nació el 22 de julio 
de 1647 en Laut Lecourt hacia Verosvies en la Borgoña. Después 
de haber superado muchas pruebas, en el 1671 ingresó en el 
Monasterio de la Visitación y en 1672 emitió sus votos religiosos. 
Poco después de su profesión religiosa, Jesús Maestro le 
manifestó muchas maravillas e hizo promesas tan extraordinarias 
a las cuales no se hubiese prestado fe si no hubiesen sido 
convalidadas por un hecho incontestable y palpable. 

Tres son las apariciones con las cuales N. Señor quiso 
consolar a su elegida. 

La primera sucedió el 27 de diciembre de 1673. En ella la 
joven virgencita fue por el mismo Jesucristo consagrada su 
apóstol; llamada a difundir y propagar el culto a su adorable 
Corazón; a manifestar a los hombres su voluntad; y hacerles 
conocer lo que el Sacratísimo Corazón de Jesús promete a quien 
hace conocer y propaga su culto. 

La segunda sucedió en la octava de Corpus Christi en el año 1674. En ella Jesús manifestó las 
inexplicables maravillas de su amor y el exceso a que, su Corazón, lo había llevado hacia los hombres, de 
cuyos no recibía más que abandono y ultrajes. Después añadió: “El abandono en el cual me dejan me es 
mucho más doloroso de lo que sufrí en mi pasión, tanto que si los hombres me contracambiaran amor, yo 
estimaría poco, todo lo que hice por ellos y quisiera si fuere posible hacer aún más; pero los hombres no 
tienen más que frialdades y repulsas por todas mis solicitudes. Tú a lo menos dame este consuelo, de suplir 
cuanto puedas a su ingratitud”. 

La tercera sucedió el 16 de junio de 1675, igualmente en la octava de Corpus Christi. Apareciéndole 
resplandeciente como las demás veces, y mostrándole su Corazón, se quejó de los continuos ultrajes y 
sacrilegios que recibe en el Sacramento de amor; y agregó con más dolor, que los recibía de corazones a Él 
consagrados. 

Por esto le confió la misión de hacer conocer y amar su adorable Corazón y hacer establecer en la 
Iglesia una fiesta especial de reparación. “Es esto lo que yo te pido: que el primer viernes después 
de la octava de Corpus Christi, sea dedicado a una fiesta particular para honrar a mi Corazón, 
participando en aquel día a la Santa Comunión y haciéndole con digna reparación por los 
indignos tratamientos que recibe en el Santo Altar. Y Yo te prometo que mi Corazón se dilatará 
para esparcir con abundancia las riquezas de su Amor sobre todos los que rendirán dicho honor 
y procurarán que otros hagan los mismo”. 

En esta tercera revelación se halla todo lo que se refiere a la devoción del Sagrado Corazón; o sea su 
principio, que no es otra cosa que amor; su fin, que es de ofrecer a Dios un culto de reparación, de 
consuelo; su carácter, que es el de ser un culto público, después de haber sido por mucho tiempo, una 
devoción íntima; y por último sus efectos, que consisten en una nueva efusión de amor divino sobre la 
Iglesia y particularmente sobre aquellas almas piadosas que serán de esta devoción promotoras y apóstoles, 
puesto que Jesús dijo a la Santa: “Anuncia y haz saber al mundo entero que yo no pondré límites a 
mis beneficios cuando éstos me serán solicitados por mi Corazón”. 

 
Las promesas hechas por el Sagrado Corazón de Jesús en estas varias apariciones a la Santa, son las 

siguientes: 
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1º A las almas consagradas a mi Corazón, les daré las gracias necesarias para su estado.  
2º Daré paz a sus familias.  
3º Las consolaré en todas sus aflicciones.  
4º Seré su amparo y refugio seguro durante la vida, y principalmente en la hora de la muerte.  
5º Derramaré bendiciones abundantes sobre sus empresas.  
6º Los pecadores hallarán en mi Corazón la fuente y el océano de la misericordia.  
7º Las almas tibias se harán fervorosas.  
8º Las almas fervorosas se elevarán rápidamente a gran perfección.  
9º Bendeciré las casas en que la imagen de mi Sagrado Corazón se exponga y sea honrada.  
10º Daré a los sacerdotes la gracia de mover los corazones más empedernidos.  
11º Las personas que propaguen esta devoción tendrán escrito su nombre en mi Corazón y jamás será 
borrado de él.  

 
Estas promesas expresan, mejor que otra cosa, el deseo ardiente que N. Señor tiene de ser amado; 

que se conozcan los tesoros de su Corazón y las gracias que con abundancia derrama sobre los que trabajan 
por su gloria. 

Santa Margarita María escribió: “Si se entendiese como Jesucristo desea que se propague esta 
devoción, todos los cristianos, por muy poco piadosos que fuesen, la practicarían. Puesto que inmensos son 
los tesoros que el Sagrado Corazón derrama sobre aquellos que se ocupan en hacer conocer esta devoción. 
Yo no conozco ejercicio de devoción más apto para elevar en breve tiempo a un alma a la más alta 
perfección que el culto del Sagrado Corazón. 

Dulce será morir después de haber practicado una tierna y constante devoción al Sagrado Corazón. 
Condición general para participar de todas estas promesas es la de ser verdaderos devotos del 

Sagrado Corazón, o sea amarle, honrarle y trabajar cuanto fuese posible, para glorificarle, ensalzarle, 
teniendo aún expuesta su imagen. 

Las seis primeras promesas son eficaces para atraer al amor de Jesús y a comunicar las gracias que 
se refieren particularmente a esta vida. Con estas promesas Jesucristo acuerda sus bendiciones a las 
familias en las cuales se honrará a su Adorable Corazón con plegarias especiales o donde se tuviere 
expuesta su imagen. 

Las otras cinco se refieren a las gracias de orden superior, o sea a las gracias espirituales. 
En las promesas los tesoros de gracias están asegurados a todos los devotos del Sagrado Corazón 

cualquiera sea su estado; puesto que Jesús quiere ser amado por todos los hombres, ninguno está excluido 
se aquel océano de Misericordia. 

Ahora bien ya que el Maestro bueno nos ha hecho tantas y tan preciosas promesas, qué empeño no 
debíamos tener para acercarnos a ellas, y cambiar el amor que Jesús nos tiene. ¡Con qué cuidado debemos 
propagar, difundir su culto, tener expuesta y venerar en nuestras casas su imagen, participar a todas sus 
promesas! 
 
LA GRAN PROMESA  
 

  Además de estas once promesas muy queridas al cristiano, hay una más, hecha en el 1674. Es la 
duodécima y es la comúnmente llamada la “Gran Promesa” porque es un resumen de todas las demás. Y 
precisamente de ésta debemos hablar. Mientras la piadosa Religiosa experimentaba dulcísima éxtasis, 
recogida e inmóvil, con los brazos cruzados sobre el pecho, su rostro irradiado por una llama interior, una 
luz celestial, vista por ella solamente, sombreó el altar y ella vio al Adorable Salvador en el acto de mostrarle 
su Corazón. Estaba este divino Corazón revestido por llamas, rodeado por una corona de espinas, 
traspasado por una profunda herida goteando sangre, sobrepujado por una cruz.  

 
Margarita... –así le habló Jesús– Yo te prometo en el exceso de misericordia de mi Corazón, 

que mi amor todopoderoso concederá a aquellos que comulguen nueve primeros viernes de 
mes seguidos... la gracia de la Penitencia final; ellos no morirán en mi desgracia, ni sin recibir 
los Santos Sacramentos, siéndoles mi Corazón refugio seguro en aquella hora postrera.  

 
  SIGNIFICADO DE LA GRAN PROMESA  
 
  Como dice el Vermeersch, el texto de la “Gran Promesa” tuvo varias explicaciones, pero no todas en 

su justo sentido. En efecto algunos aprueban sólo la práctica recomendada y anulan la promesa.  
Otros, mirando a la inmensidad del beneficio, sienten la necesidad de atenuarlo y que entienden decir, 

que no morirán en su desgracia, los que no cayeron en ella; y que la Santa Comunión da sólo una mayor 
esperanza; pero éstos quitan por completo la especialidad de la promesa. 
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Otros, después creen en el sentido literal que es como sigue: “Los que comulgaren el primer Viernes 
del mes, por nueve meses seguidos, con las debidas disposiciones, obtendrán con seguridad la gracia de la 
perseverancia final”. Por lo tanto, los que se esforzaren en satisfacer las condiciones requeridas, están 
moralmente seguros de su eterna salvación. 

Ahora esta sentencia debe ser preferida a cualquier otra, porque ésta sola demuestra el valor infinito 
de la Gran Promesa como ella tiene en el texto de la Santa. 

Del mismo modo queda explicado por qué N. Señor hable de la Gran Promesa como de un exceso de 
su misericordia y de un triunfo de su amor omnipotente. 

Sin la gracia de Dios, no podemos perseverar en la justicia; y aunque Dios conceda a todos las gracias 
suficientes para salvarse, no quiere decir que Él no pueda conceder aquellas más eficaces, y hacer esto en 
virtud de una promesa. 

Como la promesa de Jesucristo de conducir la Iglesia al triunfo final, nos asegura tal cosa, así la Gran 
Promesa puede garantizar la buena muerte. Puesto que la gracia puede triunfar de la debilidad y de la 
obstinación humana, así puede evitar la presunción futura y el endurecimiento en el pecado. Al decir de 
Milani no se sabe explicar cómo esta promesa tan extraordinaria, haya quedado oculta hasta el 1869, en que 
el P. Franuori empezó a difundirla. Se temía quizás no poderla sostener teológicamente o que los fieles 
abusaran de ella. Se pudo comprobar que no había razón de temer, puesto que los fieles logran siempre 
nuevo fervor; mientras los más sabios teólogos la demuestran conforme a los principios de la doctrina 
católica. 

N. Señor después de haber revelado a su sierva lo que se refería al culto de su Divino Corazón, quiso 
que las distintas partes de esta Devoción se desarrollaran según las necesidades. En efecto las revelaciones 
sucedieron entre el año 1673 y 1691; y la fiesta del Sagrado Corazón fue concedida a la Francia en el año 
1765, y sólo Pío XI concedió mayor desarrollo litúrgico. Así la práctica del primer Viernes del mes fue 
introducida en seguida después de las primeras revelaciones; mientras aquella de los nueve primeros 
Viernes, “La Gran Promesa” empezó al terminar el siglo XIX, tiempo en que reinaba la incredulidad y se 
quería destruir la Iglesia y el Papado, y era necesario dar nuevo fervor a la vida cristiana e inflamar los 
corazones de puro amor; infundiéndoles mayor fuerza y confianza. Precisamente en ese tiempo, Jesucristo 
recordó al mundo su Gran Promesa. 

Después de las revelaciones a Sta. Margarita María Alacoque, en el corazón de personas pías y 
generosas, relumbró como un incendio de amor, que, con toda la energía de sus almas y desafiando el 
escarnio, los insultos y las persecuciones del mundo, de este enemigo de Dios y de los Santos, empezaron a 
predicar el amor de Jesús, el culto debido a su Sacratísimo Corazón, y con palabras llenas de amor divino 
estigmatizaron la ingratitud humana... 

Su voz fue escuchada, y el Corazón de Jesús vio aumentar cada año más, fiel y generosa 
correspondencia en siempre mayor número de corazones; y ahora es el objeto de los deseos, de las 
aspiraciones, del amor de todo buen cristiano. 
 
FUNDAMENTO DE LA GRAN PROMESA 
 

  No obstante, no se debe creer que la devoción al Sagrado Corazón se apoye exclusivamente en las 
revelaciones hechas a Santa Margarita Alacoque. Ya existía en el seno de la Iglesia; era el culto de 
Jesucristo, Hombre–Dios. Se apoya sobre bases aún más firmes y sólidas, o sea sobre la misma infalibilidad 
de la Iglesia, que nos la propone. Las revelaciones particulares que Dios hace a los Santos, no pueden de 
ordinario admitirse prudentemente sino después del juicio de la Iglesia. Pero, cuando ella ha pronunciado 
este juicio, nada más nos debe detener en creer; porque la Iglesia, por una parte nos enseña (y en esto su 
juicio es infalible), que nada hay en ella que se oponga a la doctrina católica; y por otra aunque no nos 
obligue a admitirlas, como cosas divinas, nos asegura poderlas acoger prudentemente; y esto sólo después 
de haber examinado extenso, minuciosa y rigurosamente, después de haber buscado y hallado las pruebas 
más auténticas y seguras.  

Esta Maestra infalible estableció realmente un riguroso proceso también para la devoción al Sagrado 
Corazón, y después de haber reconocido las revelaciones como auténticas se sirvió de ellas para suscitar 
mayor devoción hacia el Sagrado Corazón, e inculcar con mayor eficacia a la que ya existía del Hombre–Dios 
dándole nueva forma. 

Así con su autoridad la confirmó solemnemente asegurándonos al mismo tiempo de la estabilidad y 
excelencia de esta devoción. 

La forma dudosa en que fue expresada por la Santa, no puede poner en duda la promesa, porque ella 
no manifiesta más que su perfecta obediencia a la Superiora que le impuso no hablara de sus revelaciones 
que en forma dudosa. 

La canonización de una persona prueba la integridad de la persona y el juicio de aprobación atestigua 
que en sus escritos no hubo nada de contrario a la fe, a la moral y a la piedad. La Gran Promesa fue 
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examinada por teólogos sumos y fue aceptada, tanto que Benedicto XV el 13 de mayo de 1920 quiso 
insertarla en la Bula de canonización de la Santa. Y esta inserción, es cierto la prueba más hermosa de la 
autenticidad de la Gran Promesa. 

 
LO QUE PROMETE EL SAGRADO CORAZÓN 
 

N. Señor a todos los que comulgaren el primer viernes del mes, por nueve meses seguidos, y con las 
debidas disposiciones, promete: 

1) La gracia de no morir en pecado mortal, o sea de morir en estado de gracia y por lo tanto salvarse. 
2) La gracia de la perseverancia final, o sea de borrar con la penitencia los propios pecados, y a 

complemento de esto siguen las palabras: “ellos no morirán en mi desgracia”. 
3) Que no morirán sin recibir los Sacramentos, esto debe entenderse que no morirán sin los 

Sacramentos, si tendrán de ellos absoluta necesidad; por lo tanto si se hallasen en estado de pecado mortal, 
asegura que les proporciona medios para hacer una buena confesión; y en caso de muerte repentina, 
cuando sea necesario, sabrá a lo menos inducirlos a un acto de contrición perfecta para devolverle la 
amistad de Dios. 

4) De ser su seguro refugio en los últimos momentos de la vida. A fin de que los hombres no debiesen 
temer por la inmensidad del favor, y no dijeran que una causa tan pequeña no puede producir un efecto tan 
extraordinario, Jesucristo dijo que se indujo a esta promesa por la infinita misericordia y amor omnipotente 
que lleva a los hombres! Por lo tanto se interpone el exceso de la misericordia y el amor de Jesucristo, y 
esto debe alcanzar para desvanecer todo temor. 

A menudo los hombres prometen a personas amigas, más de lo que les pueden proporcionar; no así 
Jesucristo; Él ama infinitamente a las almas y les puede dar cuanto desean. 

Les quiere dar la gracia de una buena muerte, la promete con su bondad y con su omnipotencia la 
concede. Quien pues, comprende el valor de una Comunión, y sabe que nueve Comuniones son nueve 
íntimas uniones del alma con Dios, y sabe que alcanza una Comunión para santificar un alma, no se 
maravillará que Jesús, pidiendo nueve, haga tan gran promesa. 

Quien, pues, ejecuta cuanto Jesucristo manda, puede estar moralmente seguro de salvarse. 
 
CONDICIONES NECESARIAS 
 

  Para conseguir el fin de la Gran Promesa es necesario:  
1) Hacer nueve Comuniones, y para quien está seguro de hallarse en estado de gracia, no son 

necesarias nueve Confesiones, pero sólo nueve Comuniones bien hechas. Quien hiciere o hubiese hecho 
solamente cierto número de Comuniones no podría alcanzar el fin. 

2) En los primeros viernes del mes. No se puede diferir para otro día de la semana, por ej. el Domingo 
o en otro viernes que no sea el primer viernes del mes. Ninguna condición nos puede dispensar de esto. No 
el olvido, no la imposibilidad de confesarnos; no porque impedidos por la enfermedad u otra causa. Ni el 
mismo Confesor no puede cambiar el día o permitir su interrupción, porque la Iglesia no ha concedido esta 
facultad a nadie. 

3) De hacerse por nueve meses consecutivos, y quien la dejara por tan solo un mes, no estaría en 
regla; y si la hubiese dejado aún involuntariamente debería empezar nuevamente.  

Aunque teólogos autoritarios digan que tratándose de causa realmente grave, se pueda considerar la 
interrupción como si no hubiera sucedido, nosotros decimos que quien ama verdaderamente al Corazón de 
Jesús y quiere asegurarse su suerte eterna, cumple generosamente lo que el Divino Maestro pide, sin ir en 
busca de muchas dispensas. 

4) Con las debidas disposiciones. Aquí el Catecismo nos dice que para hacer una buena Comunión son 
necesarias tres cosas: 1ª, estar en gracia de Dios; 2ª, estar en ayunas desde una hora antes de comulgar; 
3ª, saber lo que se va a recibir y acercarse a comulgar con devoción, y añade que: quien recibe un 
Sacramento de los vivos sabiendo de no estar en gracia de Dios, comete pecado gravísimo de sacrilegio, 
porque recibe indignamente una cosa sagrada. Pues la Comunión sacrílega antes bien que honrar, desprecia 
al Corazón de Jesucristo; y no consigue con toda seguridad el fin. Puesto que no sea necesario un fervor 
extraordinario, precisa que las Comuniones honren al Divino Corazón, o sea que sean hechas en gracia de 
Dios. 

Otra disposición es la intención de reparar al Corazón de Jesucristo por las continuas injurias que 
recibe en el Santísimo Sacramento de amor y de conseguir el fruto de la Gran Promesa. 
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FACILIDADES  
 
  La intención necesaria para conseguir el fin de la Gran Promesa alcanza formularla una vez al 

principio para las nueve Comuniones, con tal que siga con la misma intención hasta el fin.  
Es pues, cosa muy buena renovar la intención cada vez. La práctica de los nueve primeros viernes, 

puede empezarse en cualquier mes. 
Para los estudiantes sería conveniente el mes de abril, para terminar con diciembre; mientras para los 

demás puede convenir otro mes, según las personas y empleos que se tengan. Para los Sacerdotes y las 
personas que comulgan diariamente, alcanza poner la intención de hacer también ellos las nueve 
Comuniones reparadoras a este fin. 

Para el Sacerdote no es necesario aplicar la Misa en honor al Sagrado Corazón; puede aplicarla para 
quien desee, con tal que haga la Santa Comunión también para asegurarse la Gran Promesa, honrar y 
reparar al Divino Corazón por la continua soledad en que es dejado. 

Asimismo los fieles pueden ofrecer la Comunión para quienes deseen, con tal que tengan también esa 
intención. 

Con estas Comuniones se pueden aún aplicar las indulgencias que se ganan para las almas del 
Purgatorio, especialmente la plenaria concedida a quien en el primer viernes del mes medita brevemente 
antes y después de la Comunión, en la bondad infinita del Sagrado Corazón de Jesús y ruega según las 
intenciones del Sumo Pontífice (S. C. de las Indulgencias, 7 de septiembre de 1897). 

Terminada esta piadosa práctica, es excelente cosa repetirla para toda la vida. Para esto alcanza 
poner la intención, una vez para siempre, de volver a empezar como se haya terminado.  
 
CONSAGRACIÓN AL SAGRADO CORAZÓN.  
 
(Acto de Consagración que hizo de sí Santa Margarita María al Divino Corazón de Jesús)  
 

 Yo, N. N., me dedico y consagro al Sagrado Corazón de Nuestro Señor Jesucristo; le entrego mi 
persona y mi vida, mis acciones, penas y sufrimientos, para no querer ya servirme de ninguna parte de mi 
ser sino para honrarle, amarle y glorificarle. Ésta es mi irrevocable voluntad: pertenecerle a Él enteramente y 
hacerlo todo por amor suyo, renunciando de todo mi corazón a cuanto pueda disgustarle.  

Te tomo, pues, Corazón divino, como único objeto de mi amor, por protector de mi vida, seguridad de 
mi salvación, remedio de mi fragilidad y mi inconstancia, reparador de todas las faltas de mi vida, y mi asilo 
seguro en la hora de la muerte. Sé, pues, Corazón bondadoso, mi justificación para con Dios Padre, y desvía 
de mí los rayos de su justa indignación. Corazón amorosísimo, en ti pongo toda mi confianza, porque, aun 
temiéndolo todo de mi flaqueza, todo lo espero de tu bondad. Consume, pues, en mí todo cuanto pueda 
disgustarte o resistirte. Imprímase tu amor tan profundamente en mi corazón, que no pueda olvidarte 
jamás, ni verme separado de ti. Te ruego encarecidamente, por tu bondad que mi nombre esté escrito en ti. 
Ya que quiero constituir toda mi dicha y toda mi gloria en vivir y morir llevando las cadenas de tu esclavitud. 
Así sea.  

 
NOVENA DE CONFIANZA AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
 

La confianza es un acto de la voluntad por el que esperamos conseguir de Dios nuestra salvación y los 
medios necesarios para ello. Es una virtud que encierra fe, esperanza y caridad. El fundamento de la 
confianza está en que Dios es nuestro Padre, que cuida de nosotros más que de los cuervos y los lirios (Lc. 
12, 24-27). 

Nadie disfruta más de la bondad del Corazón de Jesús que el que tiene mayor confianza en Él. El peor 
y mayor mal que el demonio nos hace después del pecado, es hacernos desconfiar. "Lo que más le agrada 
es la confianza en Él" (Santa Margarita). 

Necesitamos la confianza y la mejor manera de alcanzarla es pedirla a Dios. 
Podemos pedir la confianza y todas las gracias y bienes que necesitamos con "la novena de 

confianza". 
"Vayamos con confianza al trono de la gracia". (Hb. 4, 16). 
 
Modo de hacer la Novena de Confianza: 
 
Oh Jesús, a tu Corazón confío (esta alma, esta pena, este negocio), míralo, después haz lo que tu 

Corazón te diga; deja obrar a tu Corazón. 
Oh Jesús, yo cuento contigo, yo me fío de Ti, yo me entrego a Ti, yo estoy seguro de Ti. 
Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
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Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío (nueve veces). 
Oh dulce Jesús, que has dicho: "Si quieres agradarme, confía en Mí; si quieres agradarme más, confía 

más; si quieres agradarme inmensamente, confía inmensamente; las almas confiadas son las robadoras de 
mis gracias". Yo confío inmensamente en Ti. En Ti, Señor, espero; no sea yo confundido eternamente. 
Amén. 
 
ACTO DE CONFIANZA EN EL CORAZÓN DE JESÚS  
 

¡Oh Corazón de Jesús!, Dios y hombre verdadero, delicia de los Santos, refugio de los pecadores y 
esperanza de los que en Vos confían; Vos nos decíais amablemente: “Venid a mí”; y nos repetís las palabras 
que dijisteis al paralítico: “Confía, hijo mío; tus pecados te son perdonados”, y a la mujer enferma: “Confía, 
hija; tu fe te ha salvado”, y a los Apóstoles: “Confiad, yo soy, no temáis”. Animado con estas vuestras 
palabras, acudo a Vos con el corazón lleno de confianza, para deciros sinceramente y de lo más íntimo de mi 
alma: Corazón de Jesús, en Vos confío. 

(A cada invocación decimos “CORAZÓN DE JESÚS EN VOS CONFÍO”) 
En mis alegrías y tristezas, 
En mis negocios y empresas,  
En mis prosperidades y adversidades,  
En las necesidades de mi familia,  
En las tentaciones del demonio,  
En las instigaciones de mis propias pasiones,  
En las persecuciones de mis enemigos,  
En las murmuraciones y calumnias,  
En mis enfermedades y dolores,  
En mis defectos y pecados,  
En la santificación y salvación de mi alma,  
Siempre y en toda ocasión,  
En vida y muerte,  
En tiempo y eternidad,  
Corazón de mi amable Jesús, confío y confiaré siempre en vuestra bondad; y, por el Corazón de 

vuestra Madre, os pido que no desfallezca nunca esta mi confianza en Vos, a pesar de todas las 
contrariedades y de todas las pruebas que Vos quisierais enviarme, para que, habiendo sido mi consuelo en 
vida, seáis mi refugio en la hora de la muerte y mi gloria por toda la eternidad. Amén.  

 
Oración final.  
¡Oh, Señor Jesús!, vuestros santos misterios infundan en nosotros un fervor divino, con el que, 

recibida la suavidad de vuestro dulcísimo Corazón, aprendamos a despreciar lo terreno y amar lo celestial. 
Vos que vivís y reináis por los siglos de los siglos. Amén.  
 
ACTO DE CONFIANZA DEL BEATO CLAUDIO DE LA COLOMBIÈRE  
 

Dios mío, estoy tan persuadido de que velas sobre todos los que en ti esperan y de que nada puede 
faltar a quien de ti aguarda todas las cosas, que he resuelto vivir en adelante sin cuidado alguno, 
descargando sobre ti todas mis inquietudes. Ya dormiré en paz y descansaré, porque Tú, solo Tú has 
asegurado mi esperanza. 

Los hombres pueden despojarme de los bienes y de la reputación; las enfermedades pueden quitarme 
las fuerzas y los medios de servirte; yo mismo puedo perder tu gracia por el pecado; pero no perderé mi 
esperanza; la conservaré hasta el último instante de mi vida y serán inútiles todos los esfuerzos de los 
demonios del infierno para arrancármela. Dormiré y descansaré en paz. 

Que otros esperen su felicidad de su riqueza o de sus talentos; que se apoyen sobre la inocencia de 
su vida, o sobre el rigor de su penitencia, o sobre el número de sus buenas obras, o sobre el fervor de sus 
oraciones. En cuanto a mí, Señor, toda mi confianza es mi confianza misma. Porque Tú Señor, sólo Tú, has 
asegurado mi esperanza. 

A nadie engañó esta confianza. Ninguno de los que han esperado en el Señor, ha quedado frustrado 
en su confianza. Por tanto, estoy seguro de que seré eternamente feliz, porque firmemente espero serlo y 
porque de ti, Dios mío, es de quien lo espero. En ti esperaré, Señor, y jamás seré confundido. 

Bien conozco, y demasiado lo conozco, que soy frágil e inconstante; sé cuánto pueden las tentaciones 
contra la virtud más firme; he visto caer los astros del cielo y las columnas del firmamento; pero nada de 
esto puede aterrarme. Mientras mantenga firme mi esperanza, me conservaré a cubierto de todas las 
calamidades; y estoy seguro de esperar siempre, porque espero igualmente esta invariable esperanza. 
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En fin, estoy seguro de que no puedo esperar con exceso de ti y de que conseguiré todo lo que 
hubiere esperado de ti. Así, espero que me sostendrás en las más rápidas y resbaladizas pendientes, que me 
fortalecerás contra los más violentos asaltos y que harás triunfar mi flaqueza sobre mis más formidables 
enemigos. Espero que me amarás siempre y que yo te amaré sin interrupción; y para llegar de una vez con 
toda mi esperanza tan lejos como puede llegarse, te espero a ti mismo, Creador mío, para el tiempo y para 
la eternidad. Así sea.  
 
A LA LLAGA DEL SAGRADO COSTADO Y CORAZÓN DE JESUCRISTO.  
 

Benignísimo Jesús, la llaga de tu Sagrado Corazón sea para mí refugio, fortaleza y defensa contra tu 
ira, y remedio de todos los pecados, especialmente los mortales, de los engaños del demonio, mundo, carne 
y amor propio; de todos los peligros del cuerpo, y, sobre todo, me sirva para evitar la condenación eterna. 
Sea también abismo donde desaparezcan todos mis pecados, al cual con perfecto aborrecimiento y dolor de 
corazón arrojo todas mis imperfecciones, para no volverlas a cometer jamás. Dignaos concederme, 
amabilísimo Jesús, aunque no sea más que una gotita de sangre de la llaga de vuestro misericordiosísimo 
Corazón, en prenda y señal de que me perdonáis para siempre todos mis pecados. Encerradme en lo más 
íntimo de vuestro Corazón, y allí guardadme, aquilatadme, abrasadme, purificadme, encendedme hasta 
convertirme y sublimarme a vuestra perfecta semejanza en fuego divino, haciéndome lo más semejante a 
Vos, de modo que, desapareciendo yo en cuanto sea posible, sólo busque en todas mis acciones el gusto y 
voluntad de vuestro purísimo Corazón. Amén. 
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INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA 
 
Dijo el Señor a la Beata María Encarnación: "Pídeme por el 

Corazón de mi Madre, y alcanzarás lo que deseas". 
 
En estos tiempos es urgente que nos consagremos al Inmaculado 

Corazón de María para ser defendidos y consolados en todo lo que pueda 
ocurrir en nuestra vida y en el mundo. La Virgen desde Fátima nos viene 
pidiendo esta consagración. 

 
Consagrarse a María significa ponernos en sus manos, a su 

servicio y disposición. Y Ella nos guiará hacia Jesús. Consagrarnos 
a Ella significa dejarse llevar sin condiciones, sabiendo que Ella 
conoce mejor el camino y que podemos dormir tranquilos en sus 
brazos de madre. Consagrarse a María significa vivir 
permanentemente en su Inmaculado Corazón, dentro del Corazón 
divino de Jesús. Es dejar que Ella actúe por medio de nosotros. Es 
como prestarle nuestra lengua para que hable por nosotros y 
nuestro corazón para que ame a los demás por nuestro medio. En 
una palabra, es vivir en unión total con María para que podamos 
llegar a decir: Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí por medio 
de María. Por eso, un consagrado a María debe confiar 
plenamente en Ella y dejarse llevar por Ella sin condiciones. 

Padre Ángel Peña, O.A.R. 
  
MENSAJES DADOS POR LA VIRGEN AL P. GOBBI DEL MOVIMIENTO 
SACERDOTAL MARIANO:  

13 de mayo de 1976 
Aniversario de la primera Aparición en Fátima 

Consagraos a mi Corazón Inmaculado. 
“Hoy, hijos míos predilectos, recordad mi venida aquí a la tierra, en la pobre Cova de Iria, en Fátima. 

Bajé del Cielo para pediros la Consagración a mi Corazón Inmaculado. 
Por medio de vosotros, Sacerdotes de mi Movimiento, cuanto os pedí entonces se está ahora 

realizando. Vosotros os consagráis a mi Corazón Inmaculado y conducís las almas a vosotros encomendadas 
a esta consagración querida por Mí misma. 

Desde aquel día ha pasado mucho tiempo: ya son cincuenta y nueve años. 
Aconteció también la segunda guerra mundial, predicha por Mí como castigo permitido por Dios para 

una Humanidad que no se ha arrepentido, por desgracia. 
Ahora estáis viviendo los momentos en que el Dragón rojo, a saber, el ateísmo marxista, se ha 

propagado por todo el mundo y hace estragos cada vez mayores entre las almas. 
Logra verdaderamente seducir y precipitar un tercio de las estrellas del cielo. 
Estas estrellas, en el firmamento de la Iglesia, son los Pastores: sois vosotros, pobres hijos míos 

Sacerdotes. 
¿Acaso no os ha confirmado también el Vicario de mi Hijo que hoy son los amigos más queridos, 

incluso sus mismos comensales, los Sacerdotes y Religiosos, los que traicionan y se ponen contra la Iglesia? 
Ésta es, pues, la hora de recurrir al gran remedio, que el Padre os ofrece, para resistir a las 

seducciones del Maligno y para oponeros a la verdadera apostasía que cada vez se extiende más entre mis 
pobres hijos. 

¡Consagraos a mi Corazón Inmaculado! 
A quien se consagra a mi Corazón Inmaculado, vuelvo a prometerle la Salvación: la 

salvación del error en este mundo y la salvación eterna. 
La obtendréis por mi especial intervención de Madre. Así impediré que podáis caer en las 

seducciones de Satanás. Seréis protegidos y defendidos por Mí misma; seréis consolados y 
robustecidos por Mí. 

Ésta es la hora en que todo Sacerdote, que quiera mantenerse fiel, debe atender mi llamada. 
Cada uno se consagre a mi Corazón Inmaculado: y por medio de vosotros, Sacerdotes, muchos hijos 

míos harán esta Consagración. 
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Es como una vacuna que, a título de buena Madre, os doy para preservaros de la epidemia del 
ateísmo que contamina a tantos hijos míos y los conduce a la verdadera muerte del espíritu. 

Éstos son los tiempos predichos por Mí misma; ésta es la hora de la purificación. 
Escuchad las peticiones de vuestra Madre y entregaos a Mí con toda confianza y el más completo 

abandono.” 
7 de junio de 1986 

Fiesta del Inmaculado Corazón de María 
Áncora de Salvación. 

"Hoy quiero expresaros mi gratitud maternal por haber acogido la invitación a consagraros a mi 
Corazón Inmaculado. 

En gran número habéis respondido de todas las partes del mundo. Seguid respondiéndome con 
generosidad y dejaos conducir por Mí al seguro refugio, que mi amor maternal ha preparado para vosotros. 

En estos tiempos, todos necesitáis correr al refugio seguro de mi Corazón Inmaculado, porque 
graves peligros de males os amenazan. 

Son ante todo males de orden espiritual, que pueden dañar la vida sobrenatural de vuestras almas. 
El pecado se extiende como la peor y más perniciosa de las epidemias, y lleva a todas partes la 

enfermedad y la muerte a muchísimas almas. Si vivías habitualmente en pecado mortal, estáis 
espiritualmente muertos; y si llegáis al término de vuestra existencia en ese estado, os aguarda la muerte 
eterna en el infierno. 

El infierno existe, es eterno, y hoy muchos corren el peligro de caer en él, por estar contagiados por 
esa enfermedad mortal. 

Hay males de orden físico, como enfermedades, desgracias, accidentes, sequías, terremotos, males 
incurables que se propagan. También en esto que sucede en el orden natural, ved una señal de aviso para 
vosotros. 

Debéis ver en todo una señal de la Justicia Divina, que no puede dejar impunes los innumerables 
delitos que se cometen cada día. 

Hay males de orden social, como la división y el odio, el hambre y la pobreza, la explotación y la 
esclavitud, la violencia, el terrorismo y la guerra. 

Para protegeros de todos estos males, os invito a guareceros en el seguro refugio de mi Corazón 
Inmaculado. 

Pero en estos tiempos, tenéis necesidad, sobre todo de ser defendidos de las terribles asechanzas 
de mi Adversario, que ha logrado instaurar su reino en el mundo. 

Es el reino que se opone a Cristo, el reino del Anticristo. En el último período de vuestro siglo su 
reino llegará a la cumbre de su fuerza, de su poder, de su gran seducción. 

Se acerca la hora en la que el hombre inicuo, que se quiere poner en el puesto de Dios, para 
hacerse adorar él mismo como Dios, se manifestará con todo su poder. 

Bajo el flagelo sangriento de esta terrible prueba, ¿cómo podréis evitar la dispersión y el 
abatimiento y permanecer fuertes en la fe y fieles sólo a Jesús y al Evangelio? 

Mi Corazón Inmaculado será vuestra defensa fortísima, el escudo de protección, que os salvará a 
todos de los ataques de mi Adversario. 

Pero hoy tenéis especial necesidad de ser consolados. 
¿A quién podréis recurrir, en los dolorosos momentos que os aguardan, cuando llegue al culmen la 

gran apostasía y la humanidad llegue al vértice máximo de la negación de Dios y de la rebelión, de la 
iniquidad y de la discordia, del odio y de la destrucción, de la maldad y de la impiedad? 

¡En mi Corazón Inmaculado seréis consolados! 
Por esto os repito hoy a cada uno de vosotros lo que dije en Fátima a mi hija Sor Lucía: -Mi Corazón 

Inmaculado será tu refugio y el camino seguro que te conducirá a Dios. 
En este día, en que la Iglesia me venera de modo particular, deseo que mi Corazón Inmaculado se 

muestre como el áncora de salvación para todos". 
 

Rubbio (Vicenza), 30 de julio de 1986 
Arca de la Nueva Alianza 

“Hijos predilectos, Yo os llevo cada día por el camino hacia la perfecta imitación de mi Hijo Jesús. 
Sólo así podréis ser hoy una señal de alegría y de consolación para todos. 
Éstos son los años dolorosos de la prueba. Ésta os ha sido ya preanunciada por Mí de tantos modos y 

con muchas señales. 
Pero, ¿quién me cree?, ¿quién me escucha?, ¿quién se empeña de verdad en cambiar de vida? 
Dos son las espadas que atraviesan mi Corazón de Madre. Por una parte veo el gran peligro que 

corréis, porque el castigo está ya a la puerta; y por otra veo vuestra incapacidad para creerme y aceptar las 
invitaciones a la conversión, que Yo os doy, para que podáis eludirlo. 
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Ahora me dirijo todavía a vosotros, mis predilectos e hijos a Mí consagrados, y os invito a levantaros 
sobre este mundo, de vuestras diarias preocupaciones, de los desordenados apegos a las criaturas y a 
vosotros mismos, de la mediocridad y de la tibieza, de una aridez más vasta cada día. 

Entrad en el refugio, que la Madre celestial os ha preparado para vuestra salvación para que podáis 
pasar a salvo en mi Corazón Inmaculado los días terribles de la gran tempestad, que ya ha llegado. 

Éste es el momento de refugiaros todos en Mí, porque Yo soy el arca de la Nueva Alianza. 
“En los tiempos de Noé, inmediatamente antes del diluvio, entraban en el Arca aquellos que el Señor 

destinaba a sobrevivir a su terrible castigo. En vuestros tiempos Yo invito a todos mis hijos a entrar en el 
Arca de la Nueva Alianza, que Yo he construido en mi Corazón Inmaculado, para ser ayudados por Mí a 
sobrellevar el peso sangriento de la gran prueba, que precede a la llegada del día del Señor”. 

No miréis a otra parte. Sucede como en el tiempo del diluvio y nadie piensa en lo que os espera. 
Todos están muy ocupados en pensar solamente en sí mismos, en los propios intereses terrenales, en 

el placer, en satisfacer de todos los modos sus pasiones desordenadas. 
¡Incluso en la Iglesia, qué pocos son los que se preocupan de mis llamadas maternales tan dolorosas! 
Al menos vosotros, mis predilectos, debéis escucharme y seguirme. Entonces por medio de vosotros, 

Yo puedo llamar a todos a entrar lo más pronto en el Arca de la Nueva Alianza y de la salvación, que mi 
Corazón Inmaculado os ha preparado para estos tiempos del castigo. 

Aquí estaréis en paz y podréis convertiros en señales de mi paz y mi maternal consolación para todos 
mis pobres hijos.” 
 
ORACIONES PARA CONSAGRARSE AL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA 
 

Hay varias oraciones que podemos decir para consagrarnos al Inmaculado Corazón de María. 
Elijamos alguna para rezarla el día de nuestra consagración a María, que conviene que sea un día de fiesta 
mariana, por ejemplo, Inmaculada Concepción, Virgen Niña, Anunciación, Asunción, primer sábado de mes y 
muchas otras que hay en el calendario. Y luego es conveniente que la recemos todos los días para renovar 
nuestra consagración.  

 
Podemos elegir una de estas oraciones: 

 
MARÍA DEL ROSARIO DE SAN NICOLÁS, ARGENTINA:  
 
“¡Oh Madre! Quiero Consagrarme a Ti. 
Virgen María hoy Consagro mi vida a Ti. 
Siento necesidad constante de tu presencia en mi vida, 
para que me protejas, me guíes y me consueles. 
Sé que en Ti mi alma encontrará reposo 
y la angustia en mí no entrará, 
mi derrota se convertirá en victoria, 
mi fatiga en Ti fortaleza es. Amén”.  
 
MOVIMIENTO MARIANO:  

 
Virgen de Fátima, Madre de Misericordia, Reina del Cielo y de la Tierra, refugio de los pecadores, 

nosotros, adhiriéndonos al Movimiento Mariano, nos consagramos de un modo especialísimo a Tu Corazón 
Inmaculado. 

Con este acto de consagración queremos vivir Contigo y por medio de Ti, todos los compromisos 
asumidos con nuestra consagración bautismal; nos comprometemos a realizar en nosotros aquella 
conversión interior, tan requerida por el Evangelio, que nos libre de todo apego a nosotros mismos y a los 
fáciles compromisos con el mundo, para estar, como Tú,  sólo disponibles para hacer siempre la Voluntad 
del Padre. 

Y mientras queremos confiarte, Madre dulcísima y misericordiosa, nuestra existencia y vocación 
cristiana, para que Tú dispongas de ellas para Tus designios de salvación en esta hora decisiva que pesa 
sobre el mundo, nos comprometemos a vivirla según Tus deseos, en particular por lo que se refiere a un 
renovado espíritu de oración y de penitencia, a la participación fervorosa en la celebración de la Eucaristía y 
al apostolado, al rezo diario del Santo Rosario y a un austero modo de vida, conforme al Evangelio, que sea 
un buen ejemplo para todos en la observancia de la Ley de Dios, en el ejercicio de las virtudes cristianas, 
especialmente de la pureza. 
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Te prometemos también estar unidos al Santo Padre, a la Jerarquía y a nuestros Sacerdotes, para 
oponer así una barrera al proceso de contestación al Magisterio, que amenaza los fundamentos mismos de 
la Iglesia. 

Bajo Tu protección queremos también ser los apóstoles de esta hoy tan necesaria unidad de oración y 
de amor al Papa sobre el cual invocamos de Ti una especial protección. 

Finalmente, te prometemos llevar a las almas con las cuales entremos en contacto, en cuanto nos sea 
posible, a una renovada devoción hacia Ti. 

Conscientes de que el ateísmo ha hecho naufragar en la fe a un gran número de fieles, de que la 
desacralización ha entrado en el Templo Santo de Dios, de que el mal y el pecado se propagan cada vez 
más en el mundo, nos atrevemos a levantar, confiados, los ojos a Ti, Madre de Jesús y Madre nuestra 
misericordiosa y poderosa, y también hoy, invocar y esperar de Ti la salvación para todos tus hijos. ¡Oh 
clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María!  

 
Y para los Sacerdotes es la siguiente oración: 
 
Virgen de Fátima. Madre de Misericordia, Reina del Cielo y de la Tierra, refugio de los pecadores. 

Nosotros miembros del Movimiento Sacerdotal Mariano llamados a formar el ejército de tus sacerdotes, hoy 
nos consagramos de un modo especialísimo a tu Corazón Inmaculado. 

Con este acto de consagración queremos vivir Contigo y por medio de Ti todos los compromisos 
asumidos con nuestra consagración bautismal y sacerdotal. Nos comprometemos también a realizar en 
nosotros aquella conversión interior que nos libre de todo apego humano a nosotros mismos, a hacer 
carrera, a las comodidades, a los fáciles compromisos con el mundo, para estar, como Tú, dispuestos a 
cumplir sólo la Voluntad del Señor. 

Y mientras queremos confiarte. Madre Dulcísima y Misericordiosa, nuestro Sacerdocio, para que Tú 
dispongas de él para tus designios de salvación en esta hora decisiva que pesa sobre el mundo, nos 
comprometemos a vivirlos según tus deseos; en particular, en cuanto se refiere a un renovado espíritu de 
oración y de penitencia, a la celebración fervorosa de la Sagrada Eucaristía y de la Liturgia de las Horas, al 
rezo diario del Santo Rosario, al ofrecimiento a Ti de la Santa Misa el primer sábado de cada mes, y a un 
religioso y austero modo de vida, que sirva a todos de buen ejemplo. 

Te prometemos, también la máxima fidelidad al Evangelio, del cual seremos siempre anunciadores 
íntegros y valientes, si fuese necesario hasta el derramamiento de nuestra sangre y fidelidad a la Iglesia, 
para cuyo servicio hemos sido consagrados. 

Sobre todo queremos estar unidos al Santo Padre y a la Jerarquía con la firme adhesión a todas sus 
directrices, para oponer así una barrera al proceso de oposición al Magisterio que amenaza los fundamentos 
mismos de la Iglesia. 

Bajo tu maternal protección queremos ser también los apóstoles de esta, hoy tan necesaria, unidad de 
oración y de amor al Papa, para quien te suplicamos una especial protección. 

Finalmente, te prometemos conducir a los fieles encomendados a nuestro ministerio, a una renovada 
devoción hacia Ti. 

Conscientes de que el ateísmo ha hecho naufragar en la fe a un gran número de fieles, que la 
desacralización ha entrado en el templo santo de Dios, sin exceptuar siquiera a muchos hermanos nuestros 
sacerdotes, que el mal y el pecado invaden cada vez más el mundo, nos atrevemos a levantar, confiados, los 
ojos a Ti, Madre de Jesús y Madre nuestra misericordiosa y poderosa, e invocar también hoy y esperar de Ti 
la salvación para todos tus hijos. ¡Oh. clemente. oh piadosa, oh dulce Virgen María!. 
 
DIJO LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA EN FÁTIMA: 
 

–Quiero que vengáis aquí el día 13 del mes que viene, que recéis el rosario todos los días y que 
aprendáis a leer. Después diré lo que quiero además. 

Le pedí la curación de una enferma. Nuestra Señora respondió: 
–Si se convierte se curará durante el año. 
–Quisiera pedirle que nos llevase al cielo. 
–Sí, a Jacinta y a Francisco los llevaré en breve, pero tú te quedas aquí algún tiempo más. Jesús 

quiere servirse de ti para darme a conocer y amar. Quiere establecer en el mundo la devoción a mi 
Inmaculado Corazón. A quien le abrazare prometo la salvación y serán queridas sus almas por 
Dios como flores puestas por mí a adornar su Trono. 

–¿Me quedo aquí solita? –pregunté con pena. 
–No, hija. ¿Y tú sufres mucho por eso? ¡No te desanimes! Nunca te dejaré. Mi Inmaculado Corazón 

será tu refugio y el camino que te conducirá a Dios. 
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En este momento abrió las manos y nos comunicó por segunda vez el reflejo de la luz inmensa que la 
envolvía. En esta luz nos veíamos como sumergidos en Dios. Jacinta y Francisco parecían estar en la parte 
de la luz que se eleva hacia el cielo y yo en la que se esparcía sobre la tierra. Delante de la palma de la 
mano derecha de Nuestra Señora estaba un corazón rodeado de espinas que parecían clavarse en él. 
Entendimos que era el Corazón Inmaculado de María, ultrajado por los pecados de la humanidad, que quería 
reparación. 

 
DIJO TAMBIÉN MARÍA: 
 
–Sacrificaos por los pecadores y decid muchas veces, y especialmente cuando hagáis un sacrificio: 

“¡Oh, Jesús, es por tu amor, por la conversión de los pecadores y en reparación de los pecados 
cometidos contra el Inmaculado Corazón de María!”. Al decir estas últimas palabras abrió de nuevo 
las manos como los meses anteriores. El reflejo parecía penetrar en la tierra y vimos como un mar de fuego 
y sumergidos en este fuego los demonios y las almas como si fuesen brasas transparentes y negras o 
bronceadas, de forma humana, que fluctuaban en el incendio llevadas por las llamas que de ellas mismas 
salían, juntamente con nubes de humo, cayendo hacia todo los lados, semejante a la caída de pavesas en 
grandes incendios, pero sin peso ni equilibrio, entre gritos y lamentos de dolor y desesperación que 
horrorizaban y hacían estremecer de pavor. (Debía ser a la vista de eso que di un “ay” que dicen haber 
oído.) Los demonios se distinguían por sus formas horribles y asquerosas de animales espantosos y 
desconocidos, pero transparentes como negros tizones en brasa. Asustados y como pidiendo socorro 
levantamos la vista a Nuestra Señora, que nos dijo con bondad y tristeza: 

–Habéis visto el infierno, donde van las almas de los pobres pecadores. Para salvarlas Dios quiere 
establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón. Si hacen lo que yo os digo se salvarán 
muchas almas y tendrán paz. La guerra terminará pero si no dejan de ofender a Dios en el reinado de Pío XI 
comenzará otra peor. Cuando viereis una noche alumbrada por una luz desconocida sabed que es la gran 
señal que Dios os da de que va a castigar al mundo por sus crímenes por medio de la guerra, del hambre, 
de la persecución de la Iglesia y del Santo Padre. Para impedir eso vendré a pedir la consagración de Rusia a 
mi Inmaculado Corazón y la comunión reparadora de los primeros sábados. Si atendieran mis deseos, Rusia 
se convertirá y habrá paz; si no, esparcirá sus errores por el mundo, promoviendo guerras y persecuciones 
de la Iglesia: los buenos serán martirizados; el Santo Padre tendrá que sufrir mucho; varias naciones serán 
aniquiladas. Por fin, mi Inmaculado Corazón triunfará. El Santo Padre me consagrará Rusia, que se 
convertirá, y será concedido al mundo algún tiempo de paz. En Portugal el dogma de la fe se conservará 
siempre, etc. (Aquí comienza la tercer parte del secreto, escrita por Lucía entre el 22 de diciembre de 1943 y 
el 9 de enero de 1944.) Esto no lo digáis a nadie. A Francisco sí podéis decírselo. 

–Cuando recéis el rosario, decid después de cada misterio: “Jesús mío, perdónanos, líbranos del fuego 
del infierno, lleva todas las almas al cielo, especialmente las más necesitadas.” 
 
NOS DIJO MARÍA EN SAN NICOLÁS:  
 
23/11/1987 - Mensaje Nº 1305 
Hijos míos: Dad vuestra prueba de que amáis a esta Madre, consagrándoos a Su Corazón. 
En la Consagración, el hijo se entrega a la Madre y Ella a su vez, será su Refugio y su Consuelo, 
porque es el Arca, donde los hijos depositan el corazón. 
Responded a Mi llamado, responded a Mi pedido, veréis que tiernamente seréis conducidos por 
Mí. 
Amén, amén. 
 
13/10/1988 – Mensaje Nº 1534  
Hoy hace cinco años que la Santísima Virgen, me habla. 
La veo y me dice: Gladys, Soy la Madre, que desde el primer día que te habló, no cesa de pronunciar 
palabras de confianza en Dios, de llamar a los hombres a la oración, a la conversión. 
Son mensajes, que los hombres deben comprender que encierran, el Amor de la Madre del Cielo, por sus 
hijos; mensajes, que deben ser recibidos con humildad, pero también con apertura de corazón. 
Deben saber mis hijos, que los llamo a la Consagración, porque siendo Consagrados a Mi 
Corazón, pertenecen a la Madre y al Hijo. 
Mi Luz, quitará toda oscuridad y ayudará a mis hijos, a caminar el Camino que el Señor, ha establecido. 
Bendito sea Dios.  
 
El Mensaje siguiente enuncia lo que podríamos llamar la gran promesa de María a los que se consagran a su 
Inmaculado Corazón: 
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- Esto digo a mis hijos de todo el universo: Volcaos a Mi Corazón y desde allí viviréis con toda docilidad al 
Señor. 
Desde Mi Corazón lo amaréis; desde Mi Corazón, lograréis fidelidad hacia Él; desde Mi Corazón llegaréis a su 
Sagrado Corazón. 
Gloria al Todopoderoso. (M. 1369) 
- María promete liberar al Consagrado del demonio y le garantiza la vida eterna: 
(Mensaje 275): A todos mis hijos que se Consagren a vuestra Madre, os digo: Mi Corazón recibe gozoso esa 
entrega, ese amor que ofrecéis porque son almas que se salvan de las garras del mal mereciendo la Gloria 
Eterna, la Gloria del Señor. 
(Mensaje 1242): Hija mía, como Auxilio de los Cristianos, quiero rescatar a mis hijos, pidiéndoles la 
conversión y luego la Consagración a Mi Corazón de Madre. 
Yo les digo: Responderé a vuestra consagración con Mi Protección, es decir, os defenderé de 
toda adversión. 
Haceos pequeños e interiormente humildes y entraréis en Mi Corazón. 
Gloria a Dios. 

 
6-2-87                1092 
Hija: En este tiempo el Arca soy Yo, para todos tus hermanos. 
Soy el Arca de la paz, el Arca de la Salvación, el Arca por donde mis hijos deberán entrar, si desean vivir 

en el Reino de Dios. 
No hay obstáculo para esta Madre y no lo habrá para los hijos. 
Amén, amén. 
Sea meditado este Mensaje. 
  

Y JESÚS DIJO TAMBIÉN EN SAN NICOLÁS: 
19/11/1987 - Mensaje Nº 1302 
Veo a Jesús. Me dice: Hoy advierto al mundo, lo que el mundo no parece advertir: Las almas peligran, 
muchas se perderán, la salvación llegará a pocas, si no soy aceptado como el Salvador. 
Debe Mi Madre, ser recibida, debe Mi Madre, ser escuchada, en la totalidad de sus mensajes; debe el 
hombre descubrir la riqueza que Ella trae a los cristianos.                
Los hijos del pecado crecerán en él, si la incredulidad se acrecienta en ellos. 
Quiero una renovación de espíritu, un desprendimiento de la muerte y un apego a la Vida. 
El Corazón de Mi Madre, es el escogido para que se haga realidad lo que Yo pido. 
Las almas se encontrarán Conmigo, por medio de Su Corazón Inmaculado. 
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CINCO PRIMEROS SÁBADOS DE REPARACIÓN 
 
Lucía, vidente de Fátima, era postulante en el Convento 

de las Doroteas en Pontevedra, España cuando tiene una 
aparición de la Virgen sobre una nube de luz, con el Niño 
Jesús a su lado. La Santísima Virgen puso su mano sobre el 
hombro de Lucía, mientras en la otra sostenía su corazón 
rodeado de espinas. El Niño le dijo: "Ten compasión del 
Corazón de tu Santísima Madre. Está cercado de las 
espinas que los hombres ingratos le clavan a cada 
momento, y no hay nadie que haga un acto de 
reparación para sacárselas." 
 
Inmediatamente dijo Nuestra Señora a Lucía: 
 
"Mira, hija mía, mi Corazón cercado de espinas que los 
hombres ingratos me clavan sin cesar con blasfemias e 
ingratitudes. Tú, al menos, procura consolarme y di 
que a todos los que, durante cinco meses, en el primer 
sábado, se confiesen, reciban la Sagrada Comunión, 
recen el Rosario y me hagan compañía durante 15 
minutos meditando en los misterios del rosario con el 
fin de desagraviarme les prometo asistir en la hora de 
la muerte con las gracias necesarias para su salvación" 
  
Lucía le habló (a Jesús) de la confesión para los primeros 
sábados y preguntó si valía hacerla en los ocho días. Jesús 
contestó: "Sí; todavía con más tiempo, con tal que me 
reciban en estado de gracia y tengan intención de 
desagraviar al Inmaculado Corazón de María". 
La intención de hacer esta reparación al Inmaculado Corazón de María puede ponerse al principio.  
   
¿Por qué 5 Sábados?  
   
Después de haber estado Lucía en oración, Nuestro Señor le reveló la razón de los 5 sábados de reparación:  
"Hija mía, la razón es sencilla: se trata de 5 clases de ofensas y blasfemias proferidas contra el Inmaculado 
Corazón de María:  
 

1-  Blasfemias contra su Inmaculada Concepción.  
2-  Contra su virginidad.  
3-  Contra su Maternidad Divina, rehusando al mismo tiempo recibirla como Madre de los hombres.  
4-  Contra los que procuran públicamente infundir en los corazones de los niños, la indiferencia, el 

desprecio y hasta el odio hacia la Madre Inmaculada.  
5-  Contra los que la ultrajan directamente en sus sagradas imágenes.”  

  
"He aquí hija mía, por que ante este Inmaculado Corazón ultrajado, se movió mi misericordia a 
pedir esta pequeña reparación, y, en atención a Ella, a conceder el perdón a las almas que 
tuvieran la desgracia de ofender a mi Madre. En cuanto a ti procura incesantemente con tus 
oraciones y sacrificios moverme a misericordia para con esas almas".  
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VÍA CRUCIS 
 

El Vía Crucis o Camino de la Cruz, es una de las formas 
más expresivas, más sólidas y extendidas de la devoción del 
pueblo cristiano a la Pasión de Cristo.  

Desde los primeros siglos los peregrinos de Jerusalén 
veneraban los lugares santos, especialmente el Gólgota y el 
Sepulcro. Según las revelaciones de Dios a Santa Brígida, luego 
de la muerte de Cristo, el mayor consuelo de su Madre era 
recorrer los lugares de aquel sagrado camino regados con la 
sangre de su Hijo. La imposibilidad de ir a Jerusalén o el deseo 
de recordar con frecuencia en su propia tierra los momentos de 
la Pasión, hizo nacer en la cristiandad diversas formas de 
representar aquellos lugares para ser recorridos en una especie 
de peregrinación espiritual.  

Su ejercicio tiene indulgencia plenaria cuando se hace 
ante estaciones legítimamente erigidas. Aunque es costumbre 
laudable leer un texto y rezar determinadas oraciones, puede 
hacerse meditando mentalmente lo que propone cada estación. 

Dice San Bernardo: “No hay cosa tan eficaz para curar las 
llagas de nuestra conciencia y purgar y perfeccionar nuestra 
alma como la frecuente y continua meditación de las llagas de 
Cristo y de su Pasión y Muerte”.  

Le dijo Jesús Misericordioso a Santa Faustina Kowalska: 
"Son pocas las almas que contemplan Mi Pasión con 
verdadero sentimiento; a las almas que meditan 
devotamente Mi Pasión, les concedo el mayor número de gracias".  

 
Estaciones del Vía Crucis:  
 
1ª: Jesús condenado a muerte.  
2ª: Jesús con la cruz a cuestas.  
3ª: Jesús cae por primera vez.  
4ª: Jesús encuentra a su Madre.  
5ª: El Cireneo ayuda a llevar la cruz.  
6ª: La Verónica enjuga el rostro del Señor.  
7ª: Jesús cae por segunda vez.  
8ª: Jesús consuela a las santas mujeres.  
9ª: Jesús cae por tercera vez.  
10ª: Jesús es despojado de sus vestiduras.  
11ª: Jesús es crucificado.  
12ª: Jesús muere en la cruz.  
13ª: Jesús en los brazos de su Madre.  
14ª: Jesús es sepultado.  
 
Modo de rezar el Vía Crucis:  
 

Recorrer física o mentalmente las estaciones meditando un momento en cada una de ellas. Si queremos 
mientras meditamos en cada estación, podemos rezar alguna oración, por ejemplo un Padrenuestro, 
Avemaría y Gloria. 
 
EL HERMANO ESTANISLAO (1903 - 1927)  
 

A la edad de 18 años, un joven español ingresó al noviciado de los "HERMANOS DE LAS ESCUELAS 
CRISTIANAS", en Bugedo. En la vida religiosa, este joven tomó los votos de religión que son: el 
cumplimiento de los reglamentos; avanzar en la perfección cristiana; y alcanzar el amor puro. El mes de 
octubre de 1926, este hermano se ofreció a Jesús por medio de María Santísima. Poco después de haber 
hecho esta donación heroica de sí mismo, el joven religioso se enfermó y fue obligado a descansar. Murió 
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santamente el mes de marzo, 1927. Según el maestro de novicios, este religioso era un alma escogida de 
Dios; y que recibía mensajes del Cielo. Los confesores del joven, así como los teólogos, reconocieron estos 
hechos sobrenaturales como actos insignes. El joven se llamaba Hermano Estanislao. El director espiritual 
del Hermano Estanislao le había ordenado escribir todas las promesas transmitidas por NUESTRO SEÑOR. 
Esto sería para el bien espiritual de los que fueran devotos al VÍA CRUCIS. Las promesas son las siguientes:  
 
PROMESAS para los devotos del Vía Crucis  
 
1.  Yo concederé todo cuanto se Me pidiere con fe, durante el Vía Crucis.  
2.  Yo prometo la vida eterna a los que, de vez en cuando, se aplican a rezar el Vía Crucis.  
3.  Durante la vida, Yo les acompañaré en todo lugar y tendrán Mi ayuda especial en la hora de la muerte.  
4.  Aunque tuvieran más pecados que las hojas de la hierba que crece en los campos, y más que los granos 

de arena en el mar, todos serán borrados por medio de esta devoción al Vía Crucis. (Nota: Esta 
devoción no elimina la obligación de confesar los pecados mortales. Se debe confesar antes de recibir la 
Santa Comunión.)  

5.  Los que acostumbran rezar el Vía Crucis frecuentemente, gozarán de una gloria extraordinaria en el 
Cielo.  

6.  Después de la muerte, si estos devotos llegasen al Purgatorio, Yo los libraré de ese lugar de expiación, el 
primer martes o viernes después de morir.  

7.  Yo bendeciré a estas almas cada vez que rezan el Vía Crucis; y mi bendición les acompañará en todas 
partes de la tierra. Después de la muerte, gozarán de esta bendición en el Cielo, por toda la eternidad.  

8.  A la hora de la muerte, no permitiré que sean sujetos a la tentación del demonio. Al espíritu maligno le 
despojaré de todo poder sobre estas almas. Así podrán reposar tranquilamente en Mis Brazos.  

9.  Si lo rezan con verdadero amor, serán altamente premiados. Es decir, convertiré a cada una de estas 
almas en Copón viviente, donde Me complaceré en derramar Mi Gracia.  

10. Fijaré la mirada de Mis Ojos sobre aquellas almas que rezan el Vía Crucis con frecuencia y Mis Manos 
estarán siempre abiertas para protegerlas.  

11. Así como Yo fui clavado en la Cruz, igualmente estaré siempre muy unido a los que Me honran, con el 
rezo frecuente del Vía Crucis.  

12. Los devotos del Vía Crucis nunca se separarán de Mí porque Yo les daré la gracia de jamás cometer un 
pecado mortal.  

13. En la hora de la muerte, Yo les consolaré con Mi presencia, e iremos juntos al Cielo. La muerte será 
dulce para todos los que Me han honrado durante la vida con el rezo del Vía Crucis.  

14. Para estos devotos del Vía Crucis, Mi Alma será un escudo de protección que siempre les prestará el 
auxilio cuando recurran a Mí. 

 
Concluimos que es muy beneficioso para nosotros y para nuestros hermanos, rezar el Vía Crucis no solo 

en tiempo de Cuaresma sino en todo tiempo.  
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SIETE DOLORES DE MARÍA 
 

Practicamos esta devoción rezando, todos los días, siete veces el 
Avemaría y el Gloria mientras meditamos los siete dolores de María (un 
Avemaría y Gloria en cada dolor). 

María quiere que meditemos en sus dolores. Por eso al rezar 
cada Avemaría y Gloria es muy importante que cerrando nuestros ojos 
y poniéndonos a su lado, tratemos de vivir con nuestro corazón lo que 
experimentó su Corazón de Madre tierna y pura en cada uno de esos 
momentos tan dolorosos de su vida. Si lo hacemos vamos a ir 
descubriendo los frutos buenos de esta devoción: empezaremos a vivir 
nuestros dolores de una manera distinta y le iremos respondiendo al 
Señor como Ella lo hizo. 

Comprenderemos que el dolor tiene un sentido, pues ni a la 
misma Virgen María, la Madre “tres veces admirable”, por ser Hija de 
Dios Padre, Madre de Dios Hijo y Esposa de Dios Espíritu Santo, Dios 
la libró del mismo. 

Si María, que no tenía culpa alguna, experimentó el dolor, ¿por 
qué no nosotros? 
 
PROMESAS DE LA VIRGEN A LOS DEVOTOS DE SUS DOLORES  
 
  Siete gracias que la Santísima Virgen concede a las almas que la 
honran diariamente (considerando sus lágrimas y dolores) con siete 
Avemarías. Santa Brígida.    
 
1º. Pondré paz en sus familias.  
2º. Serán iluminados en los Divinos Misterios.  
3º. Los consolaré en sus penas y acompañaré en sus trabajos.  
4º. Les daré cuanto me pidan con tal que no se oponga a la voluntad de mi Divino Hijo y a la santificación 

de sus almas.  
5º. Los defenderé en los combates espirituales con el enemigo infernal, y los protegeré en todos los 

instantes de sus vidas.  
6º. Los asistiré visiblemente en el momento de su muerte: verán el rostro de su Madre.  
7º. He conseguido de mi Divino Hijo que los que propaguen esta devoción (a mis lágrimas y dolores) sean 

trasladados de esta vida terrenal a la felicidad eterna directamente, pues serán borrados todos sus 
pecados, y mi Hijo y Yo seremos “su eterna consolación y alegría”.    

 
LOS SIETE DOLORES DE LA VIRGEN    
 

1º. La profecía de Simeón (Lc. 2, 22-35) ¡Dulce Madre mía! Al presentar a Jesús en el templo, la 
profecía del anciano Simeón te sumergió en profundo dolor al oírle decir: “Este Niño está puesto para ruina y 
resurrección de muchos de Israel, y una espada traspasará tu alma”. De este modo quiso el Señor mezclar 
tu gozo con tan triste recuerdo. Rezar Avemaría y Gloria.  

 
2º. La persecución de Herodes y la huída a Egipto (Mt. 2, 13-15) ¡Oh Virgen querida!, quiero 

acompañarte en las fatigas, trabajos y sobresaltos que sufriste al huir a Egipto en compañía de San José 
para poner a salvo la vida del Niño Dios. Rezar Avemaría y Gloria.  

 
3º. Jesús perdido en el Templo, por tres días (Lc. 2, 41-50) ¡Virgen Inmaculada! ¿Quién podrá 

pasar y calcular el tormento que ocasionó la pérdida de Jesús y las lágrimas derramadas en aquellos tres 
largos días? Déjame, Virgen mía, que yo las recoja, las guarde en mi corazón y me sirva de holocausto y 
agradecimiento para contigo. Rezar Avemaría y Gloria.  

 
4º. María encuentra a Jesús, cargado con la Cruz (Vía Crucis, 4ª estación) Verdaderamente, calle 

de la amargura fue aquella en que encontraste a Jesús tan sucio, afeado y desgarrado, cargado con la cruz 
que se hizo responsable de todos los pecados de los hombres, cometidos y por cometer. ¡Pobre Madre! 
Quiero consolarte enjugando tus lágrimas con mi amor. Rezar Avemaría y Gloria.  
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5º. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor (Jn. 19, 17-30) María, Reina de los mártires, el dolor 

y el amor son la fuerza que los lleva tras Jesús, ¡qué horrible tormento al contemplar la crueldad de aquellos 
esbirros del infierno traspasando con duros clavos los pies y manos del salvador! Todo lo sufriste por mi 
amor. Gracias, Madre mía, gracias. Rezar Avemaría y Gloria.  

 
6º. María recibe a Jesús bajado de la Cruz (Mc. 15, 42-46) Jesús muerto en brazos de María. ¿Qué 

sentías Madre? ¿Recordabas cuando Él era pequeño y lo acurrucabas en tus brazos?. Por este dolor te pido, 
Madre mía, morir entre tus brazos. Rezar Avemaría y Gloria.  

 
7º. La sepultura de Jesús (Jn. 19, 38-42) Acompañas a tu Hijo al sepulcro y debes dejarlo allí, solo. 

Ahora tu dolor aumenta, tienes que volver entre los hombres, los que te hemos matado al Hijo, porque Él 
murió por todos nuestros pecados. Y Tú nos perdonas y nos amas. Madre mía perdón, misericordia. Rezar 
Avemaría y Gloria.  

 
María en San Nicolás, nos dio este mensaje sobre sus siete dolores de hoy:  
 

15-09-89 (fiesta de Ntra. Señora de los Dolores)  
“Hija mía, en estos días, son Mis Dolores:  
el rechazo hacia Mi Hijo,  
el ateísmo,  
la falta de caridad,  
los niños que no nacen,  
la incomprensión en las familias,  
el gran egoísmo de muchos hijos en el mundo,  
los corazones aún cerrados al Amor de esta Madre...”  
 
En el libro "Las Glorias de María" de San Alfonso María de Ligorio se dice lo siguiente: 
 

"El mismo Jesús reveló a la beata Mónica de Binasco que él se complace mucho en ver que se siente 
compasión por su Madre, y así le habló: Hija, agradezco mucho las lágrimas que se derraman por mi pasión; 
pero amando con amor inmenso a mi Madre María, me es sumamente grata la meditación en los dolores 
que ella padeció en mi muerte. 

Por eso son tan grandes las gracias prometidas por Jesús a los devotos de los dolores de María. 
Refiere Pelbarto haberse revelado a Santa Isabel, que San Juan, después de la Asunción de la Virgen, ardía 
en deseos de verla; y obtuvo la gracia pues se le apareció su amada Madre y con ella Jesucristo. Oyó que 
María le pedía a su divino Hijo, gracias especiales para los devotos de sus dolores. Y Jesús le prometió estas 
gracias especiales: 

1ª. Que el que invoque a la Madre de Dios recordando sus dolores, tendrá la gracia de hacer 
verdadera penitencia de todos sus pecados. 

2ª. Que los consolará en sus tribulaciones, especialmente en la hora de la muerte. 
3ª. Que imprimirá en sus almas el recuerdo de su Pasión y en el cielo se lo premiará. 
4ª. Que confiará estos devotos a María para que disponga de ellos según su agrado y les obtenga 

todas las gracias que desee". 
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DIVINA MISERICORDIA 
 
PALABRAS DE JESÚS A SANTA FAUSTINA KOWALSKA:  
 

“Me queman las llamas de la Misericordia, deseo 
derramarlas sobre las almas, y las almas no quieren 
creer en mi bondad. Oh, qué dolor me dan cuando no 
quieren aceptarlas (...) Dile a la humanidad doliente que 
se abrace a mi Corazón misericordioso y Yo la llenaré de 
paz”. “La humanidad no encontrará la paz hasta que no 
se dirija con confianza a mi Misericordia”.  

"De todas Mis llagas, como de arroyos, fluye la 
misericordia para las almas, pero la herida de Mi Corazón 
es la Fuente de la Misericordia sin límites, de esta fuente 
brotan todas las gracias para las almas". 

“El alma que confíe en mi Misericordia no perecerá, 
ya que todos sus asuntos son míos. El alma más feliz es 
la que confía en mi Misericordia, pues Yo mismo la 
cuido”.  

"Proclama que ningún alma que ha invocado Mi 
misericordia ha quedado decepcionada ni ha sentido 
confusión". 

"Hija Mía, escribe que cuanto más grande es la 
miseria de un alma tanto más grande es el derecho que 
tiene a Mi misericordia e invita a todas las almas a 
confiar en el inconcebible abismo de Mi misericordia, 
porque deseo salvarlas a todas. En la cruz, la Fuente de 
Mi Misericordia fue abierta de par en par por la lanza 
para todas las almas, no he excluido a ninguna". 

"Que los más grandes pecadores pongan su 
confianza en Mi misericordia. Ellos más que nadie tienen derecho a confiar en el abismo de Mi 
misericordia. Hija Mía, escribe sobre Mi misericordia para las almas afligidas. Me deleitan las 
almas que recurren a Mi misericordia. A estas almas les concedo gracias por encima de lo que 
piden. No puedo castigar aún al pecador más grande si él suplica Mi compasión, sino que lo 
justifico en Mi insondable e impenetrable misericordia. Escribe: Antes de venir como juez justo 
abro de par en par la puerta de Mi misericordia. Quien no quiere pasar por la puerta de Mi 
misericordia, tiene que pasar por la puerta de Mi justicia..." 

“Yo soy el Amor y la Misericordia. Quien se acerque a Mí con confianza recibe mi gracia 
con tal sobreabundancia, que no la puede contener y la irradia sobre los otros”. 

“Ningún pecado, aunque sea un abismo de corrupción agotará mi Misericordia". 
"Escribe de Mi Misericordia. Di a las almas que es en el tribunal de la misericordia donde 

han de buscar consuelo; allí tienen lugar los milagros más grandes y se repiten incesantemente. 
Para obtener este milagro no hay que hacer una peregrinación lejana ni celebrar algunos ritos 
exteriores, sino que basta acercarse con fe a los pies de Mi representante y confesarle con fe su 
miseria y el milagro de la Misericordia de Dios se manifestará en toda su plenitud. Aunque un 
alma fuera como un cadáver descomponiéndose de tal manera que desde el punto de vista 
humano no existiera esperanza alguna de restauración y todo estuviese ya perdido. No es así 
para Dios. El milagro de la Divina Misericordia restaura a esa alma en toda su plenitud. Oh 
infelices que no disfrutan de este milagro de la Divina Misericordia; lo pedirán en vano cuando 
sea demasiado tarde". 

“Por los pecadores bajé a la tierra y derramé toda mi Sangre”.  
"Diles a las almas, hija Mía, que les doy Mi misericordia como defensa, lucho por ellas Yo 

solo y soporto la justa ira de Mi Padre". 
"Escribe: Soy santo, tres veces santo y siento aversión por el menor pecado. No puedo 

amar al alma manchada por un pecado, pero cuando se arrepiente, entonces Mi generosidad 
para ella no conoce límites. Mi misericordia la abraza y justifica. Persigo a los pecadores con Mi 
misericordia en todos sus caminos y Mi Corazón se alegra cuando ellos vuelven a Mí. Olvido las 
amarguras que dieron a beber a Mi Corazón y Me alegro de su retorno. Di a los pecadores que 
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ninguno escapará de Mis manos. Si huyen de Mi Corazón misericordioso, caerán en mis manos 
justas. Di a los pecadores que siempre los espero, escucho atentamente el latir de sus 
corazones para saber cuándo latirán para Mí. Escribe que les hablo a través de los 
remordimientos de conciencia, a través de los fracasos y los sufrimientos, a través de las 
tormentas y los rayos, hablo con la voz de la Iglesia y si frustran todas Mis gracias, Me molesto 
con ellos dejándoles a sí mismos y les doy lo que desean".  

“Los mayores pecadores podrían convertirse en grandes santos si confiaran en mi 
Misericordia. Encuentro mis delicias santificando a las almas. Los mayores pecadores tienen 
particular derecho a mi Misericordia. Es para Mí una alegría cuando acuden a mi Misericordia. 
Les colmo por encima de su esperanza”.  

"Escribe, hija Mía, que para un alma arrepentida soy la misericordia misma. La más 
grande miseria de un alma no enciende Mi ira, sino que Mi Corazón siente una gran misericordia 
por ella". 

“Di a mis Sacerdotes que los pecadores empedernidos se derretirán a causa de sus 
palabras, cuando hablen sobre mi insondable Misericordia y sobre la compasión que mi Corazón 
tiene para con ellos”.  

“Las almas que acudan al Tribunal de la Misericordia encontrarán los más sorprendentes 
milagros, pues cuando te acerques a confesar, debes saber que Yo mismo te espero en el 
confesionario, oculto en el Sacerdote”.  

“Yo no puedo castigar al que confía en mi Misericordia. Castigo cuando se me obliga. Pero 
antes de venir como Juez el Día de la Justicia, Yo abro las puertas de mi Amor y concedo el 
tiempo de la Misericordia”. 

“Escribe esto para las almas afligidas: Cuando el alma ve y reconoce la gravedad de sus 
pecados, cuando se descubre ante sus ojos todo el abismo de miseria en que ha caído, no se 
desespere sino que se arroje con confianza en los brazos de mi Misericordia, como un niño 
entre los brazos de su madre amadísima”. 

"Mi Corazón está colmado de gran misericordia para las almas y especialmente para los 
pobres pecadores. Oh, si pudieran comprender que Yo soy para ellas el mejor Padre, que para 
ellas de Mi Corazón ha brotado Sangre y Agua como de una fuente desbordante de 
misericordia; para ellas vivo en el tabernáculo; como Rey de Misericordia deseo colmar las 
almas de gracias, pero no quieren aceptarlas. Por lo menos tú ven a Mí lo más a menudo posible 
y toma estas gracias que ellas no quieren aceptar y con esto consolarás Mi Corazón. Oh, qué 
grande es la indiferencia de las almas por tanta bondad, por tantas pruebas de amor. Mi 
Corazón está recompensado solamente con ingratitud, con olvido por parte de las almas que 
viven en el mundo. Tienen tiempo para todo, solamente no tienen tiempo para venir a Mí a 
tomar las gracias". 

"Oh, si los pecadores conocieran Mi misericordia no perecería un número tan grande de 
ellos. Diles a las almas pecadoras que no tengan miedo de acercarse a Mí, habla de Mi gran 
misericordia". 

"La pérdida de cada alma me sumerge en una tristeza mortal. Tú siempre me consuelas 
cuando rezas por los pecadores. Tu oración que más me agrada es la oración por la conversión 
de los pecadores. Has de saber, hija Mía, que esta oración es siempre escuchada". 

Jesús: "Hija Mía, ¿crees, quizá, que hayas escrito suficiente sobre Mi misericordia? Lo que 
has escrito es apenas una gotita frente a un océano. Yo soy el Amor y la Misericordia Misma; no 
existe miseria que pueda medirse con Mi misericordia, ni la miseria la agota, ya que desde el 
momento en que se da mi misericordia aumenta. El alma que confía en Mi misericordia es la 
más feliz porque Yo Mismo tengo cuidado de ella". 

"Secretaria Mía, escribe que soy más generoso para los pecadores que para los justos. Por 
ellos he bajado a la tierra... por ellos he derramado Mi sangre; que no tengan miedo de 
acercarse a Mí, son los que más necesitan Mi misericordia". 

"He abierto Mi Corazón como una Fuente viva de Misericordia. Que todas las almas tomen 
vida de ella. Que se acerquen con gran confianza a este mar de misericordia. Los pecadores 
obtendrán la justificación y los justos serán fortalecidos en el bien. Al que haya depositado su 
confianza en Mi misericordia, en la hora de la muerte le colmaré el alma con Mi paz divina".  

"Diles a las almas que no pongan obstáculos en sus propios corazones a Mi misericordia 
que desea muchísimo obrar en ellos. Mi misericordia actúa en todos los corazones que le abren 
su puerta; tanto el pecador como el justo necesitan Mi misericordia. La conversión y la 
perseverancia son las gracias de Mi misericordia. 

Que las almas que tienden a la perfección adoren especialmente Mi misericordia, porque 
la abundancia de gracias que les concedo proviene de Mi misericordia. Deseo que estas almas 
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se distingan por una confianza sin límites en Mi misericordia. Yo Mismo me ocupo de la 
santificación de estas almas, les daré todo lo que sea necesario para su santidad. Las gracias de 
Mi misericordia se toman con un solo recipiente y éste es la confianza. Cuanto más confíe un 
alma, tanto más recibirá. Las almas que confían sin límites son Mi gran consuelo, porque en 
tales almas vierto todos los tesoros de Mis gracias. Me alegro de que pidan mucho, porque Mi 
deseo es dar mucho, muchísimo. Me pongo triste, en cambio, si las almas piden poco, estrechan 
sus corazones". 

"En el Antiguo Testamento enviaba a los profetas con truenos a Mi pueblo. Hoy te envío a 
ti a toda la humanidad con Mi misericordia. No quiero castigar a la humanidad doliente, sino 
que desea sanarla, abrazarla a Mi Corazón misericordioso. Hago uso de los castigos cuando me 
obligan a ello; Mi mano resiste a tomar la espada de la justicia. Antes del día de la justicia envío 
el día de la misericordia". 

"Escribe sobre Mi bondad lo que te venga a la cabeza. Contesté: Pero, Señor, ¿si escribo 
demasiado? Y el Señor me respondió: Hija Mía, aunque hablaras todas las lenguas de los hombres y 
de los ángeles a la vez, no dirías demasiado, sino que glorificarías Mi bondad, Mi misericordia 
insondable, apenas en una pequeña parte". 

"Escribe, hija Mía, que para un alma arrepentida soy la misericordia misma. La más 
grande miseria de un alma no enciende Mi ira, sino que Mi Corazón siente una gran misericordia 
por ella". 

"Cuánto deseo la salvación de las almas. Mi queridísima secretaria, escribe que deseo 
derramar Mi vida divina en las almas humanas y santificarlas, con tal de que quieran acoger Mi 
gracia. Los más grandes pecadores llegarían a una gran santidad si confiaran en Mi 
misericordia. Mis entrañas están colmadas de misericordia que está derramada sobre todo lo 
que he creado. Mi deleite es obrar en el alma humana, llenarla de Mi misericordia y justificarla. 
Mi reino en la tierra es Mi vida en las almas de los hombres. Escribe, secretaria Mía, que el 
director de las almas lo soy Yo mismo directamente, mientras indirectamente las guío por 
medio de los sacerdotes y conduzco a cada una a la santidad por el camino que conozco 
solamente Yo". 
 
ORACIÓN A LA DIVINA MISERICORDIA 
 

“Es mi deseo que tengas un conocimiento más profundo del amor que quema Mi corazón, 
y tú entenderás esto, cuando medites en Mi Pasión. Pidan Mi Misericordia a favor de los 
pecadores, yo deseo su salvación. Cuando digas esta oración, con un corazón contrito y con fe 
por el bien de algún pecador, Yo le daré la gracia de la conversión. Esta es la oración: 

 
“¡Oh Sangre y Agua, que brotaste del Corazón de Jesús como una fuente de Misericordia 

para nosotros, yo confío en Ti!”.  
 

PROMESAS A LOS QUE PROPAGUEN ESTA DEVOCIÓN:  
 

“A las almas que propaguen la devoción a mi Misericordia, las protejo durante toda su 
vida como una madre cariñosa protege a su niño recién nacido y a la hora de la muerte no seré 
para ellas Juez sino Salvador misericordioso”.  

“Las almas que adoren mi Misericordia y propaguen la devoción a ella invitando a otras 
almas a confiar en mi Misericordia, no experimentarán terror en la hora de la muerte. Mi 
Misericordia les dará amparo en este último combate”.  
 
CONDICIONES PARA ALCANZAR GRACIAS:  
 
CONFIANZA: “Cuanto más confíe un alma, tanto más recibirá”. 

“Si tu confianza es grande, mi generosidad no tendrá límites”.  
"Las almas que confían sin límites son Mi gran consuelo, porque en tales almas vierto 

todos los tesoros de Mis gracias". 
"Oh, cuánto me hiere la desconfianza del alma. Esta alma reconoce que soy santo y justo, 

y no cree que Yo soy la Misericordia, no confía en Mi bondad. También los demonios admiran Mi 
justicia, pero no creen en Mi bondad". 

"Proclama que la misericordia es el atributo más grande de Dios. Todas las obras de Mis 
manos están coronadas por la misericordia". 



Página 36 de 69  

 

"Todo lo que dices sobre Mi bondad es verdad y no hay expresiones suficientes para 
exaltar Mi bondad". 

"Cuando un alma exalta Mi bondad, entonces Satanás tiembla y huye al fondo mismo del 
infierno". 

"Escribe: Todo lo que existe está encerrado en las entrañas de Mi misericordia más 
profundamente que un niño en el seno de la madre. Cuán dolorosamente Me hiere la 
desconfianza en Mi bondad. Los pecados de desconfianza son los que Me hieren más 
penosamente". 

“Deseo conceder gracias inimaginables a las almas que confían en mi Misericordia”.  
“Que se acerquen a ese mar de misericordia con gran confianza. Los pecadores obtendrán 

la justificación y los justos serán fortalecidos en el bien. Al que haya depositado su confianza en 
mi misericordia, en la hora de la muerte le colmaré el alma con mi paz divina”. 
 
MISERICORDIA CON EL PRÓJIMO: “Si un alma no practica la misericordia de alguna manera, 
tampoco la alcanzará en el día del juicio. Oh, si las almas supieran acumular los tesoros 
eternos, no serían juzgadas, porque la misericordia anticiparía mi juicio”.  
Recordemos que las obras de misericordia son las siguientes:  
 
Espirituales: enseñar al que no sabe, dar buen consejo al que lo necesita, consolar al triste, corregir al que 
yerra, perdonar las injurias, sufrir pacientemente los defectos ajenos, orar a Dios por vivos y difuntos. 
 
Corporales: dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo, dar posada al 
peregrino, visitar a los enfermos, redimir al cautivo, enterrar a los muertos. 
 

"Hija Mía, necesito sacrificios hechos por amor, porque sólo éstos tienen valor para Mí. Es 
grande la deuda del mundo contraída Conmigo, la pueden pagar las almas puras con sus 
sacrificios, practicando la misericordia espiritualmente". 

La Misericordia divina es infinita, pero la podemos limitar con nuestra falta de confianza en Dios o 
nuestra falta de misericordia con el prójimo. 

¡Qué menos que un acto de misericordia hacia el prójimo cada día! Sea de obra, palabra o con la 
oración. 
 
CUADRO DE JESÚS MISERICORDIOSO:  
 

Jesús dijo a Sor Faustina: “Pinta un cuadro según me 
estás viendo, con la invocación: “Jesús en Vos confío”. 
Quiero que se venere en el mundo entero”.  

“Los dos rayos significan la Sangre y el Agua. El 
rayo pálido simboliza el Agua que justifica a las almas. El 
rayo rojo simboliza la Sangre que es la vida de las 
almas... Ambos rayos brotaron de las entrañas más 
profundas de Mi misericordia cuando Mi Corazón 
agonizante fue abierto en la cruz por la lanza. 

Estos rayos protegen a las almas de la indignación 
de Mi Padre. Bienaventurado quien viva a la sombra de 
ellos, porque no le alcanzará la justa mano de Dios". 

“Yo preservaré las ciudades y casas en las cuales se 
encontrase esta imagen”.  

“Prometo que el alma que venere esta imagen no 
perecerá. Prometo ya aquí en la tierra la victoria sobre 
los enemigos: sobre todo a la hora de la muerte. Yo 
mismo la defenderé como a mi Gloria. Ofrezco a los 
hombres un recipiente con el que han de venir a la 
fuente de la Misericordia para recoger gracias. Ese 
recipiente es esta imagen con la firma: Jesús, en Vos 
confío”.  

 Jesús promete la salvación eterna y grandes gracias y progresos en la santidad a los que le den culto 
por medio de esta imagen. En tu hogar y en tu cartera ponla en un lugar preferente. 

"No en la belleza del color, ni en la del pincel, está la grandeza de esta imagen, sino en Mi 
gracia". 
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FIESTA DE LA MISERICORDIA:  
 

“Debe celebrarse el Domingo siguiente al de Pascua de Resurrección. Ese día, los 
Sacerdotes deberán predicar a las almas mi infinita Misericordia”.  

"A los sacerdotes que proclamen y alaben Mi misericordia, les daré una fuerza prodigiosa 
y ungiré sus palabras y sacudiré los corazones a los cuales hablen". 

“En ese día estarán abiertas todas las Fuentes de mi Misericordia. Deseo que esta 
Festividad sea un refugio para todas las almas, pero sobre todo para los pecadores”.  

"Hija Mía, di que esta Fiesta ha brotado de las entrañas de Mi misericordia para el 
consuelo del mundo entero". 

“El alma que acuda a la Confesión y que reciba la Sagrada Comunión, obtendrá la remisión 
total de sus culpas y del castigo... Que el alma no tema acercarse a Mí, aunque sus pecados 
sean como la grana”.  

"Hija Mía, como te preparas en Mi presencia, así te confiesas ante Mí; el sacerdote es para 
Mí sólo una pantalla. No analices nunca de qué clase de sacerdote Me estoy valiendo y abre el 
alma al confesarte como lo harías Conmigo, y Yo llenaré tu alma con Mi luz" 

“Toda Comunión recibida con corazón limpio, tiende a restablecer, en aquel que comulga, 
la inocencia inherente al Bautismo, puesto que el Misterio Eucarístico es “fuente de toda 
gracia”.  

"Deseo unirme a las almas humanas. Mi gran deleite es unirme con las almas. Has de 
saber, hija Mía, que cuando llego a un corazón humano en la Santa Comunión, tengo las manos 
llenas de toda clase de gracias y deseo dárselas al alma, pero las almas ni siquiera Me prestan 
atención, Me dejan solo y se ocupan de otras cosas. Oh, qué triste es para Mí que las almas no 
reconozcan al Amor. Me tratan como una cosa muerta". 

Al sumergirme en la oración, fui trasladada en espíritu a la capilla y vi al Señor Jesús expuesto en la 
custodia; en lugar de la custodia veía el rostro glorioso del Señor y el Señor me dijo: "Lo que tú ves en 
realidad, estas almas lo ven a través de la fe. Oh, qué agradable es para Mí su gran fe. Ves que 
aparentemente no hay en Mí ninguna traza de vida, no obstante, en realidad ella existe en toda 
su plenitud y además encerrada en cada Hostia. Pero para que Yo pueda obrar en un alma, el 
alma debe tener fe. Oh, cuánto Me agrada la fe viva". 

"Las almas mueren a pesar de Mi amarga Pasión. Les ofrezco la última tabla de salvación, 
es decir, la Fiesta de Mi misericordia. Si no adoran Mi misericordia, morirán para siempre. 
Secretaria de Mi misericordia, escribe, habla a las almas de esta gran misericordia Mía, porque 
está cercano el día terrible, el día de Mi justicia". 
 
LA HORA DE LA MISERICORDIA:  
 

Jesús llamó “La Hora de la Misericordia” a las 3 de la tarde, por ser la hora de su muerte: “A las 3 de 
la tarde implora mi Misericordia especialmente para los pecadores y, aunque sea por un 
momento, contempla mi Pasión; sobre todo el abandono en el momento de mi agonía. Esta es 
la hora de la gran Misericordia para todo el mundo. En esta Hora no negaré nada al alma que lo 
pida por los méritos de mi Pasión”. 

"Son pocas las almas que contemplan Mi Pasión con verdadero sentimiento; a las almas 
que meditan devotamente Mi Pasión, les concedo el mayor número de gracias".  

"Te recuerdo, hija Mía, que cuantas veces oigas el reloj dando las tres, sumérgete 
totalmente en Mi misericordia, adorándola y glorificándola; suplica su omnipotencia para el 
mundo entero y especialmente para los pobres pecadores, ya que en ese momento se abrió de 
par en par para cada alma. En esa hora puedes obtener todo lo que pides para ti y para los 
demás. En esa hora se estableció la gracia para el mundo entero: la misericordia triunfó sobre 
la justicia. Hija Mía, en esa hora procura rezar el Vía Crucis, en cuanto te lo permitan los 
deberes; y si no puedes rezar el Vía Crucis, por lo menos entra un momento en la capilla y adora 
en el Santísimo Sacramento a Mi Corazón que está lleno de misericordia. Y si no puedes entrar 
en la capilla, sumérgete en oración allí donde estés, aunque sea por un brevísimo instante. 
Exijo el culto a Mi misericordia de cada criatura, pero primero de ti, ya que a ti te he dado a 
conocer este misterio de modo más profundo". 
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ROSARIO O CORONILLA DE LA MISERICORDIA:  
 

El Señor le dedicó 14 revelaciones: “Por el rezo de este Rosario, me complace dar todo lo que 
me pidan. Quien lo rece, alcanzará gran Misericordia en la hora de su muerte. Aunque sea un 
pecador empedernido, si reza este Rosario, aunque sea una sola vez, logrará la gracia de mi 
infinita Misericordia”.  

“Cuando los pecadores recen este Rosario, llenaré sus almas de tranquilidad, y será feliz 
la hora de su muerte. No les afectará el temor. Mi Misericordia les amparará en esta última 
lucha”.  

“Defenderé como Mi gloria a cada alma que rece esta coronilla en la hora de la muerte, o 
cuando los demás la recen junto al agonizante, quienes obtendrán el mismo perdón. Cuando 
cerca de un agonizante es rezada esta coronilla, se aplaca la ira divina y la insondable 
misericordia envuelve al alma y se conmueven las entrañas de Mi misericordia por la dolorosa 
Pasión de Mi Hijo" 

"Cuando recen este Rosario al lado del moribundo, me pondré entre el Padre y el alma 
moribunda, no como justo Juez, sino como Redentor Misericordioso". 

"A las almas que recen esta coronilla, Mi misericordia las envolverá en vida y 
especialmente a la hora de la muerte". 

"Hija mía, anima a las almas a rezar la coronilla que te he dado. A quienes recen esta 
coronilla, Me complazco en darles lo que Me pidan. Cuando la recen los pecadores 
empedernidos, colmaré sus almas de paz y la hora de su muerte será feliz". 

“Los Sacerdotes ofrezcan este Rosario a los pecadores, como el último socorro”.  
"Oh, ¡qué enorme caudal de gracias derramaré sobre las almas que recen esta Coronilla. 

Las entrañas de mi Misericordia se enternecen por aquellos que rezan la Coronilla. Anota estas 
palabras, hija Mía, habla al mundo de Mi misericordia para que toda la humanidad conozca la 
infinita misericordia Mía. Es una señal de los últimos tiempos, después de ella vendrá el día de 
la justicia. Todavía queda tiempo, que recurran, pues, a la Fuente de Mi Misericordia, se 
beneficien de la Sangre y del Agua que brotó para ellos". 

Dos casos aparecen en el Diario de Santa María Faustina que envuelven tormentas, #1731 y # 1791, 
y en ellos ella usa la Coronilla de la Divina Misericordia como un látigo poderoso: 

“Hoy me despertó una gran tormenta, el viento estaba enfurecido y llovía como si hubiera un huracán, 
a cada rato caían rayos. Me puse a rogar que la tempestad no causara ningún daño; de repente oí estas 
palabras: Reza la coronilla que te he enseñado y la tempestad cesará. En seguida he comenzado a 
rezar la coronilla y ni siquiera la he terminado cuando el temporal ha cesado y oí estas palabras: A través 
de ella obtendrás todo, si lo que pides está de acuerdo con Mi voluntad.” (1731) 

“Cuando se acercaba una gran tormenta me puse a rezar la coronilla. De repente oí la voz de un 
ángel: no puedo acercarme con la tempestad, porque el resplandor que sale de su boca me rechaza a mí y 
a  la tormenta. Se quejaba el ángel con Dios. De súbito conocí lo mucho que habría de devastar con esa 
tempestad, pero conocí también que esa oración era agradable a Dios y lo potente que es la coronilla.” 
(1791) 

Fue el 22 de mayo, cuando ocurrió el siguiente incidente y la Hermana Faustina lo anotó para mostrar 
el poder que Jesús mismo le atribuyó a la coronilla de la Divina Misericordia, que Él le enseñó: 

“Hoy el calor es tan intenso que es difícil soportarlo. Todos estamos sedientos por la lluvia, y ella 
todavía no viene. Por muchos días el cielo ha estado nublado, pero no llueve. Cuando miro a las plantas, 
sedientas de agua, sentí mucha compasión y decidí rezar la coronilla, hasta que el Señor nos mandara lluvia. 
Antes de la cena, el cielo se cubrió de nubes, y una fuerte lluvia cayó sobre la tierra. Yo había estado 
rezando esta plegaria por tres horas sin cesar. Y el Señor me ha dado a conocer que a través de esta 
oración se puede obtener todo”. (1128) 
Viernes 13 XI 1935.  

Por la tarde, estando yo en mi celda, vi al ángel, ejecutor de la ira de Dios.  Tenía una túnica clara, el 
rostro resplandeciente; una nube debajo de sus pies, de la nube salía rayos y relámpagos e iban a las manos 
y de su mano salían y alcanzaban la tierra.  Al ver esta señal de la ira divina que iba a castigar la tierra y 
especialmente cierto lugar, por justos motivos que no puedo nombrar, empecé a pedir al ángel que se 
contuviera por algún tiempo y el mundo haría penitencia.  Pero mi suplica era nada comparada con la ira de 
Dios.  En aquel momento vi a la Santísima Trinidad.  La grandeza de su Majestad me penetró 
profundamente y no me atreví a repetir la plegaria.  En aquel mismo instante sentí en mi alma la fuerza de 
la gracia de Jesús que mora en mi alma; al darme cuenta de esta gracia, en el mismo momento fui raptada 
delante del trono de Dios.  Oh, que grande es el Señor y Dios nuestro e inconcebible su santidad.  No trataré 
de describir esta grandeza porque dentro de poco la veremos todos, tal como es.  Me puse a rogar a Dios 
por el mundo con las palabras que oí dentro de mi.  
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403 Cuando así rezaba, vi la impotencia del ángel que no podía cumplir el justo castigo que 
correspondía por los pecados.  Nunca antes había rogado con tal potencia interior como entonces.  Las 
palabras con las cuales suplicaba a Dios son las siguientes:  Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la 
Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, por nuestros 
pecados y los del mundo entero.  Por su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros. 

  
404 A la mañana siguiente, cuando entré en nuestra capilla, oí esta voz interior:  Cuantas veces 

entres en la capilla reza en seguida esta oración que te enseñé ayer.  Cuando recé esta plegaria, oí 
en el alma estas palabras:  Esta oración es para aplacar Mi ira, la rezarás durante nueve días con 
un rosario común, de modo siguiente:  primero rezarás una vez el Padre nuestro y el Ave Maria 
y el Credo, después, en las cuentas correspondientes al Padre nuestro, dirás las siguientes 
palabras:  Padre Eterno, Te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de Tu 
Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, como propiciación de nuestros pecados y los del 
mundo entero; en las cuentas del Ave Maria, dirás las siguientes palabras:  Por su dolorosa 
Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero.  Para terminar, dirás tres veces estas 
palabras:  Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo 
entero. 
 
PRÁCTICA DEL ROSARIO O CORONILLA DE LA MISERICORDIA: 
 
Se reza con un rosario común. 
 
Cada día reza un Padrenuestro, Avemaría y Credo, y luego con las cuentas del Santo Rosario: 
Reza 5 decenas. Comienza cada decena así: 
“Padre Eterno, yo te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de tu amadísimo Hijo, 
Nuestro Señor Jesucristo, como propiciación por nuestros pecados y los del mundo entero”.  
Sigue e implora al Padre Eterno 10 veces, en cada decena: “Por su dolorosa Pasión, ten Misericordia 
de nosotros y del mundo entero”. 
Al final, repite 3 veces: 
“Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten Misericordia de nosotros y del mundo entero”.  
Y después, es bueno terminar con una Salve a la Virgen. 
 
NOVENA DE LA MISERICORDIA:  
 

Jesús quiere que la Fiesta de la Misericordia vaya precedida de una novena, que puede hacerse con el 
Rosario de la Misericordia. Comienza el Viernes Santo. “En esta novena concederé a las almas toda 
clase de gracias”. Es una promesa sin restricciones... 

Viernes Santo, 26 de marzo de 1937, en Pradnik.  
“Jesús me ordena hacer una novena, que anteceda a la Fiesta de la Misericordia y que debo 

comenzarla hoy, por la conversión del mundo entero y para dar a conocer la Misericordia de Dios”. “Deseo 
que mis criaturas tengan confianza en Mí”. (III, 16).  

Cracovia, agosto 1937. (III, 57 a 65).  
Novena a la Misericordia Divina, que Jesús me ordenó escribir y hacer como preparación de la Fiesta 

de la Misericordia, para empezar el Viernes Santo.  
“Deseo que durante esos nueve días traigas a las almas al manantial de mi Misericordia 

para que así encuentren la fortaleza, el consuelo y todas las gracias que necesiten para hacer 
frente a las dificultades de la vida, especialmente en la hora de la muerte.  

Cada día traerás a mi Corazón a un grupo diferente de almas y las introducirás en la 
inmensidad de mi Misericordia, y Yo, a todas esas almas las conduciré a la casa de mi Padre”.  

Yo contesté: Jesús, no sé cómo hacer esta novena, ni a qué almas conducir primero a tu 
Misericordiosísimo Corazón. Jesús, me contestó que Él, cada día, me haría saber a qué almas debía 
introducir en su Corazón. (III, 57).  
 
NOVENA  
 
PRIMER DÍA  

“Hoy tráeme a toda la Humanidad, especialmente a todos los pecadores y sumérgelos en 
la inmensidad de mi Misericordia. De esta forma me consolarás de la amarga tristeza en que me 
sume la pérdida de las almas”.  
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Misericordiosísimo Jesús, cuya inclinación natural es la de tener compasión de nosotros y 
perdonarnos, no mires nuestros pecados, sino la confianza que depositamos en tu Bondad infinita. Acógenos 
en la morada de tu Corazón Misericordiosísimo y no permitas que salgamos jamás de Él. Te lo pedimos por 
el amor que te une al Padre y al Espíritu Santo.  

Padre Eterno, vuelve tu mirada misericordiosa hacia toda la Humanidad y en especial hacia los pobres 
pecadores, encerrándolos en el Misericordiosísimo Corazón de Jesús y, por los méritos de su dolorosa 
Pasión, muéstranos tu Misericordia, para que alabemos la omnipotencia de tu Misericordia, por los siglos de 
los siglos. Amén. (III, 57-58).  

ROSARIO DE LA MISERICORDIA.  
 
SEGUNDO DÍA  

“Hoy tráeme a las almas de los sacerdotes y religiosos y sumérgelas en mi insondable 
Misericordia. Fueron ellas las que me dieron fortaleza para soportar las amarguras de mi 
Pasión. A través de ellas, como a través de canales, mi Misericordia fluye hacia la Humanidad”.  

Misericordiosísimo Jesús, de quien procede todo bien, multiplica tus gracias sobre las almas 
consagradas a tu servicio, para que puedan hacer obras dignas de misericordia; y que todos los que las 
vean, glorifiquen al Padre de Misericordia que está en el Cielo.  

Padre Eterno, mira con misericordia al grupo elegido de tu Viña, las almas de los sacerdotes y 
religiosos, dótalas con la fortaleza de tus Bendiciones y por el amor del Corazón de tu Hijo, al cual están 
unidas, concédeles el poder de tu Luz, para que puedan guiar a otros por el camino de la Salvación y con 
una sola voz canten alabanzas a tu Misericordia, por los siglos de los siglos. Amén. (III, 58-59).  

ROSARIO DE LA MISERICORDIA.  
 
TERCER DÍA  

“Hoy tráeme a todas las almas devotas y fieles y sumérgelas en el gran océano de mi 
Misericordia. Ellas me confortaron a lo largo del Vía Crucis y fueron una gota de consuelo en 
medio de un mar de amargura”.  

Misericordiosísimo Jesús, que desde el tesoro de tu Misericordia, distribuyes tus gracias a raudales 
entre todos y cada uno de nosotros. Acógenos en el seno de tu muy compasivo Corazón y no permitas que 
salgamos nunca de Él. Te imploramos esta gracia en virtud del más excelso amor; aquel con el que tu 
Corazón arde por el Padre Celestial.  

Padre Eterno, vuelve tus ojos misericordiosos hacia las almas fieles, que guardan el legado de Tu Hijo. 
Y por los méritos y dolores de su Pasión, concédeles tu bendición y tenlas siempre bajo tu tutela. Que nunca 
claudique su amor o pierdan el tesoro de nuestra santa Fe, sino que, con todo el ejército de Ángeles y 
Santos, glorifiquen tu infinita Misericordia, por los siglos de los siglos. Amén. (III, 59).  

ROSARIO DE LA MISERICORDIA.  
 
CUARTO DÍA  

“Hoy tráeme a los que no creen en Mí y a los que todavía no me conocen. Pensaba en ellos 
durante las angustias de mi Pasión, y su futuro fervor sirvió de consuelo a mi Corazón. 
Sumérgelos en la inmensidad de mi Misericordia”.  

Misericordiosísimo Jesús, Tú que eres la Luz del género humano, recibe en la morada de tu Corazón 
lleno de compasión, a las almas de aquellos que todavía no creen en Ti, o que no te conocen. Que los rayos 
de tu Gracia las ilumine para que también, unidas a nosotros, ensalcen tu maravillosa Misericordia; y no las 
dejes salir de la morada de tu Corazón desbordante de piedad.  

Padre Eterno, vuelve tu piadosa mirada hacia las almas de aquellos que no creen en tu Hijo, y hacia 
las de aquellos que todavía no te conocen, pero que están presentes en el muy compasivo Corazón de 
Jesús. Aproxímalas a la luz del Evangelio. Estas almas desconocen la gran felicidad que es amarte. 
Concédeles que también ellas ensalcen la generosidad de tu Misericordia, por los siglos de los siglos. Amén. 
(III, 60).  

ROSARIO DE LA MISERICORDIA.  
 
QUINTO DÍA  

“Hoy tráeme a las almas de nuestros hermanos separados y sumérgelas en la inmensidad 
de mi Misericordia. Ellas durante las angustias de mi Pasión desgarraron mi Cuerpo y mi 
Corazón, es decir, mi Iglesia. A medida que se reincorporan a ella, mis heridas cicatrizan, y de 
esta forma sirven de bálsamo a mi Pasión”.  

Misericordiosísimo Jesús, que eres la Bondad misma, no niegues la Luz a aquellos que te buscan. 
Recibe en el seno de tu Corazón, desbordante de piedad, a las almas de nuestros hermanos separados. 
Encamínalas, con la ayuda de tu Luz, hacia la unidad de la Iglesia, y no las dejes marchar de la morada de 
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tu muy compasivo Corazón, que es todo amor; haz que también ellas lleguen a glorificar la generosidad de 
tu Misericordia.  

Padre Eterno, vuelve tu mirada misericordiosa hacia las almas de nuestros hermanos separados, 
especialmente hacia las almas de aquellos que han malgastado tus bendiciones y abusado de tus gracias, 
manteniéndose obstinadamente en el error. También ellas están acogidas en el Corazón misericordioso de 
Jesús; no mires sus errores sino el Amor de tu Hijo y los dolores que para su provecho sufrió y aceptó por 
ellas durante su Pasión y haz que también ellas glorifiquen tu gran Misericordia por los siglos de los siglos. 
Amén. (III, 60-61).  

ROSARIO DE LA MISERICORDIA.  
 
SEXTO DÍA  

“Hoy tráeme a las almas mansas y humildes y a las almas de los niños pequeños y 
sumérgelas en mi Misericordia. Estas almas son las más parecidas a mi Corazón. Ellas me 
proporcionaron fortaleza durante mi amarga Agonía, ya que las veía como ángeles terrenales, 
velando junto a mis Altares. Derramo sobre ellas un torrente de gracias porque sólo el alma 
humilde es capaz de recibir mi Gracia. Es a las almas humildes a las que concedo mi Confianza”.  

Misericordiosísimo Jesús, que dijiste: “Aprended de Mí, que soy manso y humilde de Corazón”. 
Acoge en el seno de tu Corazón desbordante de piedad, a todas las almas mansas y humildes, y a las de los 
niños pequeños. Estas almas son la delicia de las regiones celestiales y las preferidas del Padre Eterno, que 
muy particularmente se recrea en ellas. Son como un ramillete de florecillas que despiden su perfume ante 
el trono de Dios y el mismo Dios se embriaga con su fragancia. Ellas encuentran abrigo perenne en tu 
Piadosísimo Corazón, Oh, Jesús, y entonan incesantemente himnos de amor y de gloria.  

Padre Eterno, vuelve tu mirada llena de Misericordia hacia las almas mansas, hacia las almas humildes 
y hacia las almas de los niños pequeños acurrucadas en el seno del Corazón de Jesús rebosante de piedad. 
Estas almas son las que se asemejan más a tu Hijo. Su fragancia asciende desde la tierra hasta alcanzar tu 
Trono, Señor y Padre de Misericordia y Bondad suprema. Te suplico, bendigas a toda la Humanidad, por el 
amor que te inspiran estas almas y el gozo que te proporcionan, para lograr que todas las almas entonen a 
la vez, las alabanzas que se merece tu Misericordia, por los siglos de los siglos. Amén. (III, 61-62).  

ROSARIO DE LA MISERICORDIA.  
 
SÉPTIMO DÍA  

“Hoy tráeme a las almas que espacialmente veneran y glorifican mi Misericordia y 
sumérgelas en mi Misericordia. Estas almas compartieron los sufrimientos de mi Pasión y 
penetraron en mi espíritu más profundamente que ninguna otra. Son vivo reflejo de mi 
compasivo Corazón y brillarán con esplendor especial en la vida futura. Ninguna de ellas sufrirá 
el tormento del fuego del infierno, porque las defenderé con particular empeño a la hora de la 
muerte”.  

Misericordiosísimo Jesús, cuyo Corazón es el Amor mismo, acoge en el seno de tu Piadosísimo 
Corazón a las almas de aquellos que de una manera especial alaban y honran la grandeza de tu Misericordia. 
Dótalas con el poder de Dios y en medio de las dificultades y aflicciones, haz que sigan adelante, confiadas 
en tu Misericordia; y unidas a Ti, Oh, Jesús, carguen sobre sus hombros el peso de toda la Humanidad; y 
por ello no serán juzgadas con severidad, sino que tu Misericordia las protegerá especialmente cuando 
llegue la hora de la muerte.  

Padre Eterno, vuelve tu mirada hacia las almas que alaban y honran tu supremo atributo, la 
Misericordia infinita, y que están protegidas dentro del muy compasivo Corazón de Jesús. Estas almas son 
un Evangelio viviente, sus manos están rebosantes de obras de misericordia, y sus corazones, desbordantes 
de alegría, entonan cánticos de alabanza a Ti, Altísimo Señor, exaltando tu Misericordia. Te lo suplico, 
Señor: Muéstrales tu Misericordia, de acuerdo con la esperanza y confianza que en Ti depositan. Que se 
cumpla en ellas la promesa hecha por Jesús: “A las almas que veneren mi infinita Misericordia, las 
protegeré durante toda su vida, como a mi propia Gloria, y muy especialmente en la hora de la 
muerte”.(III, 62-63).  

ROSARIO DE LA MISERICORDIA.  
 
OCTAVO DÍA  

“Hoy tráeme a las almas que están detenidas en el Purgatorio y sumérgelas en las 
profundidades de mi Misericordia. Que mi Sangre, cayendo a chorros, apacigüe las llamas en 
que se abrasan. Todas estas almas me son muy queridas. Ellas cumplen el castigo que se debe a 
mi Justicia. En tu poder está socorrerlas. Saca todas las indulgencias del tesoro de mi Iglesia y 
ofrécelas por ellas. ¡Oh!, si supieras qué tormentos padecen, ofrecerías continuamente por ellas 
el óbolo de tus oraciones y así saldarías las deudas que ellas tienen con mi Justicia”.  
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Misericordiosísimo Jesús, que exclamaste: ¡misericordia!, introduzco ahora en el seno de tu Corazón, 
desbordante de Misericordia, las almas del Purgatorio, almas que tanto aprecias pero que, no obstante, han 
de pagar su culpa. Que el manantial de Sangre y Agua que brotó de tu Corazón, apague las llamas 
purificadoras, para que, también allí, el poder de tu Misericordia sea glorificado.  

Padre Eterno, mira con ojos misericordiosos a estas almas que padecen en el Purgatorio y que Jesús 
acoge en su Corazón desbordante de compasión. Te suplico, por la dolorosa Pasión que sufrió tu Hijo, y por 
toda la amargura que anegó su Sacratísima Alma, que te muestres misericordioso con las almas que se 
hallan bajo tu mirada justiciera. No las mires de otro modo, sino sólo a través de las Llagas de Jesús, tu Hijo 
bien amado; porque creemos firmemente que tu Bondad y Compasión son infinitas. Amén. (III, 63-64).  

ROSARIO DE LA MISERICORDIA.  
 
NOVENO DÍA  

“Hoy tráeme a las almas tibias y sumérgelas en el abismo de mi Misericordia. Estas almas, 
son las que más dolorosamente hieren mi Corazón. Por su tibieza e indiferencia mi Alma sintió 
una inmensa repugnancia en el Huerto de los Olivos. Ellas fueron las que me hicieron gritar: 
“Padre, si es posible, aparta de Mí este cáliz”. Para ellas, la última esperanza de salvación será 
el recurrir a mi Misericordia”.  

Piadosísimo Jesús, a Ti que eres la Piedad misma, hoy te traigo al seno de tu compasivo Corazón a las 
almas enfermas de tibieza.  

Que estas almas heladas, que se parecen a cadáveres y que te llenan de repugnancia, se calienten 
con el fuego de tu puro Amor. ¡Oh, Jesús!, todo compasión, ejerce la omnipotencia de tu Misericordia, y 
atráelas a Ti, que eres llama de Amor puro y comunícales el fuego de tu divino Amor, porque Tú todo lo 
puedes.  

Padre Eterno, mira con ojos misericordiosos a las almas tibias que, a pesar de todo, Jesús cobija en el 
seno de su Corazón todo Misericordia. Padre de Misericordia, te ruego, por los sufrimientos que padeció tu 
Hijo, y por sus tres largas horas de Agonía en la Cruz: que ellas también glorifiquen el mar sin fondo de tu 
Misericordia. Amén. (III, 64-65).  

ROSARIO DE LA MISERICORDIA.  
 
 
 
ALABANZAS A LA DIVINA MISERICORDIA 
 

El Amor de Dios es la flor; La Misericordia el fruto. Que el alma titubeante lea estas consideraciones 
sobre la Misericordia Divina y recobre la confianza: 

Misericordia Divina, que brotas del seno del Padre, en Ti confío. 
Misericordia Divina, supremo atributo de Dios, en Ti confío. 
Misericordia Divina, misterio incomprensible, en Ti confío. 
Misericordia Divina, fuente que brota del misterio de la Santísima Trinidad, en Ti confío. 
Misericordia Divina, insondable para todo entendimiento humano o angélico, en Ti confío. 
Misericordia Divina, de donde brotan Vida y Felicidad, en Ti confío. 
Misericordia Divina, más sublime que los Cielos, en Ti confío. 
Misericordia Divina, manantial de milagros y maravillas, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que abarcas todo el universo, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que bajaste a la tierra en la Persona del Verbo Encamado, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que manaste de la herida abierta en el Corazón de Jesús, en Ti confío. 
Misericordia Divina, encerrada en el Corazón por nosotros, y especialmente por los más pecadores, en Ti 
confío. 
Misericordia Divina, insondable en la Institución de la Sagrada Eucaristía, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que fundaste la Santa Iglesia, en Ti confío. 
Misericordia Divina, presente en el Sacramento del Santo Bautismo, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que nos justificas por los méritos de Jesucristo, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que nos acompañas a lo largo de toda la vida, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que nos abrazas, especialmente a la hora de la muerte, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que nos otorgas la vida inmortal, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que nos acompañas en cada momento de nuestra vida, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que nos proteges del fuego del Infierno, en Ti confío. 
Misericordia Divina, por quien se convierten los pecadores empedernidos, en Ti confío. 
Misericordia Divina, asombro para los ángeles e incomprensible para los santos, en Ti confío. 
Misericordia Divina, insondable en todos los misterios de Dios, en Ti confío. 
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Misericordia Divina, que nos rescatas de toda miseria, en Ti confío. 
Misericordia Divina, manantial de felicidad y gozo, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que de la nada nos trajiste a la existencia, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que abarcas todas las obras de tus manos, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que presides toda la obra de Dios, en Ti confío. 
Misericordia Divina, en la que estamos todos sumergidos, en Ti confío. 
Misericordia Divina, dulce consuelo de los corazones angustiados, en Ti confío. 
Misericordia Divina, única esperanza de las almas desesperadas, en Ti confío. 
Misericordia Divina, remanso de corazones y paz ante el temor, en Ti confío. 
Misericordia Divina, gozo y éxtasis de las almas santas, en Ti confío. 
Misericordia Divina, que infundes confianza cuando perdemos la esperanza, en Ti confío. 

Dios Eterno, en quien la misericordia es infinita y el tesoro de compasión inagotable, vuelve a 
nosotros Tu bondadosa mirada y aumenta Tu misericordia en nosotros para que en los momentos difíciles, 
no nos desalentemos ni nos desesperemos, sino que, con la máxima confianza, nos sometamos a Tu santa 
voluntad, que es Amor y Misericordia.  

Oh incomprensible e infinita Misericordia Divina, ¿quién podrá adorarte como Te mereces. Eres la 
dulce esperanza del pecador. Uníos estrellas, mar y tierra en un sólo himno y cantad a coro, con vuestra 
mejor voz, la misericordia Divina, cuya comprensión no se nos alcanza. (II, 296-297).  
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ROSARIO DE LAS LLAGAS DE JESÚS 
 
Fue nuestro Señor mismo quien enseñó estas invocaciones a una humilde 
hermana del Monasterio de la Visitación de Santa María de Chambery 
(Francia), sor María Marta Chambón que falleció el 21 de marzo de 1907.  
Este rosario fue aprobado por el Papa San Pío X.    
 
Se reza con un rosario común.  
 
Al comenzar decimos:  
 
– Oh! Jesús, Redentor Divino, sé misericordioso con nosotros y con el mundo 
entero.  
– Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del 
mundo entero.  
– Perdón y misericordia, Jesús mío cúbrenos de los peligros con tu preciosa 
Sangre.  
– Eterno Padre, ten misericordia de nosotros por la Sangre de Jesucristo, tu 
único Hijo.  
 
En las cuentas del Padrenuestro se dice:  
 
Eterno Padre, yo te ofrezco las Llagas de nuestro Señor Jesucristo, para curar las llagas de nuestras almas.  
 
En las cuentas del Avemaría se dice:  
Jesús mío, perdón y misericordia: por los méritos de tus Santas Llagas.  
 
Al terminar el rosario se dice tres veces:  
 
Eterno Padre, yo te ofrezco las Llagas de nuestro Señor Jesucristo, para curar las llagas de nuestras almas.    
 
PROMESAS que nuestro Señor se dignó hacer a sor María Marta a favor de las almas que 
recen estas invocaciones.    
  

Escuchemos al Divino Maestro:  
 

“El camino de mis Llagas es tan sencillo y fácil para ir al cielo”.  
“Deseo las súplicas de ustedes”  
“Todas las palabras que se dicen con motivo de mis Santas Llagas me causan placer, un placer 

indecible... ¡las cuento todas!...”  
“Con mis Llagas ganan mucho y sin fatiga”.  
“De mis Llagas salen frutos de santidad”.  
“Concederé todo cuanto me pidan con la invocación de mis Santas Llagas”.  
“Todo lo obtendrán por mis Llagas, porque es el mérito de mi Sangre, que es de un valor infinito”.  
“Con mis Llagas y mi Corazón pueden conseguirlo todo”.  
“El que esté necesitado que venga con fe y confianza, que saque constantemente del tesoro de mi 

Pasión y de los agujeros de mis Llagas”.  
“Debes repetir con frecuencia cerca de los enfermos esta invocación: Jesús mío, perdón y 

misericordia, por los méritos de tus Santas Llagas. Esta oración aliviará a su alma y a su cuerpo. Muchas 
personas experimentarán la eficacia de esta aspiración”.  

“El pecador que dijese la oración siguiente: Eterno Padre, yo te ofrezco las Llagas de nuestro Señor 
Jesucristo, para curar las llagas de nuestras almas, obtendrá su conversión”.  

“Ofréceme a menudo estas dos jaculatorias que te he enseñado, para ganarme pecadores, porque 
tengo 'hambre' de almas”.  

“Mis Santas Llagas son un bálsamo reconfortante en el sufrimiento”.  
“Mis Llagas curarán las vuestras”.  
“No habrá muerte para el alma que espere en mis Llagas; ellas dan la verdadera vida”.  
“Las Santas Llagas tienen un poder maravilloso para la conversión de los pecadores”.  
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“Por mis Llagas pueden desarmar mi justicia”.  
“Mis Llagas cubrirán todas vuestras faltas”.  
“Deseo que los sacerdotes den estas aspiraciones de mis Llagas, con frecuencia a sus penitentes en el 

Santo Tribunal”.  
“Mis Llagas los salvarán a ustedes infaliblemente. Ellas salvarán el mundo”.  
“La oración a las Santas Llagas lo comprende todo”.  
“El alma que durante su vida ha honrado y aplicado las Llagas de nuestro Señor Jesucristo, y las ha 

ofrecido al Padre Eterno por las almas del Purgatorio, será acompañada en el momento de la muerte por la 
Santísima Virgen y los ángeles. Nuestro Señor en la Cruz, resplandeciente de gloria, la recibirá y la 
coronará”.  

“Hija mía, cada vez que ustedes ofrecen a mi Padre los méritos de mis divinas Llagas, adquieren una 
fortuna inmensa”.  

“Por mis Santas Llagas pueden merecer y obtener lo que sea conveniente para todas sus necesidades, 
sin detallarlas”.  

“Las Santas Llagas dan valor a todo”.  
“Los que honren mis Llagas tendrán un verdadero conocimiento de Jesucristo”.  
“Las almas que oran con humildad y meditan mi Pasión, tendrán una participación en la Gloria de mis 

divinas Llagas, recibirán una hermosura y una gloria deslumbradora”.  
“Así como hay un ejército levantado para el mal, hay también un ejército levantado por Mí”.  
“Con estas invocaciones son más poderosos que un ejército para detener a mis enemigos”.  
“El rosario de la Misericordia hace contrapeso a mi justicia... detiene mi castigo”.  
"Muchos experimentarán la eficacia de esta aspiración: Jesús mío, perdón y misericordia, por los 

méritos de tus Santas Llagas". 
"Las Santas Llagas satisfacen y aseguran el adelanto espiritual". 
"El poder está en mis Llagas, con ellas se hacen poderosos". 
"Las Santas Llagas son el tesoro de los tesoros para las almas del purgatorio". 
"Cada vez que miren al divino crucificado con un corazón puro, obtendrán la libertad de cinco almas 

del purgatorio: una en cada fuente (cada Llaga de las manos, pies y el costado)". 
"Obtendrán también, si el corazón de vosotros es puro y desprendido, el mismo favor en cada 

estación, por los méritos de cada una de mis Llagas". 
"La riqueza de vosotros es mi Santa Pasión". 
"Las antas Llagas dan omnipotencia sobre Dios". 
"En verdad esta oración no es de la tierra sino del cielo... y puede obtenerlo todo". 
"Mis Santas Llagas sostienen el mundo. Pídanme de amarlas constantemente, porque son fuente de 

todas las gracias. Hay que invocarlas con frecuencia y atraer al prójimo para imprimir la devoción en las 
almas". 

Cuando tengan penas que soportar, llévenlas prontamente a mis Llagas y serán mitigadas". 
"Por cada palabra que pronuncian del rosario de las Llagas, yo dejo caer una gota de mi Sangre sobre 

el alma de un pecador"  
“Es necesario propagar esta devoción”.  
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CORONILLA A SAN MIGUEL ARCÁNGEL 
 

Un día San Miguel Arcángel apareció a la devota Sierva de 
Dios Antonia De Astónac. El arcángel le dijo a la religiosa que 
deseaba ser honrado mediante la recitación de nueve salutaciones. 
Estas nueve plegarias corresponden a los nueve coros de ángeles. La 
corona consiste de un Padrenuestro y tres Ave Marías en honor de 
cada coro angelical. 

Promesas: A los que practican esta devoción en su honor, 
San Miguel promete grandes bendiciones: Enviar un ángel de cada 
coro angelical para acompañar a los devotos a la hora de la Santa 
Comunión. Además, a los que recitasen estas nueve salutaciones 
todos los días, les asegura que disfrutarán de su asistencia continua. 
Es decir, durante esta vida y también después de la muerte. Aun 
mas, serán acompañados de todos los ángeles y con todos sus seres 
queridos, parientes y familiares serán librados del Purgatorio. 

 
En esta coronilla invocaremos a los nueve coros de 

ángeles. Después de cada invocación rezaremos 1 Padre 
Nuestro y 3 Avemarías. Ofreceremos esta coronilla por la 
Iglesia, para que sea defendida de todas las asechanzas del 
demonio, y por los que están más alejados de Dios. 
 
En el Nombre del Padre... 
 
Se comienza la Corona rezando, la siguiente invocación:  
Dios mío, ven en mi auxilio. 
Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre, etc. 
 
1. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de los 
Serafines, enciende en nuestros corazones la llama de la perfecta caridad. Amén. 
1 Padre Nuestro y 3 Avemarías 
 
2. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de los 
Querubines, dígnate darnos tu gracia para que cada día aborrezcamos más el pecado y corramos con mayor 
decisión por el camino de la santidad. Amén. 
1 Padre Nuestro y 3 Avemarías. 
 
3. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de los Tronos, 
derrama en nuestras almas el espíritu de la verdadera humildad. Amén. 
1 Padre Nuestro y 3 Avemarías. 
4. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de las 
Dominaciones, danos señorío sobre nuestros sentidos de modo que no nos dejemos dominar por las malas 
inclinaciones. Amén. 
1 Padre Nuestro y 3 Avemarías. 
 
5. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de los 
Principados, infunde en nuestro interior el espíritu de obediencia. Amén. 
1 Padre Nuestro y 3 Avemarías. 
 
6. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de las 
Potestades, dígnate proteger nuestras almas contra las asechanzas y tentaciones del demonio. Amén. 
1 Padre Nuestro y 3 Avemarías. 
 
7. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de las Virtudes, 
no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. Amén. 
1 Padre Nuestro y 3 Avemarías. 
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8. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de los 
Arcángeles, concédenos el don de la perseverancia en la fe y buenas obras de modo que podamos llegar a 
la gloria del cielo. Amén.  
 1 Padre Nuestro y 3 Avemarías.  
 
9. Todopoderoso y eterno Dios, por la intercesión de San Miguel Arcángel y del coro celestial de los Ángeles, 
dígnate darnos la gracia de que nos custodien durante esta vida mortal y luego nos conduzcan al Paraíso. 
Amén. 
1 Padre Nuestro y 3 Avemarías. 
 
Se reza un Padre Nuestro en honor de cada uno de los siguientes ángeles:  
 
*En honor a San Miguel ...... 1 Padre Nuestro 
*En honor a San Gabriel...... 1 Padre Nuestro 
*En honor a San Rafael........ 1 Padre Nuestro 
*En honor a nuestro ángel de la Guarda..... 1 Padre Nuestro 
 
Glorioso San Miguel, caudillo y príncipe de los ejércitos celestiales, fiel custodio de las almas, vencedor de 
los espíritus rebeldes, familiar de la casa de Dios, admirable guía después de Jesucristo, de sobrehumana 
excelencia y virtud, dígnate librar de todo mal a cuantos confiadamente recurrimos a ti y haz que mediante 
tu incomparable protección adelantemos todos los días en el santo servicio de Dios.  
 
V. Ruega por nosotros, glorioso San Miguel, Príncipe de la Iglesia de Jesucristo.  
R. Para que seamos dignos de alcanzar sus promesas. 
 
Oremos. Todopoderoso y Eterno Dios, que por un prodigio de tu bondad y misericordia a favor de la común 
salvación de los hombres, escogiste por Príncipe de tu Iglesia al gloriosísimo Arcángel San Miguel, te 
suplicamos nos hagas dignos de ser librados por su poderosa protección de todos nuestros enemigos de 
modo que en la hora de la muerte ninguno de ellos logre perturbarnos, y podamos ser por él mismo 
introducidos en la mansión celestial para contemplar eternamente tu augusta y divina Majestad. Por los 
méritos de Jesucristo nuestro Señor. Amén.    
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ACTO DE AMOR 
 
Mensaje de amor que el Sagrado Corazón de Jesús lanza al 
mundo para salvarlo.    
   

Mientras el mundo se atomiza y desintegra por el odio de 
los hombres y de los pueblos, Jesucristo quiere renovarlo y salvarlo 
por el amor.  

Quiere que se eleven hacia el cielo llamas de amor que 
neutralicen las llamas del odio y del egoísmo.  

A tal efecto, enseñó a Sor M. Consolata Bertrone un Acto de 
Amor sencillísimo que debía repetir frecuentemente, prometiéndole 
que cada Acto de Amor salvaría el alma de un pecador y que 
repararía mil blasfemias.  

   
La fórmula de este Acto es:  
"Jesús, María, os amo, salvad las almas" 
   
Allí están los tres amores: Jesús, María, las almas que tanto 

ama Nuestro Señor y no quiere que se pierdan, habiendo por ellas 
derramado Su Sangre.  

Le decía Jesús: "Piensa en Mí y en las almas. En Mí, 
para amarme; en las almas para salvarlas (22 de agosto de 
1934). Añadía: la renovación de este Acto debe ser frecuente, 
incesante: Día por día, hora por hora, minuto por minuto"(21 
de mayo de 1936).  

"Consolata, di a las almas que prefiero un Acto de amor a cualquier otro don que pueda 
ofrecerme"... "Tengo sed de amor"... (16 de diciembre de 1935).  

Este Acto señala el camino del cielo. Con él cumplimos con el mandamiento principal de la Ley: 
“Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente"... y a tu prójimo 
como a ti mismo.  

Con este continuo Acto de Amor damos a Dios lo más excelente: que es amor a las almas. Con esta 
Jaculatoria nos podemos comunicar constantemente con Dios. Cada hora, cada minuto, es decir, siempre 
que lo queremos. Y lo podemos hacer sin esfuerzo, con facilidad. Es una oración perfecta; muy fácil para un 
sabio como para un ignorante. Tan fácil para un niño como para un anciano; cualquiera que sea puede 
elevarse a Dios mediante esta forma. Hasta un moribundo puede pronunciarla más con el corazón que con 
los labios.  

Esta oración comprende todo:  
Las almas del Purgatorio, las de la Iglesia militante, las almas inocentes, los pecadores, los 

moribundos, los paganos, todas las almas. Con ella podemos pedir la conversión de los pecadores, la unión 
de las Iglesias, por la santificación de los sacerdotes, por las vocaciones del estado sacerdotal y religioso. En 
un acto subido de amor a Dios y a la Santísima Virgen María y puede decidir la salvación de un moribundo, 
reparar por mil blasfemias, como ha dicho Jesús a Sor Consolata, etc., etc.  

 
"¿Quieres hacer penitencia? ¡Ámame!", dijo Nuestro Señor a Sor Consolata. A propósito, 

recordemos las palabras de Jesucristo al Fariseo Simón sobre Magdalena penitente: "Le son perdonados 
muchos pecados, porque ha amado mucho".  

Un "Jesús, María, os amo, salvad las almas" pronunciado al levantarse, nos hará sonreír durante el 
día; nos ayudará a cumplir mejor nuestros deberes, en la oficina, en el campo, en la calle, etc. Se pronuncia 
con facilidad, sin distraerse y con agrado.  

Un "Jesús, María, os amo, salvad las almas", santifica los sudores, suaviza las penas. Convierte la 
tristeza en alegría. Sostiene y consuela luchas de la vida. Ayuda en las tentaciones. Hace agradable el 
trabajo. Convierte en alegría el llanto. Fortalece y consuela en las enfermedades. Y trae las bendiciones 
sobre los trabajos y sobre las familias.  

Un "Jesús, María, os amo, salvad las almas". Ayudará a calmar tu indignación, a convertir tu ira en 
mansedumbre. Sabrás mostrarte benévolo al que te ofende. Devolver bien por mal. Conduce a efectos 
nobles; palabras verdaderas, obras grandes y sacrificios heroicos, iluminará tu entendimiento con luces 
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sobrenaturales; estimulará el bien, retraerá el mal. Obtendrá el arrepentimiento al pecador; en el justo 
avivará la fe y le hará suspirar por la felicidad eterna.  

Dios merece ser amado por ser nuestro Sumo Bien. Esta Jaculatoria es un dulce cántico para Jesús 
y María.  

¡Cuán dulce es repetirlo frecuentemente! ¡Cuán agradable es avivar el fuego de amor a Dios!  
Y habiéndolo pronunciado millares de veces durante tu vida, ¡cuán alegre será tu hora de la muerte, 

y qué gozosa volará tu alma al abrazo de Jesús y María en el cielo!  
 
Dijo Jesús a Sor Consolata:  
"Recuerda que un Acto de amor decide la salvación eterna de un alma y, vale como 

reparación de mil blasfemias. Sólo en el cielo conocerás su valor y fecundidad para salvar 
almas".  

"No pierdas tiempo, todo Acto de amor es un alma". Cuando tengas tiempo libre y no tengas 
otra cosa que hacer, toma tu corona del Rosario en tus manos y a cada cuenta repite: "Jesús, María, os 
amo, salvad las almas"... En cuatro o cinco minutos habrás hecho pasar por tus dedos todas las cuentas y 
habrás salvado 55 almas de pecadores, habrás reparado por 55.000 blasfemias.  

Dice San Agustín: "Quien salva un alma, asegura su propia salvación", y quien salva centenares y 
millares y hasta millones de almas, con un medio tan fácil y tan sencillo, sin salir de su casa, ¿que premio no 
tendrá en el cielo?  

Nuestro Señor le pedía a Sor Consolata que repitiera frecuentemente ese acto de amor hasta ser 
incesante, es decir, continuamente, porque continuamente van muchas almas al infierno porque no hay 
quién las salve... Repitamos todo lo que podamos este Acto de amor: "JESÚS, MARIA, OS AMO SALVAD LAS 
ALMAS", para que sean muchas las almas que arranquemos al infierno para hacerlas felices eternamente en 
el cielo. Las almas que salvamos con este Acto de Amor, será un día nuestra corona de gloria en el cielo.  

Cuando uno está ocupado con trabajos manuales, se puede repetir este Acto de Amor con la mente 
y tiene su mismo valor como lo dijo un día Nuestro Señor Jesucristo a Sor Consolata.  

Y nosotros por qué no podríamos hacer lo mismo en lugar de perder un tiempo tan precioso en 
charlas inútiles; repitamos frecuentemente este Acto de Amor, y así acumularemos tesoros preciosísimos 
para el Cielo.  

Los que se salvaron están en el cielo por haber amado a Dios. Los grados de gloria en el cielo se 
miden por la intensidad del amor que las almas practicaron en la vida.  

Sólo entonces nos daremos cuenta de lo que vale un Acto de Amor y de su fecundidad en salvar 
almas.  

Sor Consolata le pidió un día a Jesús: "Jesús enséñame a orar". Y he aquí la Divina respuesta: "¿No 
sabes orar? ¿Hay acaso oración más hermosa y que sea más grata que el Acto de Amor?"  
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ESCAPULARIO DEL CARMEN 
 

¿Qué es? 
  
El escapulario del Carmen es el signo externo de 

devoción mariana, que consiste en la consagración a la 
Santísima Virgen María por la inscripción en la orden 
Carmelitana, en la esperanza de su protección maternal. 

El distintivo externo de esta inscripción o consagración 
es el pequeño escapulario marrón, por todos conocido. 

El escapulario del Carmen es un sacramental, es decir, 
según el Concilio Vaticano II, “un signo sagrado según el 
modelo de los sacramentos, por medio del cual se significan 
efectos sobre todo espirituales, que se obtienen por la 
intercesión de la Iglesia” (S.C. 60). 
 
La “Gran Promesa”  
 

En un momento de gran aflicción para la Orden del 
Carmen, San Simón Stock suplicó a la Madre de Dios que le 
diese una señal de Su protección. Y el día 16 de julio de 1251 
la Santísima Virgen se le apareció con el Niño Jesús y le 
presentó un Escapulario, prometiéndole que todos los que con 
él muriesen no padecerían el fuego eterno. “Es, pues, una 
señal de salvación, salvaguardia en los peligros, alianza de paz y de protección sempiterna”, dijo la Madre de 
Dios.  

El sentido de esta promesa es que la persona que muere con el Escapulario recibirá de la 
Virgen María, a la hora de la muerte la gracia de la perseverancia en el estado de justicia si está 
en él, o, en caso contrario, la gracia de la conversión y de la perseverancia final.  

Esta “gran promesa” es válida no sólo para los religiosos que mueren con el Escapulario largo, sino 
también para los fieles que lleven el Escapulario pequeño o la medalla–escapulario.  
 
El Privilegio Sabatino  
 

La predilección de María Santísima por el Carmen fue confirmada de modo aún más maternal en el 
siglo siguiente, cuando se apareció al futuro Papa Juan XXII, entonces cardenal, en Avignon, Francia. Allí le 
prometió una especial asistencia para los que llevasen el Escapulario del Carmen, diciendo que 
los libraría del Purgatorio el primer sábado después de su muerte.  
 
Para gozar de los privilegios del escapulario es necesario:  
 
1)    Haber recibido debidamente el Escapulario, es decir, impuesto por un sacerdote con poder para tal 

(actualmente cualquier sacerdote con uso legítimo de órdenes tiene ese poder).  
2)    Que el Escapulario sea como prescribe la Iglesia, es decir, hecho con dos pedazos de lana (y no de otro 

material) unidos entre sí por cordones, de forma cuadrangular o rectangular y de color marrón.  
3)    Que una parte caiga sobre el pecho y otra sobre la espalda.  
4)    Guardar la castidad cada uno según su estado (perfecta para los solteros y matrimonial para los 

casados).  
5)    Rezar las oraciones prescriptas por el sacerdote que lo impuso.  

Protección maternal 
Por su profundo simbolismo mariano, por los grandes privilegios y por el gran amor y privilegiada 

asistencia, que ha manifestado a través de los siglos la Santísima Virgen del Carmen a quienes vistan 
devotamente su escapulario, es por lo que tan prodigiosamente se ha extendido por doquier esta piadosa 
devoción de vestir el escapulario. 

He aquí las razones del valor espiritual de la devoción del santo escapulario: 
“Sobre todo por su rico simbolismo: ser hijo de María, ver en él todas las virtudes de María, ser 

símbolo de nuestra consagración filial a la Madre Amable. Por morir en gracia de Dios, quien lo vista 
piadosamente. Porque saldrá del Purgatorio cuanto antes quien muera devotamente con él. Por llegar su 
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protección a todos los momentos de la vida, a la muerte y aún más allá. “En la vida protejo; en la muerte 
ayudo, después de la muerte salvo”, son sus credenciales por los innumerables prodigios que ha obrado. Por 
las relaciones con sus apariciones más recientes en Lourdes y Fátima. Por las muchas indulgencias que 
disfrutan quienes visten este escapulario”. 

Al vestir el escapulario, y durante toda la vida, es muy importante que sepamos apreciar su profundo 
y rico significado, como pertenencia a una Orden, a la del Carmen, con obligación de vivir según su rica 
espiritualidad y su propio carisma. Quien viste el escapulario debe procurar tener siempre presente a la 
Santísima Virgen y tratar de copiar sus virtudes, su vida y obrar como Ella, María, obró, según sus palabras: 
“He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”. 

"Además de la gran promesa de preservar del infierno, del singular privilegio Sabatino y del honroso 
título de Hermanos de la Virgen [los frailes del Carmen son llamados 'Hermanos de la Bienaventurada Virgen 
María del Monte Carmelo'] y de la salvación en los peligros, así como de gran número de indulgencias, los 
que visten el Escapulario del carmen gozan de la participación en todas las obras buenas que se practican en 
toda la Orden del Carmen. Esto quiere decir que en la Orden del Carmen todo lo que cae bajo el común 
denominador de "buenas obras" -como virtudes, satisfacciones, Misas, oraciones, predicaciones, ayunos, 
disciplinas, inmolaciones, frutos de las Misiones, práctica de los votos, austeridad de la vida del claustro, 
efectos saludables del apostolado de la devoción a la Virgen del Carmen y a su santo Escapulario, etc.- 
forma un acervo común o un capital social que se reparte entre todos y cada uno de los miembros que, sea 
por profesión (religiosa) o en virtud del privilegio de la agregación, pertenecen a dicha Orden de la Virgen 
del Carmen". 

El escapulario del Carmen es un MEMORIAL de todas las virtudes de María. Así lo recordaba a todos: 
religiosos, terciarios y cofrades, “que forman, por un especial vínculo de amor, una misma familia de la 
Santísima Madre”, el Papa Pío XII, el 11 de febrero de 1950: 

“Reconozcan en este memorial de la Virgen un espejo de humildad y castidad. Vean, en la forma 
sencilla de su hechura, un compendio de modestia y candor. Vean, sobre todo, en esta librea, que visten día 
y noche, significada, con simbolismo elocuente, la oración con la cual invocan el auxilio divino. Reconozcan, 
por fin, en ella su consagración al Sacratísimo Corazón de la Virgen Inmaculada, por Nos. recientemente 
recomendada”. 

 
Indulgencias 
 
He aquí las indulgencias plenarias y parciales para los que visten el escapulario: 
A) Indulgencias plenarias: 1. El día que se viste el escapulario y el que es inscrito en la Tercera Orden 

o Cofradía.  2. En las fiestas: de la Virgen del Carmen (16 de julio), de San Simón Stock (16 de mayo), de 
San Elías profeta (20 de julio), de Santa Teresa de Jesús (15 de octubre), de Santa Teresa del Niño Jesús (1 
de octubre), de San Juan de la Cruz (14 de diciembre), y de todos los Santos Carmelitas (1 de noviembre) 

B) Indulgencia parcial: se gana indulgencia parcial por usar piadosamente el Santo Escapulario. Se 
puede ganar no sólo por besarlo, sino por cualquier otro acto de afecto y devoción. Y no sólo al escapulario, 
sino también a la medalla–escapulario. 

Recomendación pontificia 
Desde el siglo XVI –que es cuando se extiende por toda la cristiandad el uso del escapulario del 

Carmen– casi todos los papas lo han vestido y propagado. Baste recordar aquí que Pablo VI, tratando de las 
líneas señaladas por el Vaticano II, dijo: “Creemos que entre estas formas de piedad mariana deben 
contarse expresamente el rosario y el uso devoto del ESCAPULARIO DEL CARMEN”. Y añade, tomando las 
afirmaciones de Pío XII: “Esta última práctica, por su misma sencillez y adaptación a cualquier mentalidad, 
ha conseguido amplia difusión entre los fieles con inmenso fruto espiritual”. Juan Pablo II, que es terciario 
carmelita, ha recordado en diversas ocasiones que viste con devoción, desde niño, el escapulario del 
Carmen. 

La fiesta de la Virgen del Carmen –16 de julio– está entre las fiestas “que hoy, por la difusión 
alcanzada, pueden considerarse verdaderamente eclesiales” (M.C. 8). 

Objetivo principal 
María será siempre camino para llegar a Jesús. Entre las devociones que los cristianos dedican a 

honrar a María –decía Pío XII el 11 de febrero de 1950– “debe colocarse, ante todo, la devoción del 
escapulario de los carmelitas”. 

Por ello recomendamos vivamente que se lleve día y noche el escapulario –vestido de María–, pero su 
uso permanente no es indispensable para ganar las indulgencias. 

El escapulario de tela –que se recomienda por simbolizar mejor el vestido y consagración a María– 
puede ser sustituido por la medalla–escapulario. 

Quien viste el escapulario del Carmen debe distinguirse por una profunda, sincera y filial devoción a la 
Santísima Virgen, esforzándose siempre por conocer, amar, imitar e irradiar a María, ya que la Orden del 



Página 52 de 69  

 

Carmen –a la que pertenece por vestir su hábito– tiene como finalidad vivir su vida y extender su culto. El 
título oficial de los Carmelitas es éste: HERMANOS DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA DEL MONTE 
CARMELO. 

 
Mi lema 
 
Todo esto debe animar a los cristianos a vestir con devoción el escapulario de la Virgen María que 

tantos prodigios ha obrado a través de los siglos y que me promete una ayuda especial y protección 
maternal de parte de María. Éste será el ideal o lema que se procurará vivir a toda costa: 

“Que MI ESCAPULARIO me acompañe siempre. Que en él vea siempre a mi Madre Celestial. Que al 
besarlo lo haga con amor de hijo y como promesa de amarle más y servirle mejor. Que su recuerdo y su 
presencia en mi pecho me anime a serle más fiel a su Hijo y a Ella. Que en él vea grabadas todas las 
virtudes de mi celeste Madre y trate de vivirlas. Que su constante presencia sobre mi corazón me ayude a 
evitar el pecado y a practicar la virtud. Que su recuerdo nunca permita que me olvide de Ella y así puedo 
estar seguro que Ella no me abandonará”. 
 
Actualidad de esta devoción 
 

La misma Virgen María insistió en su necesidad para los tiempos actuales. La impresionante secuencia 
de grandes apariciones marianas que comenzó a partir del siglo XIX, en un llamado acuciante para pedir la 
conversión y penitencia del mundo cada vez más pecador, presenta un discreto y constante vínculo con esta 
devoción que remonta a la Edad Media. 

En efecto, en Lourdes, la última aparición a Santa Bernardita tuvo lugar el 16 de julio de 1858, fiesta 
litúrgica de Nuestra Señora del Carmen y aniversario de la entrega del Escapulario a San Simón Stock. Y en 
Fátima, en la sexta aparición, durante la cual se produjo el milagro del sol para probar su autenticidad, la 
Virgen quiso aparecer a los tres videntes -Lucía, Jacinta y Francisco- bajo la advocación del Carmen, con el 
Niño Jesús en los brazos y el Escapulario. 

A este propósito, la Hermana Lucía, en una entrevista concedida el 15 de Agosto de 1950 al R. P. 
Howard Rafferty, O.C.D., confirmó esa visión y que la Virgen quería que el Escapulario fuera tomado como 
parte del mensaje, añadiendo: "ahora el Santo Padre lo ha afirmado así al mundo entero, diciendo que el 
Escapulario es signo de consagración al Inmaculado Corazón. (...). El Rosario y el Escapulario son 
inseparables" 

Al sernos impuesto el Escapulario nos consagramos a la Virgen y elegimos, así, "el camino fácil, corto, 
perfecto y seguro para llegar a la unión con Nuestro Señor, que es en lo que consiste la perfección del 
cristiano". 

Así lo practicaron y enseñaron los santos, particularmente San Luis María Grignion de Montfort, y lo 
expresó Ella misma en Fátima. Y a través de la voz de sus pastores, la Iglesia lo reafirma, como lo hizo 
recientemente Juan Pablo II recordando a Pío XII: "la forma más auténtica de devoción a la Virgen 
Santísima, expresada mediante el humilde signo del Escapulario, es la consagración a su 
Corazón Inmaculado". 
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MEDALLA MILAGROSA 
 

En el año 1830, en la Casa Madre de las Hijas de la Caridad de 
San Vicente de Paul, en París, Francia, la Santísima Virgen se 
apareció en tres oportunidades a una humilde y piadosa novicia, Sor 
Catalina Labouré. En las tres oportunidades, Catalina vio a la 
Santísima Virgen, recibió mensajes y fue tratada con amorosa y 
maternal atención. 

 
PRIMERA APARICIÓN: Relató la vidente de la Santísima Virgen 

a su confesor que hacia las 11:30 horas de la noche del 18 de julio, 
oyó que alguien la llamaba por su nombre: "Sor Labouré, Sor 
Labouré ven a la capilla. Allí te espera la Santísima Virgen" 

Quien la llamaba era un niño pequeño y él mismo la condujo 
hasta la capilla. 

Catalina se puso a rezar y después de oír un ruido semejante 
al roce de un vestido de seda, vio a la Santísima Virgen sentada al 
lado del Altar. Catalina fue hacia Ella, cayó de rodillas apoyando sus 
manos en las rodillas de la Santísima Virgen y oyó una voz que le 
dijo: "Hija mía, Dios quiere encomendarte una misión... 
tendrás que sufrir, pero lo soportarás porque lo que vas a 
hacer será para Gloria de Dios. Serás contradecida, pero 
tendrás gracias. No temas". 

La Santísima Virgen señaló al pie del Altar y recomendó a 
Catalina acudir allí en los momentos de pena a desahogar su corazón 
pues allí, dijo, serán derramadas las gracias que grandes y chicos 
pidan con confianza y sencillez. 

 
SEGUNDA APARICIÓN: Esta es la aparición en que la Santísima Virgen comunica a Su vidente el 

mensaje que quiere transmitir. Esta aparición tiene tres momentos distintos: 
Dijo Catalina a su confesor que a la hora de la oración hacia las 5:30 de la tarde del 27 de Noviembre, 

oyó nuevamente el ruido semejante al roce de la seda y vio a la Santísima Virgen. 
 
Primer momento (La Virgen del globo): La Santísima Virgen estaba en pie, sobre la mitad de un 

globo aplastando con sus pies a una serpiente. Tenía un vestido cerrado de seda aurora, mangas lisas; un 
velo blanco le cubría la cabeza y le caía por ambos lados. En sus manos, a la altura del pecho, sostenía un 
globo con una pequeña cruz en su parte superior. La Santísima Virgen ofrecía ese globo al Señor, con tono 
suplicante. Sus dedos tenían anillos con piedras, algunas de las cuales despedían luz y otras no. La 
Santísima Virgen bajó la mirada. Y Catalina oyó: "Este globo que ves, representa al mundo y a cada 
uno en particular. Los rayos de luz son el símbolo de las gracias que obtengo para quienes me 
las piden. Las piedras que no arrojan rayos, son las gracias que dejan de pedirme": El globo 
desapareció. 

 
Segundo momento (Anverso de la medalla): Cuando el 

globo desapareció, las manos de la Santísima Virgen se extendieron 
resplandecientes de luz hacia la tierra, los haces de luz, no dejaban 
ver sus pies. Se formó un cuadro ovalado alrededor de la Santísima 
Virgen y en semicírculo, comenzando a la altura de la mano derecha, 
pasando sobre la cabeza de la Santísima Virgen y terminando a la 
altura de la mano izquierda, se leía: 

"OH MARÍA SIN PECADO CONCEBIDA, RUEGA POR 
NOSOTROS, QUE RECURRIMOS A TI" 

Catalina oyó una voz que le dijo: "Haz acuñar una medalla 
según este modelo, las personas que la lleven en el cuello recibirán grandes gracias: las gracias 
serán abundantes para las personas que la llevaren con confianza". 

Tercer momento (El reverso de la Medalla): El cuadro se dio vuelta mostrando la letra M, coronada 
con una cruz apoyada sobre una barra y debajo de la letra M, los Sagrados Corazones de Jesús y de María, 
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que Catalina distinguió porque uno estaba coronado de espinas y el otro traspasado por una espada. 
Alrededor del monograma había doce estrellas. 

 
TERCERA APARICIÓN: En el curso del mes de diciembre del mismo año, Catalina fue favorecida con 

una nueva aparición, similar a la del 27 de Noviembre. 
También durante la oración de la tarde. Catalina recibió nuevamente la orden dada por la Santísima 

Virgen de hacer acuñar una medalla, según el modelo que se le había mostrado el 27 de Noviembre, y que 
se le mostró nuevamente en esta aparición. Quiso la Santísima Virgen que su vidente tuviera muy claros los 
simbolismos de su aparición, por eso insistió de una manera especial que el globo que ella tiene en sus 
manos, representa al mundo entero y cada persona en particular; en que los rayos de luz que arrojan las 
piedras de sus anillos, son las gracias que Ella consigue para las personas que se las piden, que las piedras 
que no arrojan rayos, son las gracias que dejan de pedirle; que el Altar es el lugar a donde deben recurrir 
grandes y chicos, con confianza y sencillez, a desahogar sus penas. 

Después de vencer Catalina todos los obstáculos y contradicciones que le había anunciado la 
Santísima Virgen, en el año 1832, las autoridades eclesiásticas aprobaron la acuñación de la medalla. Una 
vez acuñada, se difundió rápidamente. 

Fueron tantos y tan abundantes los milagros obtenidos a través de ella, que se la llamó, la MEDALLA 
que cura, la MEDALLA que salva, la MEDALLA que obra milagros, y finalmente la MEDALLA MILAGROSA. 
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TRES AVEMARÍAS 
 

Preocupada la religiosa benedictina que luego fue Santa 
Matilde por el buen fin de su vida, rogó insistentemente a la 
Virgen Santísima "que la asistiera a la hora de la muerte"; y 
acogiendo benignamente su súplica, la Madre de Dios se 
manifestó a la implorante, diciéndole: 

 
"Sí que lo haré; pero quiero que por tu parte me 

reces diariamente tres Avemarías, conmemorando, en la 
primera, el Poder recibido del Padre Eterno; en la 
segunda, la Sabiduría con que me adornó el Hijo; y, en la 
tercera, el Amor de que me colmó el Espíritu Santo". 

 
Y esta promesa se extendió en beneficio de todos cuantos 

ponen en práctica ese rezo diario de las tres Avemarías. 
 
La práctica de esta devoción no puede ser ni más fácil, ni 

más breve. Fácil es, porque se concreta a rezar todos los días 
tres Avemarías agradeciendo a la Santísima Trinidad los dones 
de Poder, Sabiduría y Amor que otorgó a la Virgen Inmaculada, 
e instando a María a que use de ellos en auxilio nuestro. 
 
Modo de practicar esta devoción: 
 
Todos los días, rezar lo siguiente: 
 
¡María, Madre mía; líbrame de caer en pecado mortal! 
1- Por el Poder que te concedió el Padre Eterno. (rezar un Avemaría) 
2- Por la Sabiduría que te concedió el Hijo. (rezar un Avemaría) 
3- Por el Amor que te concedió el Espíritu Santo. (rezar un Avemaría)   
 

Fue la misma Santísima Virgen la que dijo a Santa Gertrudis que "quien la venerase en su relación 
con la Beatísima Trinidad, experimentaría el poder que le ha comunicado la Omnipotencia del 
Padre como Madre de Dios; admiraría los ingeniosos medios que le inspira la sabiduría del Hijo 
para la salvación de los hombres, y contemplaría la ardiente caridad encendida en su corazón 
por el Espíritu Santo". 

 
Refiriéndose a todo aquel que la haya invocado diariamente conmemorando el poder, la sabiduría y el 

amor que le fueron comunicados por la Augusta Trinidad, dijo María a Santa Gertrudis que, "a la hora de 
su muerte me mostraré a él con el brillo de una belleza tan grande, que mi vista le consolará y 
le comunicará las alegrías celestiales". 

María renueva su promesa de protección: 
 
Cuando Sor María Villani, religiosa dominica (siglo XVI), rezaba un día las tres Avemarías, oyó de 

labios de la Virgen estas estimulantes palabras: 
"No sólo alcanzarás las gracias que me pides, sino que en la vida y en la muerte prometo 

ser especial protectora tuya y de cuantos como tú PRACTIQUEN ESTA DEVOCIÓN" 
También dijo la Santísima Virgen: “La devoción de las tres Avemarías siempre me fue muy 

grata... No dejéis de rezarlas y de hacerlas rezar cuanto podáis. Cada día tendréis pruebas de su 
eficacia...” 
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HORA DE LA GRACIA 
 
8 de diciembre de 1947 
 

Pierina –la vidente de las apariciones de Rosa Mística– 
contempló a la madre de Dios decir.- "¡Yo soy la Inmaculada 
Concepción!" y con gran majestad afirmó "Yo soy María de las 
Gracias, esto es, la llena de Gracia, Madre de mi Divino Hijo 
Jesucristo".  Descendió suavemente por la escala y añadió.- "Por 
mi venida a Montichiari deseo ser invocada y venerada como 
Rosa Mística. QUIERO QUE AL MEDIODÍA DE CADA 8 DE 
DICIEMBRE (SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA) SE 
CELEBRE LA HORA DE LA GRACIA POR TODO EL MUNDO, 
MEDIANTE ESTA DEVOCIÓN SE ALCANZARÁN MUCHAS 
GRACIAS PARA EL ALMA Y EL CUERPO. Nuestro Señor, mi 
Divino Hijo Jesús, concederá copiosamente su misericordia, 
mientras los buenos recen por sus hermanos que 
permanecen en el pecado. Es preciso informar cuanto antes, 
al Supremo Pastor de la Iglesia Católica el Papa Pío XII mi 
deseo de que esta hora de gracia sea conocida y extendida 
por todo el mundo. Quien no puede ir a la iglesia que sea en 
su casa al mediodía y conseguirá mis gracias." Luego 
mostrándole su purísimo corazón exclamo: "Mira este corazón 
que tanto ama a los hombres, mientras la mayoría de ellos lo colma de vituperios." Calló unos 
momentos y continuó: "Si todos, buenos y malos, se unen en la oración, obtendrán de este 
corazón misericordia y paz. Los buenos acaban de alcanzar por mi mediación la misericordia del 
Señor, que detuvo un gran castigo. Dentro de poco se conocerá la eficaz grandeza de esta hora 
de gracia". 

 
Notando Pierina que la resplandeciente Señora iba a alejarse le imploró fervorosamente: "¡Oh 

hermosa y amada Madre de Dios, yo le doy gracias!". Bendiga a todo el mundo especialmente al Santo 
Padre, a los sacerdotes, religiosos y a los pecadores. Ella contestó: "Tengo preparado una 
sobreabundancia de gracia para todos aquellos hijos que escuchan mi voz y toman a pecho mis 
deseos". Con estas palabras se terminó la visión. 
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LLAGA DEL HOMBRO DE JESÚS 
 

San Bernardo le preguntó al 
Divino Salvador, cuál fue Su dolor en 
la Pasión más desconocido por los 
hombres. Jesús le respondió:  

Tenía una llaga 
profundísima en el hombro sobre 
el cual cargué mi pesada cruz; 
esa llaga era la más dolorosa de 
todas. Los hombres no la 
conocen. Honrad pues esta llaga 
y haré todo lo que por ella pidas... 
 
ORACIÓN 
 
Oh amado Jesús, manso Cordero de 
Dios, a pesar de ser yo una criatura 
miserable y pecadora, te adoro y 

venero la llaga causada por el peso de 
vuestra cruz que abriendo vuestras 

carnes desnudó los huesos de vuestro hombro sagrado y de la cual vuestra Madre Dolorosa tanto se 
compadeció. También yo, oh carísimo Jesús, me compadezco de Vos y desde el fondo de mi corazón te 

glorifico y te agradezco por esta llaga dolorosa de vuestro hombro en la que quisiste cargar vuestra cruz por 
mi salvación. Ah! por los sufrimientos que padeciste y que aumentaron el enorme peso de vuestra cruz, 

ruégote con mucha humildad, ten piedad de mí pobre criatura pecadora, perdonad mis pecados y 
conducidme al cielo por el camino de la cruz.  

 
Se rezan siete Avemarías y se agrega: 

 
Madre santísima imprime en mi corazón las llagas de Jesucristo crucificado...  

(Indulgencia de 300 días) 
Oh dulcísimo Jesús, no seas mi juez sino mi salvador... 

(Indulgencia de 100 días) 
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DIVINO NIÑO JESÚS 
 
En el año 1636 Nuestro Señor le hizo a la Venerable Margarita del 

Santísimo Sacramento una promesa que se ha hecho muy famosa: “Todo 
lo que quieras pedir, pídemelo por los méritos de mi infancia, y tu 
oración será escuchada”. 

Los Padres Carmelitas y las Hermanas Carmelitas, siguiendo el 
ejemplo de sus santos fundadores, Santa Teresa y San Juan de la Cruz, se 
han propuesto propagar donde quiera que llegan la devoción al Milagroso 
Niño Jesús, que consiste en honrar los 12 primeros años de Jesús en la 
tierra, los años de su infancia, y por los méritos que Jesús ganó en sus 12 
años de niñez, pedir a Dios todos los favores que necesitamos. 

Muchísimos devotos en el mundo entero han hecho el ensayo de 
pedir favores a Dios por los méritos de la infancia de Jesús, y han obtenido 
favores admirables.  
CORONILLA DEL DIVINO NIÑO JESÚS 
 

Esta devoción es debida a la Venerable Margarita del Santísimo 
Sacramento, Carmelita Descalza de Beaune (Francia), devotísima del Niño 
Jesús, muerta en olor de santidad a la temprana edad de 27 años. El Niño 
Jesús le prometió otorgar gracias muy especiales de inocencia y de pureza a todas las personas 
que la rezasen con devoción.  

 
He aquí dicha Coronilla: 

Por la señal... 
Adorada y glorificada sea la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, por todos los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
Adorado y glorificado sea el Padre, 
-El Verbo se hizo carne, 
-Y habitó entre nosotros. 
Padrenuestro... 
 
Adorado y glorificado sea el Hijo, 
-El Verbo se hizo carne, 
-Y habitó entre nosotros. 
Padrenuestro... 
 
Adorado y glorificado sea el Espíritu Santo, 
-El Verbo se hizo carne, 
-Y habitó entre nosotros. 
Padrenuestro... 
 
1º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Encarnación. 
-El Verbo se hizo carne, 
-Y habitó entre nosotros. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo... 
2º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de la Visitación. Gloria... 
3º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestro Nacimiento. Gloria... 
4º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de la Adoración de los Pastores. Gloria... 
5º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Circuncisión. Gloria... 
6º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Epifanía. Gloria... 
7º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Presentación en el Templo. Gloria... 
8º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Huida a Egipto. Gloria... 
9º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Permanencia en Egipto. Gloria... 
10º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestro Regreso a Nazaret. Gloria... 
11º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Vida oculta en Nazaret. Gloria... 
12º  Dulcísimo Niño Jesús, os adoro en el misterio de vuestra Pérdida y Hallazgo en el Templo. Gloria... 



Página 59 de 69  

 

 
ORACIÓN: Vos, oh Dios mío, que os dignasteis constituir a Vuestro Unigénito Hijo Salvador del género 
humano, y ordenasteis que se llamara Jesús, conceded propicio que, los que veneramos su Santo Nombre 
en la tierra, gocemos de su presencia en los cielos. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
 
Historia de la devoción al Niño Jesús de Praga  
 

Narran las antiguas tradiciones que en Andalucía, España, había hace varios siglos un santo religioso 
carmelita que se dedicaba a hacer imágenes, y que deseaba mucho hacer una estatua bien hermosa del 
Divino Niño Jesús. Y repetía una frase muy parecida a la de Santa Teresa: “Véante mis ojos, dulce Jesús 
bueno. Véante mis ojos. Muérame yo luego”. Y que tantas veces pidió a Nuestro Señor la gracia de poder 
contemplar cómo era el rostro del Divino Niño, que un día vio que se le aparecía el Niño Jesús, sonriendo y 
bendiciéndolo. El santo religioso procuró grabar en su memoria lo mejor que pudo el rostro del Divino Niño y 
se dedicó luego a fabricar la estatua que le quedó hermosísima. Murió después muy contento de haber 
podido contemplar el rostro de nuestro amable Redentor. 

Esta bella imagen fue obsequiada por los Carmelitas a una princesa que se dirigía a Checoslovaquia a 
casarse con el Príncipe de Praga en 1556, y allá la llevó ella. Y le colocó después los vestidos más lujosos de 
su hijito el pequeño príncipe de Praga. Y allí empezó el Divino Niño a hacer maravillosos prodigios a quienes 
lo honraban y le tenían fe. 

La princesa de Praga dejó al morir su bella estatua del Niño Jesús a los Padres Carmelitas 
recomendándoles mucho que honraran al Divino Niño porque ella había notado que las personas que le 
rezaban al Niño Jesús obtenían favores muy especiales. 

Entonces un Padre Carmelita, el P. Cirilo de la Madre de Dios, se propuso honrar al Niño Jesús, y los 
prodigios comenzaron a multiplicarse. Su convento que estaba en ruinas empezó a recibir ayudas 
inesperadas. Una familia que se dedicó a honrar y hacer honrar por otros al Niño Jesús, recibió tantos 
favores y se les alejaron tantos problemas que no se cansaban de narrarlo a todos los que trataban con 
ellos. La ciudad de Praga rodeada por miles y miles de protestantes que deseaban destruirla se vio libre de 
una manera prodigiosa, después de haberle prometido al Niño Jesús hacerle un gran templo. Y así la 
devoción al Divino Niño Jesús se hizo sumamente popular y las gentes obtenían formidables ayudas del cielo 
al pedirlas por los méritos de la infancia de Jesús. La paz renacía en los hogares desunidos. Los hijos 
perdidos volvían a sus hogares. Los negocios que iban hacia el fracaso volvían a la prosperidad. Los 
pecadores sumidos en los vicios dejaban su vida de pecado y empezaban a ser buenos... Y por todas partes 
la gente entusiasmada narraba favores y más favores del Divino Niño, porque Jesús dijo: “Todo el que pide 
recibe”: Y el Niño Jesús apareciéndose en una visión al Padre Cirilo le dijo: “Si me honráis, Yo os honraré. Si 
sois generosos conmigo, Yo seré generoso con vosotros”. 
 
ORACIÓN AL NIÑO JESÚS  

Acuérdate, ¡oh dulcísimo Niño Jesús!, que dijiste a la Venerable Margarita del Santísimo Sacramento, 
y en persona suya a todos tus devotos, estas palabras tan consoladoras para nuestra pobre humanidad 
agobiada y doliente: “Todo lo que quieras pedir, pídelo por los meritos de mi infancia y nada te 
será negado”. Lleno de confianza en Ti, ¡oh Jesús!, que eres la misma verdad, vengo a presentarte mis 
necesidades. 

Ayúdame a llevar una auténtica vida cristiana, para conseguir una eternidad feliz. Por los méritos 
infinitos de tu encarnación y de tu infancia, concédeme la gracia que te estoy pidiendo (aquí se expresa el 
favor que se quiere alcanzar). Me entrego a ti, oh Niño Omnipotente, seguro de que escucharás mi súplica y 
me fortalecerás en la esperanza. Amén. 
 
ORACIÓN REVELADA POR MARÍA SANTÍSIMA al V. P. Cirilo, Carmelita Descalzo 
 

Oh Divino Niño Jesús, yo recurro a Ti y te ruego por la intercesión de tu Santa Madre, me asistas en 
esta necesidad (se la puede manifestar), porque creo firmemente que tu Divinidad me puede socorrer. 
Espero con toda confianza obtener tu santa gracia. Te amo con todo el corazón y con todas las fuerzas de 
mi alma. Me arrepiento sinceramente de todos mis pecados, y te suplico, oh buen Jesús, me des fuerzas 
para triunfar. Propongo no ofenderte, y me ofrezco a Ti dispuesto a sufrir antes que hacerte sufrir. 

De ahora en adelante, quiero servirte con toda fidelidad, y por tu amor, ¡oh Divino Niño!, amaré a mi 
prójimo como a mío mismo. 

Niño omnipotente, Señor Jesús, nuevamente te suplico me asistas en esta circunstancia (se 
manifiesta). 

Concédeme la gracia de poseerte, eternamente con María y José y adorarte con los ángeles de la 
Corte del Cielo. Amén. 
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SANTA FAZ DE JESÚS 
 

Jesucristo Nuestro Señor ha concedido gracias enormes a 
los devotos de Su Santa Faz. Enraizada en la vida de la Iglesia, ya 
místicas como Santa Gertrudis y Santa Mectildis conocieron y 
divulgaron tan piadosa vía de santificación. La Venerable Sor Maria 
de San Pedro obtuvo, por la fuerza de las visiones y revelaciones 
que el Redentor diera para ella, que S.S. Pío XII conmovido por la 
celestial merced, instaurara la fiesta universal de la Santa Faz el 
martes anterior al Miércoles de Cenizas. 

La vía dorada para crecer rápidamente en el amor de Dios 
fue la devoción predilecta y la que con mayor caridad promoviera 
Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz. Para la Santa de 
Lisieux, las enormes gracias concedidas a través de esta devoción 
no son sino el cumplimiento de las promesas dadas por Nuestro 
Señor a Santa Gertrudis y a Santa Mectildis en el pasado. 

"La saludable reparación a la Santa Faz es una obra divina, 
destinada a salvar a la sociedad moderna", afirmará 
posteriormente S.S. Pío IX a instancias de la venerable Sor María 
de San Pedro. O.C.D., carmelita como la Santa de las pequeñas 
almas. 

Le dijo Nuestro Señor a esta religiosa: "Quien mira mi 
Rostro ya me está consolando"  

Entre las promesas que fueron dadas por el Dulce 
Redentor a tan enormes santas y a la carmelita de Tours, figuran: 

1. Les concederé una contrición tan perfecta que sus 
pecados se cambiarán a Mi vista en joyas de oro precioso. Según 
el cuidado que tengan de reparar mi Rostro desfigurado por los blasfemos, el mismo tendré Yo del suyo que 
ha sido desfigurado por el pecado, transformándole en tan hermoso como si acabase de salir de las aguas 
del Bautismo. 

2. Ninguna de esas personas será jamás separada de Mí. 
3. Ofreciendo Mi Rostro a Mi Padre, apaciguarán Su enojo y comprarán con moneda celestial el 

perdón para los pecadores. Por esta ofrenda, nada les será negado. 
4. Abogaré ante Mi Padre para conceder todas las peticiones que me presenten. Por Mi santo Rostro 

harán prodigios.  
5. Los iluminaré con Mi Luz. Los consumiré con Mi Amor y los haré fructíferos de buenas obras. 
6. Ellos llorarán, como la piadosa Verónica, por Mi adorable Rostro ultrajado por el pecado, y yo 

imprimiré Mis divinas facciones en sus almas. 
7. Por resemblanza de Mi Rostro, brillarán más que otros en la vida eterna y el brillo de Mi Rostro les 

llenará de alegría. 
8. Todos los que defiendan esta causa de reparación, por palabras, por oraciones o por escrito, 

recibirán defensa también en sus causas delante de Dios Padre a la hora de la muerte. Yo enjugaré la faz de 
sus almas, limpiando las manchas del pecado y devolviéndoles su primitiva hermosura. 
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NOMBRE DE MARÍA 
 

Refiere San Alfonso María de Ligorio en su libro "Las 
glorias de María" lo siguiente: 

Aprovechemos siempre el hermoso consejo de san 
Bernardo: “En los peligros, en las angustias, en las dudas, 
invoca a María. Que no se te caiga de los labios, que no se te 
quite del corazón”. En todos los peligros de perder la gracia 
divina, pensemos en María, invoquemos a María junto con el 
nombre de Jesús, que siempre han de ir estos nombres 
inseparablemente unidos. No se aparten jamás de nuestro 
corazón y de nuestros labios estos nombres tan dulces y 
poderosos, porque estos nombres nos darán la fuerza para no 
ceder nunca jamás ante las tentaciones y para vencerlas 
todas. Son maravillosas las gracias prometidas por 
Jesucristo a los devotos del nombre de María, como lo 
dio a entender a santa Brígida hablando con su Madre 
santísima, revelándole que quien invoque el nombre de 
María con confianza y propósito de la enmienda, 
recibirá estas gracias especiales: un perfecto dolor de 
sus pecados, expiarlos cual conviene, la fortaleza para 
alcanzar la perfección y al fin la gloria del paraíso. 
Porque, añadió el divino Salvador, son para mí tan dulces y 
queridas tus palabras, oh María, que no puedo negarte lo que 
me pides. 

En suma, llega a decir san Efrén, que el nombre de 
María es la llave que abre la puerta del cielo a quien lo invoca 
con devoción. Por eso tiene razón san Buenaventura al llamar 
a María “salvación de todos los que la invocan”, como si fuera lo mismo invocar el nombre de María que 
obtener la salvación eterna. También dice Ricardo de San Lorenzo que invocar este santo y dulce nombre 
lleva a conseguir gracias sobreabundantes en esta vida y una gloria sublime en la otra. Por tanto, concluye 
Tomás de Kempis: “Si buscáis, hermanos míos, ser consolados en todos vuestros trabajos, recurrid a María, 
invocad a María, obsequiad a María, encomendaos a María. Disfrutad con María, llorad con María, caminad 
con María, y con María buscad a Jesús. Finalmente desead vivir y morir con Jesús y María. Haciéndolo así 
siempre iréis adelante en los caminos del Señor, ya que María, gustosa rezará por vosotros, y el Hijo 
ciertamente atenderá a la Madre”. 

 
San Nicolás, Argentina:  14-10-87  Mensaje Nº 1276 
Veo a Jesús, me dice: Entrego a los pueblos, el Amor de Mi Madre, para que acudan a Ella. 
Es el Auxilio, que sacará a los cristianos de las sombras, para introducirlos en la Luz. 
Sea invocado Su Nombre, con infinito amor. 
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OFRECIMIENTO DE VIDA 
 
HISTORIA:  
 

La Santísima Virgen favoreció con abundantes 
locuciones y visiones extraordinarias, durante varios 
años, a Sor Natalia Magdolna (1901-1992), religiosa 
húngara, nacida cerca de Pozsony (en la actual 
Eslovaquia), perteneciente a la congregación de 
Hermanas del Buen Pastor de Sta. Mª Magdalena de 
Keeskemet. 

Su vida estuvo llena de gracias sobrenaturales y 
de una intensa comunicación con Dios. Murió en olor de 
santidad, siendo de edad ya avanzada. 

Las promesas que a continuación ofrecemos, 
están entresacadas de varios mensajes que Jesús y 
María le comunicaron, y que fueron editados en el libro 
"La Victoriosa Reina del Mundo" por Ediciones 
Xaverianas, S.A. de C.V. - Ave. Juan Palomar y Arias 694 
- Prados Providencia - A.P.1/133-44100 Guadalajara, Jal. 
(MÉXICO).  

El Padre Jeno Krasznay, Director Espiritual de Sor 
María Natalia por algún tiempo, renombrado teólogo 
europeo y Auxiliar del Obispo Isvan Hasz, declaró 
verídicas estas experiencias místicas, así como las 
visiones y mensajes, tras un largo período de 
investigación y examen.  

 
Una pequeña participación en los sufrimientos de Cristo  
 
Durante el Año santo Mariano (1983-1984) la Santísima Virgen me dijo: 
–Ustedes, queridos hijos, deben todavía con mayor fervor compartir los sentimientos del Salvador. 

Miren con compasión cómo sudó sangre en el huerto de los Olivos, miren sus cadenas, las sogas, cómo fue 
arrastrado de un juez a otro, los salivazos en el rostro, las diferentes torturas, cómo fue azotado, el manto 
de burla, la corona de espinas, el peso de la cruz, sus caídas y dolorosos encuentros. De corazón deben 
ustedes seguirle para llegar hasta el monte Calvario y verle allí, desde que le quitan sus vestidos y lo 
crucifican. Colgado de la cruz, empapado en su sangre en la agonía, cuánto dolor, cuánto tormento hasta 
exclamar: “¡Todo está consumado!” 

–Mi santo Hijo, queridos hijos, realizó la obra de la Redención. Su sacrificio reparador era pleno, pero 
de él dejó a ustedes también una pequeña participación en cuanto que elige y llama a algunas almas a 
ofrecer en unión íntima con Él, el sacrificio de su vida. Comparte con ellas sus sufrimientos para gloria del 
Padre y el bien de las almas para que ni una sola de ellas se pierda. Estas almas son almas enteramente 
entregadas y pueden hacer mucho para la gloria de Dios y salvación de las almas. Mi santo Hijo encuentra 
su gozo en ellas. 

–En el mundo de hoy, hijos míos, mi santo Hijo tiene cien veces mayor necesidad de corderos para el 
sacrificio. Pero deben ustedes pensar que la participación en la obra de la Redención sólo puede consistir en 
el sacrificio. Hay que partir desde el huerto de Getsemaní y seguir el camino que recorrió mi santo Hijo. Sin 
esto no habría méritos ni ofrenda de vida fecunda. 

–Cuanto más pronta es la entrega de un alma, tanto más glorifica al Padre, y por ello, más almas 
ayuda a salvar y será bienhechor de la humanidad entera. ¡Oh cuántas gracias puede alcanzar para la 
Iglesia y para los sacerdotes! Un alma así coopera eficazmente a la conversión de los pecadores, al alivio de 
los enfermos, a la salvación de los moribundos y para que las almas lleguen a la patria de la eterna felicidad. 
Un alma así realiza, en unión con mi Santísimo Hijo, una verdadera obra redentora. 

–Con todo corazón y con entera confianza pueden ustedes, mis amados hijos, contra con su Madre 
celestial, quien está siempre con ustedes para que juntos podamos seguir al divino Redentor hasta el pie de 
la Cruz a donde su Madre lo siguió. 
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– ¡Sean ustedes árboles del Señor que producen siempre buenos frutos, bendición para la tierra y 
alegría de todo el cielo! ¡Bendita sea la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo por todos los siglos. 
Amén!  

 
La Ofrenda de Vida lo compendia todo  
 
He sentido gozo al ver cómo una y otra vez los fieles que se encontraban en el templo hacían 

ofrecimiento de su vida movidos por el celo de mi padre espiritual. Pensaba para mis adentros: ¿Lo estarán 
viviendo? ¿Es suficiente entregarse una sola vez? ¿Lo recordarán luego? Entonces mi Jesús me habló así: 

–Si alguien, hija mía, no hace sino una sola vez el ofrecimiento de vida, ¿entiendes, hija 
mía? una sola vez, en un momento de gracia se encendió en su corazón el fuego de amor 
heroico, ¡con esto selló toda su vida! Su vida, aunque no piense conscientemente en ello, es ya 
propiedad de ambos Sagrados Corazones. Para mi Padre no existe el tiempo. La vida del 
hombre está ante Él como un todo. 

Aunque uno haya hecho otro ofrecimiento, la ofrenda de vida por amor lo compendia todo y está por 
encima de ellos. Esta será, pues, la corona, el aderezo más precioso y el distintivo de su nobleza espiritual 
en la Patria Eterna.  

 
A los que tienen la cruz del sufrimiento  
 
La Santísima Virgen dijo: 
–Cuando les llega, hijos míos, un gran sufrimiento corporal o espiritual y ustedes lo aceptan con 

espíritu de oblación, eso puede ser fuente de gracias innumerables. Pueden pagar con ello los pecados, las 
omisiones de toda su vida y cuando ya han cancelado toda su deuda, pueden ustedes alcanzar, con el 
restante sufrimiento, llevado con paciencia, la conversión de los pecadores empedernidos y dar gloria a Dios. 
Las almas salvadas, gracias a los sufrimientos aceptados por ustedes, pueden alcanzar incluso la santidad.  

–Cuando pesa sobre ustedes la cruz del sufrimiento, sea por causa de una enfermedad o de un 
sufrimiento espiritual, recuerden que no son sino peregrinos en la tierra. Más allá de la tumba, hay un 
mundo maravillosamente más bello, que Dios ha preparado para sus hijos, donde les espera una felicidad 
muchísimo mayor que la que merecían debido a sus sufrimientos pacientemente sobrellevados. En un estado 
de felicidad que “ojo jamás vio, ni oído nunca oyó” estarán sumergidas sus almas durante toda una 
eternidad. Aunque la vida de uno esté llena de sufrimiento, será siempre muy corta, y se acabará pronto. 
Alégrense, aun cuando estén sufriendo, porque avanzan hacia una meta segura y al final del camino les 
espera el brazo tierno de su Madre y el amor eterno de la Santísima Trinidad.  

–Los llamo a ustedes, mis queridos hijos, a un apostolado de especial elección, para que soporten el 
martirio espiritual por los pecados de los demás, y para que por medio del sacrificio de sus vidas, ofrecido 
con gran corazón, Dios pueda derramar ríos de su misericordia. Piensen, mis queridos hijos, qué inmensa 
multitud de almas pueden salvar de la eterna condenación si llevan con paciencia esa pequeña astilla de la 
cruz de mi santo Hijo, que Él les ha dado, para que tomando la mano de su Madre participen ustedes 
también de la obra de la Redención. No pidan, hijos míos, el sufrimiento; pero acepten siempre con humilde 
entrega, aquellos que el Señor les da.  

 
“No puedo quitar la cruz a las almas escogidas”  
 
Jesús dijo: 
–Hijos míos, apóstoles míos: las almas necesitan tanto de los sufrimientos aceptados por ustedes 

como los enfermos de la medicina. No puedo descargar la cruz de los hombros de ustedes aunque por 
momentos les parezca que ya van a caer bajo su peso; porque si la quitara, se interrumpiría el proceso de 
curación de las almas y dejaría perecer a aquellas que todavía pueden ser salvadas. Cuando se cancela la 
deuda de una o varias almas o termina su tratamiento curativo gracias al sufrimiento ofrecido por ellas, 
entonces quito la cruz por algún tiempo para que cobre nuevo vigor mi apóstol, destinado a tan sublime 
vocación. 

–Hijos míos, una sola alma que se pone sobre el altar del sacrificio por amor a mí y a sus hermanos, 
aumenta cien veces la gloria de mi Padre y la alegría de mi querida Madre. ¡Levántense, hijos míos, con un 
fervor más intenso! Mi Iglesia nunca ha tenido una necesidad tan grande de víctimas generosas como 
ahora... Hacen falta almas que no estén rumiando sus propios problemas, sino cuya mirada esté puesta en 
los demás buscando cómo puedan ayudarles en lo corporal y en lo espiritual. Vuelquen sus pensamientos y 
su amor desinteresado sobre cómo poder salvar a los infieles y a los pecadores, porque saben muy bien que 
no hay nada tan precioso en el mundo como las almas... ¡Láncense, hijos míos, una y otra vez hacia la 
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sagrada meta de salvar las almas! ¡Háganse santos para que puedan ser verdaderamente mis apóstoles 
revestidos de Cristo ante la faz de mi Padre!  

 
Mensaje de la Virgen para los que hacen la Ofrenda de Vida  
 
La Santísima Virgen dijo: 
 
–Cuando el Eterno Padre escoge un alma para darle la gracia de ser uno de los elegidos, la destina a 

que ya en la tierra sea semejante a su Hijo Unigénito. Y, ¿en qué debe ser semejante a Él? En el amor y en 
la aceptación de los sufrimientos. Si en esto siguen ustedes a su Jesús, el Eterno Padre reconocerá en 
ustedes a su santo Hijo. 

–Las almas a las cuales el Eterno Padre escogió para que hagan el ofrecimiento de vida deben 
esforzarse por salvar el mayor número de almas para Dios. Lo pueden alcanzar con la oración fervorosa, con 
la práctica de la caridad activa y servicial, con la mansedumbre, con la humildad, con la mortificación, pero 
sobre todo con la aceptación paciente de los sufrimientos. Creo que mi Corazón maternal encontrará entre 
mis hijos, almas que con el ardor de los mártires amen a Dios. 

–Aun en tiempo de las más grandes pruebas, mis queridos hijos, deben tomar con confianza ilimitada 
la mano de su Madre. Juntos vayan ustedes al Corazón Eucarístico de Jesús que es su fortaleza en su 
peregrinación terrenal. Así, fortalecidos diariamente por Él, continúan ustedes el camino hacia el hogar de la 
eterna felicidad donde en glorioso éxtasis, se reconocerán entre sí los que hayan hecho de su vida una 
ofrenda de amor a gloria de Dios y el bien de las almas. 

–Entonces, mi santísimo Hijo les va a estrechar a su Corazón inflamado de amor, para sumergirlos en 
el gozo de la unidad de amor de la Santísima Trinidad, en el estado de la eterna felicidad, para que puedan 
alegrarse sin fin en compañía de las almas para quienes con su generoso ofrecimiento de vida lograron 
alcanzar la salvación. 

– ¡Amen y tengan confianza, hijos míos, porque Dios está con ustedes! El Señor ama la vida de cada 
alma que hizo la entrega de sí misma. Precisamente por eso no pongan límite a sus sacrificios. ¡Dar más, 
amar mejor! Sea ésta la consigna de su vida.  

 
El Amor Misericordioso de Jesús  
 
En cierta ocasión recibí un libro y leí en él que nuestro Jesús se quejaba de que las almas caían al 

infierno como bajan en invierno los copos de nieve. Al leer esto comencé a ver el mundo que está a mi 
alrededor y en espíritu lloré a los pies de Jesús. Entonces Jesús me dijo: 

–No llores, porque esto viene del maligno espíritu que quiere denigrar el Amor Misericordioso de mi 
Padre. Entiende, hija mía. Si las almas cayeran al infierno como caen los copos de nieve en invierno, mi 
Padre jamás hubiera creado al hombre. Pero lo creó porque quiso derramar sobre sus creaturas la felicidad 
de la Santísima Trinidad. 

–Es verdad que el hombre cometió el pecado con su desobediencia, pero mi Padre envió al Hijo, quien 
con su obediencia lo reparó todo. Sólo caen en las tinieblas exteriores aquellas almas que hasta el último 
momento de su existencia rechazan a Dios. Pero el alma que antes de abandonar el cuerpo sólo dijera con 
arrepentimiento: “¡Dios mío, sé misericordioso conmigo!”, ya se ha librado de las tinieblas exteriores. 

–Pero mira, hija mía, el Amor Misericordioso de mi Padre alcanza incluso a los pecadores 
empedernidos. Por eso pido el ofrecimiento de vida que, cual sacrificio unido a mi cruento sacrificio, alcanza 
que la Justicia Divina sea satisfecha y de esta manera pueda haber misericordia también para los 
empedernidos, al menos en el último día o último momento de su vida. Por eso convocaré una multitud de 
almas entregadas para esta pesca apostólica de almas”.  

 
Oración de Ofrecimiento de Vida  
 
Mi amable Jesús, delante de las Personas de la Santísima Trinidad, delante de Nuestra 

Madre del Cielo y toda la Corte celestial, ofrezco, según las intenciones de tu Corazón 
Eucarístico y las del Inmaculado Corazón de María Santísima, toda mi vida, todas mis santas 
Misas, Comuniones, buenas obras, sacrificios y sufrimientos, uniéndolos a los méritos de tu 
Santísima Sangre y tu muerte de cruz: para adorar a la Gloriosa Santísima Trinidad, para 
ofrecerle reparación por nuestras ofensas, por la unión de nuestra santa Madre Iglesia, por 
nuestros sacerdotes, por las buenas vocaciones sacerdotales y por todas las almas hasta el fin 
del mundo. 

Recibe, Jesús mío, mi ofrecimiento de vida y concédeme gracia para perseverar en él 
fielmente hasta el fin de mi vida. Amén.  
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Jaculatorias de arrepentimiento  
Jesús mío, ¡Te amo sobre todas las cosas! 
Por amor a Ti, me arrepiento de todos mis pecados. 
Me duelen también los pecados de todo el mundo. 
¡Oh Amor misericordioso!, en unión con nuestra Madre Santísima y con su Corazón Inmaculado, Te 

suplico a Ti perdón de mis pecados y de todos los pecados de los hombres, mis hermanos, hasta el fin del 
mundo! 

¡Mi amable Jesús!, en unión a los méritos de tus Sagradas Llagas, ofrezco mi vida al Eterno Padre, 
según las intenciones de la Virgen Santísima Dolorosa. 

¡Virgen María, Reina del Universo, Intercesora de la Humanidad y esperanza nuestra, ruega por 
nosotros!  

 
Cinco promesas de la Santísima Virgen para los que hacen el Ofrecimiento de Vida: 
1. Sus nombres estarán inscritos en el Corazón de Jesús, ardiente de amor, y en el Corazón 

Inmaculado de la Virgen María. 
2. Por su ofrecimiento de vida, unido a los méritos de Jesús, salvarán a muchas almas de la 

condenación. El mérito de sus sacrificios beneficiará a las almas hasta el fin del mundo. 
3. Nadie de entre los miembros de su familia se condenará, aunque por las apariencias externas así 

parezca, porque antes de que el alma abandone el cuerpo, recibirá en lo profundo de su alma, la gracia del 
perfecto arrepentimiento. 

4. En el día de su ofrecimiento, los miembros de su familia que estuvieran en el purgatorio, saldrán de 
ahí. 

5. En la hora de su muerte estaré a su lado y llevaré sus almas, sin pasar por el purgatorio, a la 
presencia de la Gloriosa Santísima Trinidad, donde en la casa hecha por el Señor, se alegrarán eternamente 
junto Conmigo. 

 
Mensaje a las madres del mundo (1986)  
 
La Santísima Virgen dijo: 
 
–En el corazón de muchas madres arde el dolor. Se les oprime el corazón, por el estado espiritual de 

sus hijos, por su conducta inmoral, por el destino de su vida más allá de la muerte. Por amor hacia ellas, 
movida de compasión, alcancé con mis ruegos las cinco promesas. Que se consuelen, que ofrezcan con una 
entrega total todos los sucesos de su vida, porque el sacrificio ofrecido por los demás produce frutos de 
salvación para las almas. Además, no es posible aventajar el amor misericordioso de Dios. 

 
Los hijos más queridos de la Virgen (1986)  
 
La Santísima Virgen dijo: 
 
–Den a conocer, hijos míos, las grandes gracias que aporta el ofrecer la vida por amor: a quienes 

sufren mucho en cuerpo y alma, a los enfermos incurables, a los que están impedidos de moverse, a los que 
yacen postrados en el lecho. Anúncienles que no sufren en vano. Divisa de oro es para toda la humanidad, y 
para ellos mismos, porque alcanza a tener en su alma y en su corazón, paz, fuerza y alivio, al pensar que 
por la aceptación paciente de sus sufrimientos, gran gozo y felicidad les espera en el cielo.  

 
El alma escogida  
 
Esta petición de nuestra Santísima Madre, por la gracia del Señor, ya la estoy practicando desde hace 

mucho tiempo, y he experimentado en qué gran medida han sentido alivio los enfermos graves, cuando a la 
luz de la gracia han podido comprender los grandes beneficios que reciben por la aceptación y la donación 
de sí mismos. 

Visitaba en los hospitales a los enfermos graves, especialmente a aquellos a quienes ni sus propios 
familiares les iban a ver y a aquellos que han perdido su contacto con los familiares. El mayor sufrimiento lo 
encontraba en los enfermos que padecían de cáncer o estaban postrados en el lecho. La mayoría de ellos 
estaban conscientes de que su enfermedad era incurable, y por ello ya no tenía sentido para ellos la vida. 
Creían que ya no podían ser útiles a nadie. 

Pero cuando lograron comprender: 
– que son ellos los hijos más queridos de la Santísima Virgen, 
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– que en ellos el Señor Jesús está buscando compañeros, 
– que Jesús los llama a que unan sus sufrimientos con los sufrimientos de su sacrificio en la Cruz 

continuando su Redención, 
– que ellos son los verdaderos tesoros de la Iglesia, 
– que con sus sufrimientos pueden salvar almas, 
– que pueden alcanzar santas vocaciones sacerdotales, 
– que pueden contribuir a que se establezca la paz en el mundo, 
– que por medio de sus sufrimientos pueden reparar los pecados propios y ajenos, 
– que a la hora de su muerte llegarían –sin pasar por el purgatorio- al reino de los cielos: entonces, al 

tomar conciencia de esto, la gracia trabajaba admirablemente en ellos. Lloraban de alegría al ver cuánto los 
ama Dios y la Santísima Virgen. Habían creído que Dios estaba enfadado con ellos y tomaban su sufrimiento 
como castigo. Había quienes no creían que existe Dios y pensaban en quitarse la vida. Cuando reconocieron 
qué gran gracia se esconde en hacer el ofrecimiento de vida y que la creatura no puede dar más a su 
Creador, han experimentado un gran cambio. Se volvieron pacientes y su estado general mejoró. La 
enfermera no pudo menos de notar la tranquilidad de los enfermos, su nuevo y hermoso comportamiento. 
Han llegado a ser santos ocultos del Señor y han mantenido su ofrecimiento fielmente hasta el fin. Unos 
recuperaron la salud, otros murieron santamente. 

Oramos cada noche junto con nuestra bondadosa y dulce Madre celestial para que aumente el 
número de los que tienen la gracia de ofrecer sus vidas por amor, la cual les dará alivio, paz, tranquilidad y 
fuerza para soportar el sufrimiento de la tierra, y la eterna bienaventuranza en el cielo. Nuestra Madre 
celestial ora también por aquellos a quienes han llegado ya la gracia de ofrecer su vida, para que perseveren 
en ella fielmente, con fe viva, hasta la muerte.  

 
Oración recomendada por la Santísima Virgen a los enfermos  
 
Jesús mío, sé que Tú me amas. Aquel a quien Tú amas está enfermo. Si es posible, pase de mí este 

cáliz de sufrimiento. Pero añado yo también aquello que Tú dijiste en el huerto de Getsemaní: “No se haga 
mi voluntad, sino la tuya”. 

Fortaléceme y consuélame, Jesús mío. Madre nuestra, Virgen Santísima, Tú que curas a los enfermos, 
ruega por mí ante tu Santo Hijo. Amén. 
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DOS GRANDES NOVENAS A LOS SAGRADOS CORAZONES DE JESÚS Y DE MARÍA 
 

Dice Sor Natalia Magdolna:  
 

El 15 de agosto de 1942, Jesús me dio una enorme gracia. Durante una visión me dio una gran 
promesa para aquellos que hicieran una novena en honor de su Sagrado Corazón y del Corazón Inmaculado 
de María. Me dijo: 

-Hija mía, mira a tu Madre como Reina del Mundo. Ámala y trátala con la confianza de un niño. Esto lo 
quiero de ti y de todos. 

Entonces levantó un poco el manto de su Madre, me mostró su Inmaculado Corazón y, volteándose 
hacia el mundo, dijo: 

-He aquí el Corazón Inmaculado de mi Madre en el que he puesto mis gracias para el mundo y para 
las almas. Este Corazón es la fuente de mis gracias, del que fluyen la vida y la santificación del mundo. 
Como el Padre celestial Me lo dio todo a Mí, del mismo modo Yo le di mi victorioso poder sobre el mundo y 
sobre el pecado al Inmaculado Corazón de mi Madre. A través de mi hija, Margarita María Alacoque, la 
prometí al mundo grandes cosas, pero como mi bondad es infinita ahora ofrezco todavía más. 

-Si la gente desea ganar los beneficios de mis promesas debe amar y venerar el Inmaculado Corazón 
de mi Madre. La señal más grande de esta veneración es que comulguen, bien preparados y arrepentidos en 
nueve sábados primeros, paralelamente con los nueve viernes primeros. Sus intenciones deberán consolar a 
mi Corazón al mismo tiempo que al Corazón Inmaculado de mi Madre. 

Entendí que Jesús estaba pidiendo lo mismo para su Madre que lo que había pedido a santa Margarita 
para sí mismo. Le pregunté a Jesús: 

-¿Debemos consolar también a tu Madre, ya que ella recibe tantas ingratitudes? 
Jesús respondió: 
-Querida hija, si alguien me hiere, esta persona hiere también a mi Madre. Si alguien me consuela, 

consuela al mismo tiempo a mi Madre, porque mi Madre y Yo somos uno en el amor. 
Cuando el Salvador me dijo esto, entendí muchas cosas sobre la unidad de los dos Sacratísimos 

Corazones. 
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Jesús me dijo también que si alguien se confiesa con regularidad una vez por mes, no hace falta que 
se confiese para ir a la comunión, si no ha cometido ningún pecado mortal desde la última confesión. Jesús 
me enseñó esta oración para los primeros sábados: 
 
«Sacratísimo Corazón de Jesús, 
te ofrezco esta santa comunión 
por medio del Corazón Inmaculado de María, 
para consolarte por todos los pecados 
cometidos contra Ti». 
 
Las 33 promesas de Jesús para aquellos que hagan la doble novena: 
 
1. Todo lo que me pidan por medio del Corazón de mi Madre –a condición de que la petición sea 

compatible con la voluntad del Padre- lo concederé durante la novena.  
2. Sentirán en cada circunstancia la extraordinaria ayuda de mi Madre, junto con sus bendiciones.  
3. Paz, armonía y amor reinarán en sus almas y en las almas de los miembros de sus familias.  
4. Protegeré a sus familias de contrariedades, engaños e injusticias.  
5. Los matrimonios se mantendrán juntos y, si uno ya se ha ido, él o ella, volverá.  
6. Los miembros de sus familias se comprenderán unos con otros y perseverarán en la fe.  
7. Las madres, en particular las que esperan, recibirán una especial protección para ellas, así como para 

sus hijos.  
8. Los pobres recibirán alojamiento y comida.  
9. Los llevaré a amar la oración y el sufrimiento. Aprenderán a amar a Dios y a sus prójimos.  
10. Los pecadores se convertirán sin dificultad aunque sea otra la persona que hace esta novena por ellos.  
11. Los pecadores no volverán a caer en su estado anterior. No solamente recibirán perdón por sus 

pecados sino que, a través de una perfecta contrición y amor, recuperarán la inocencia bautismal.  
12. Aquellos que hagan esta novena en su inocencia bautismal (especialmente los niños) nunca ofenderán 

a mi corazón con pecados graves.  
13. Los pecadores que se arrepientan sinceramente escaparán no sólo del infierno sino también del 

purgatorio.  
14. Los creyentes tibios se volverán fervorosos, perseverarán y alcanzarán la perfección y la santidad en un 

corto tiempo.  
15. Si los padres u otros miembros de la familia hacen esta novena, ninguno de esa familia será condenado 

al infierno.  
16. Mucha gente joven recibirá el llamado a la vida religiosa y al sacerdocio.  
17. Los descreídos se volverán creyentes y aquellos que andan sin dirección volverán a la Iglesia.  
18. Los sacerdotes y religiosos permanecerán fieles a su vocación. Los que no fueron fieles recibirán la 

gracia de una sincera contrición y la  posibilidad de regresar.  
19. Los padres y la gente en posiciones de mando recibirán ayuda en sus necesidades espirituales y 

materiales.  
20. El cuerpo estará libre de tentaciones del mundo y de la carne.  
21. El orgulloso se volverá humilde; el impetuoso se volverá amoroso.  
22. Las almas fervorosas sentirán la dulzura de la oración y el sacrificio; nunca serán atormentadas por la 

inquietud o la duda.  
23. Las personas agonizantes no sufrirán los ataques de Satanás. Se irán súbitamente, con una muerte 

inesperada.  
24. Los moribundos experimentarán un deseo vehemente de la vida eterna; de este modo, ellos se 

abandonarán a mi voluntad y se irán de la vida en los brazos de mi Madre.  
25. Sentirán la extraordinaria protección de mi Madre en el juicio final.  
26. Recibirán la gracia de tener compasión y amor hacia mi sufrimiento y el de mi Madre.  
27. Aquellos que se esfuerzan por ser perfectos obtendrán como un privilegio las principales virtudes de mi 

Madre: humildad, amor y pureza.  
28. Estarán acompañados con cierta alegría exterior e interior y con paz a lo largo de sus vidas, estén 

enfermos o sanos.  
29. Los sacerdotes recibirán la gracia de vivir en la presencia de mi Madre sin ninguna adversidad.  
30. Aquellos que progresen en su unión Conmigo recibirán la gracia de sentir esta unión. Sabrán lo que 

significa: «ellos ya no vivirán, sino que Yo viviré en ellos». Es decir, amaré con sus corazones, oraré con 
sus almas, hablaré con sus lenguas, y serviré con todo su ser. Experimentarán que lo bueno, hermoso, 
santo, humilde, manso, valioso y admirable en ellos, soy Yo. Yo, el Omnipotente, el Infinito, el único 
Señor, el único Dios, el único Amor.  
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31. Las almas de aquellos que hagan esta novena estarán radiantes como lirios blancos alrededor del 
Corazón de mi Madre por toda la eternidad.  

32. Yo, el Divino Cordero de Dios, unido con mi Madre y con el Espíritu Santo, nos regocijaremos para 
siempre viendo las almas que a través del Inmaculado Corazón de mi Madre, ganarán la gloria de la 
eternidad.  

33. Las almas de los sacerdotes avanzarán siempre en fe y en virtud.  
 
La gran promesa de María  
 

«Las puertas del infierno estarán cerradas el primer sábado de cada mes. Nadie entrará al infierno en 
ese día. Sin embargo, las puertas del Purgatorio estarán abiertas. Así muchas almas podrán alcanzar el cielo. 
Ésta es la obra del Amor misericordioso de mi Hijo. Ésta es la recompensa para esas almas que veneran a mi 
Inmaculado Corazón». 

Cuando el Salvador me habló de los primeros sábados no estaba yo enterada que la Santísima Virgen 
en Fátima había pedido solamente cinco primeros sábados, en comparación con los nueve de los mensajes 
que yo había recibido. Por lo tanto, las autoridades de la Iglesia quisieron saber por qué el Salvador pidió 
nueve mientras la Virgen María en Fátima había pedido sólo cinco. 

El Divino Salvador contestó: «La petición de mi Madre de cinco sábados es signo de su humildad. 
Aunque Ella es glorificada en el cielo, vive en el espíritu de la humildad y por lo tanto Ella no se considera 
merecedora de recibir ninguna devoción que sea igual a la Mía. Mi petición es una señal de mi amor, que no 
puede soportar la idea de recibir más que Ella quien está tan unida a Mí en este amor». 

Por esto entendí que la razón por la que debe hacerse reparación en los nueve primeros sábados es 
porque Jesús pidió nueve viernes para Él a santa Margarita María Alacoque. Con eso nosotros consolaremos 
a Jesús y honraremos a Nuestra Señora, entregándonos a ella, y así por medio de su Inmaculado Corazón 
llegaremos a Jesús. 

 
 
 

FIN 
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